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—DIALOUOS 
| ar sobre mi 
EL GOBIERNO TEMPORAL 
DE LA PROVIDENCIA. 
VUVVWULUWIVVLUIIAWVWWWWWWWY 
VELADA NONA. 
Ex SewADoR. | 
¿Y bien, señor Conde, Os hallais 
ispuesto á continuar el exámen 
de la cuestion que propusisteis a» 
e Ex Cone. 
Nada omitiré, señores, para sa. 


tisfaceros hasta donde alcanten mis 
fuerzás: mas permitidme por de 


SEE 
prontó que os AS observar que to- 
das las ciencias tienen sus misterios, 
y que presentan tambien ciertos 
puntos, cuya teoría la mas-eviden- 
te al parecer está sinembargo en 
contradiccion con la esperiencia. 
La política, a egemplo, ofrece 
muchas pruebas de esta verdad. 
¿Que hay mas estravagante en teo- 
ría que la Monarquía hereditaria? 
Nosotros juzgamos en el particular 
or los resultados; pero si nunca se 
hates oido hablar de gobierno , 
y fuese menester eligir uno, ¿no se- 
ría” reputado por loco adquiera 
que prefiriese el gobierno heredita- 
rio al electivo? Sabemos no obstan- 
te por esperippgia , que él primero 
es en todos conceptos el mejor, y 
el segundo el peor. ¡Únantos argu- 
mentos se pueden acumular para 
establecer que la soberanía deriva 
del pueblo! Mas apesar de esto no 
hay tal cosa. ¿Quien no dirá que la 
mejor constitucion Ajó es aque- 
lla que ha sido deliberada y escrita 
obs de estado, impuestos 
perfectamente en el carácter de. la 
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nacion, que har elec todos los 
casos, y ocurrido á todo inconve- 
niente? Pues no hay cosa mas falsa, 

la esperiencia enseña que el pue- 
blo mejor constituido es aquel que 
tiene menos escrito en punto á leyes 
constitucionales. 

No nos admiremos pues si en 
otros ramos , especialmente en me- 
tafisica é historia natural, hallamos 
proposiciones que ofenden al pare- 
cer nuestra razon, y que apesar de 
ello se demuestran despues por ra- 
ciocinios los mas sólidos. 

En el número de estas proposi- 
ciones es preciso colocar por su no- 
toria importancia la que me limité 
á indicar ayer, á saber: que pade- 
ciendo el justo voluntariamente , no 
solo satisface por sí, sino por el 
culpado que no podría pagar sin 
ausilio ageno. | 

En vez de hablaros por mi, ó 
mas bien antes de hablaros yo mis- 
mo acerca de cuestion tan impor- 
tante, quiero citaros dos escritores 
que la han examinado cada cual á 
su modo, y que sin haberse cono- 
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cido ni leido E , se 
hallan de acuerdo con una confor- 
midad maravillosa. 

- El primero es el caballero in- 
gles Jennyngs, muerto en 1787, 
hombre distinguido en todos con- 
ceptos , y muy ones su obra, 
si bien corta, sumamente sólida, 
titulada: Lxámen de la evidencia 
intrínseca del cristianismo. Os a- 
seguro que jamás he leido produc- 
cion mas original, nimas profunda- 
mente meditada. El segundo es el 
autor anónimo de las consideracio- 
nes sobre la Francia 1) publicadas 
por primera vez en 1794, Este au- 
tor sinembargo de haber sido largo 
tiempo contemporáneo del primero, 
nunca habia oido hablar ni de él, 
ni de su libro antes del año 1804 y 
este hecho de cuya certeza respon- 
do, hace mucho mas admirable la 
conformidad. Me persuado por lo 
mismo, que oireis con gusto la lec- 
tura de ambos fragmentos. - 
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1 ¿Teneis por ventura, esas das 0 
bras? Yome encargo de-leerlas con 
placer, particularmente la primera, 
que reune cuanto se necesita para 
que me acomode;:pues tiene la yens 
taja de ser corta. 300110 ¿a 49997 
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«¡Ninguna de las dos. obras ten» 
go: pero ved alli:sobre mi escrito» 
rio: Eo y e ti volúme+ 
nes, en donde por espacio: de mas 
de treinta años anoto de cuanto leo, 
lo.qhe me parece mas digno. Álgus 
nas; veces:me limito 4 simples indi» 
caciones; -otras transcribo palabra 
pon palabra párrafos esenciales: fre» 
cuentementé les.añado álgunas no+ 
1a$-y muy 4 menudo: coloco en e* 
las: los: pensamientos: del momen» 
10, Ó:sean las ¿luminaciones repen» 
tinas que se:apagan: sin fruto si «su 
brillo.no es trasladado prontamente 
al papel. Aunque artastrado! por el 
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torrente o á varios án- 
gulos de Enropasjamás he abando- 
nado esos dos repertorios, y aun en 
eb dia no podreisseomprender él pla- 
cet con que recorro su inmensa: co- 
leccion.: Eada pasage despierta en 
mi--multitud:de:ideas interesantes, 
y: de: recuerdos «melancólicos; mil 
veces mas dulces que: cuanto se lla: 
man comunmente placeres. Veo car- 
,tas con fechas de Génova, Roma, 
Venecia y de Lausanne Gzc. y no 
o'leer el nombre de estas ciu- 
dades sin acordarme de los escelen- 
tes amigos que dejé allí, y eps fue- 
ron algun dia micconsuelo. Hay al 
gunos de ellos que no existen: ya; 
pero'su memoria es siempre viya y 
apreciable parami. Frecuentemen- 
te tropiezo en esas fojas que noté 
en otro tiempo ; escritas por la: ma: 
no de un hijo idolatrado, que sepa- 
ró de mi la: borrasca cruel: Solo, 
en «mi gabinete, creo escuchar su 
voz, y le tiendo mis cariñosos bra- 
zos. Cierta anotacion me recuerda 
el momento en que á la orilla de un 
rio cubierto de hielo , Comi con un 


Di (9) 
obispo francés el rr palio y lides 
con nuestras propias manos. En es- 
te dia disfrutaba buen humor, y 
temia' bastante fortaleza para reir” 
dulcemente con “aquel buen prela-” 
do y compañero de desgracias que 
me espera hoy en mejor mundo. >. 
“Pero ¡buen Dios! ¿Que es lo 
qu digo, 6 donde me voy á engol- 
ar? Caballero, vos que estais mas 
inmediato; servios tomar el volú- 
men B de mis anotaciones, y sin 
responderme, leed desde luego el 
fragmento de pi er como el pri- 
mero, segun el «órden de fechas: * 
Le-hallareis 4 la página 525, pues * 
de intento le puse una señal esta 
mañana. PREMIA qye 


,” y 
Es 


cotmoscesiEr CABALLERO. *' 
“En efecto, aquí está. - 4 
“Demostracion de la evidencia ' 
de la religion cristiana considerada 
en símisma, por Mr. Jennyngs, tra- 
ducida por Mr. Le Torneur. Paris 
1769, en 12, conclusión núm: 4, 
pigobiik +2... > orar 
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- » ¡Nuestra A basta á coñ- 
yencernos de que los padecimientos 
de algunos hombres sean necesarios 
á la felicidad de todos. Tampoco 
nos. puede demostrar que el castigo 
siga necesariamente á la perpetra, 
cion del crimen; que la suma de los 
males sea una carga ó contribucion 
impuesta sobre el bien general; que 
un individuo pueda pagar por otro 
el tanto de esta carga; y que si.es 
voluntariamente ofrecida , pueda ser 
justamente aceptada por ono: 
" teen lugar del culpado. Ignorando 
el orígen del mal, no podemos.juz- 
gar cual sea su remedio el mas efi2 
caz y conveniente.. Esta doctrina 
que á primera vista presenta. cierta 
especie de disonancia (aunque solo 
aparente ) ha.sido. no obstante uni- 
versalmente adoptada en todas las 
edades. Si nos transferimos con el 
ausilio de las historias á los tiempos 
mas remotos, advertiremos que to» 
das las naciones asi civilizadas co- 
mo bárbaras, apesar de la notable 
diferencia que las. separa en sus: o- 
piniones religiosas, se ponen de 
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acuerdo en este punto, y creen que 
es un medio ventajoso el de aplacar 
con sacrificios la cólera de los Dio: 
ses, lo cual equivale 4 admitir y 
profesar la doctrina de la sustitucion 
en-los padecimientos de otros hom» 
bres y de otros animales. Jamás ha 
podido derivar esta idea de la ra- 
zon, con la que choca, ni de la ig- 
norancia, que no ha podido inven- 
tar recurso tan inesplicable.... ni 
del artificio de los reyes y de los 
sacerdotes á fin de dominar á: los 
pueblos, pues ninguna relacion tie- 
ne con este obgeto. Prueba de ello 
es que la vemos radicada en el 
espíritu de los salvages mas dis- 
tantes, que no conocen sacerdotes 
ni reyes. Debe pues derivar de. un 
instinto natural, ó de una revela- 
cion sobrenatural; y cualquiera de 
las dos que sea ha de proceder de 

Mos, como que ambas son: opera- 
ciones del poder divino. El cristia- 
nismo nos ha puesto de manifiesto 
muchas verdades importantes, de 
las cuales no teníamos antes cono- 
cimiento alguno, y una de estas ver- 
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dades es, que Dios quiso aceptar 
los padecimientos de Cristo en es- 
piacion de los pecados del linage 
humano.... Esta verdad es tan per- 
ceptible como la que sigue: Un 
hombre paga las deudas de otro 
hombre. (1) Mas el porque acepta 
Dios estos castigos, Ó á que fines 
pueden servir, es punto que no nos 
aclara el cristianismo, y este silen- 
cio es sabio. Millares de instruccio- 
nes no hubieran bastado á ponernos 
al alcance de estos misterios, y por 
lo mismo no exige que sepamos ni 
creamos cosa alguna bajo la forma 
de tales misterios.” ' 

Voy á leeros ahora el otro pasa- 
ge sacado de las consideraciones 
sobre la Francia, 2.* edicion, Lon- 
dres 1797, en 8.*, cap. 3.”, pág 53. 

» Conozco muy bien que en to- 


4 Dificil es descubrir en estas materias co- 
sa alguna que no haya tenido presente Belarmi- 
no. Yatisfatio est compensatio , pene vel solutio 
debiti: potestenim unus 1a pro alio penam com- 
pensare , vel debitum solvere , ut ille satisfacere, 
merito dici possit.Asi se produce Belarmino tra- 
tando de las indulgencias. 


(43) 
das estas consideraciones nOs vemos 
continuamente asaltados por el las- 
timero cuadro de los inocentes que 
perecen con los culpados; pero sin 
engolfarnos en esta cuestion que 
tiende á cuanto hay de mas profun- 
do, se la puede considerar única- 
mente con relacion al dogma tan 
universal y antiguo como el mundo 
de la reversibilidad de los padeci- 
mientos del inocente en provecho 
del culpable. | 
Este fue el dogma del cual me 
parece que hicieron derivar los an- 
tiguos el uso de los sacrificios que 
practicaron en todo el mundo; y 
que juzgaban útiles no solo á los 
vivos, si tambien á los muertos; 
(1) uso típico que la frecuencia y 


1 Los antiguos sacrificaban por el descanso 
de las almas : mas añade Platon, se dirá que se- 
remos castigados en el infierno , ó en nuestra per. 
sona ,ó en las de nuestros descendientes por los 
Crímenes cometidos en este mundo. A esto se - 
puede contestar que hay sacrificios mas podero- 
s0s por la espiacion de los pecados , y que los 
Dioses se dejan ablandar como lo atestiguan 
ciudades populosas , los poetas hijos de los Dio- 
ses y los poetas enviados de los Dioses. (Plat. 
de Rep. vpp. tom. VI. p. 226, litt. A.) - > 
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la costumbre nos han hecho mirar 


- sin asombro, tl origen no 
] 


irabalancear á todos 


es menos dificil de descubrir. 
== Los ivotos tan famosos de la an- 
tigúedad se encaminaban tambien al 
mismo dogma. Decio creía que el 
sacrificio de su vida sería aceptado 
por la divinidad, y pus podría con- 
| ¡105 males que 
amenazaban á su patria (1). 
y El cristianismo ha venido á 
consagrar este dogma; que es inft= 
nitamente natural al hombre, aun- 
que parezta dificil de comprender 
por medio del raciocinio.” 0. 
 ¿Astes como pudo huber en el 


corazón de Luis XVI'y en el de'la 


admirable Tsabel, “tal movimiento 
y tal aceptacion, que fuese capaz 
de salvar-4-la Francia.” 

«Se pregunta algunas veces de 


ue sirven esas austeridades terri 


bles que egercen ciertos órdenes re- 
ligiosos. Tanto valdría preguntar 


: 1  Piacalam omni Deoram ire.... omnes mi: 
nas periculaque ab Diis superis inlerisque in 
se unum yertit. (Tit. lib. MI, 10.) 
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| (15) | 
de' qe sirve el eristianismo , 'pues- 
to que profesa tambien la doctrina 
de la:inocencia pagando por el'cré- 
men 2u:2 ¿ObIS39s. 90 OIIUIGEIgLO 
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cion, todas las demas han bajado 
proporcionalmente , siguiendo las 
re: as “de la armonía. Todos los se- 
res gimen (1) y caminan con esfuer- 
zo y dolor hácia otro órden de co- 
A A ns 

- “Estoy persuadido, señores, de 
que no podreis ver sin admiracion 
la conformidad absoluta de dos es- 
critores enteramente desconocidos 
el uno al otro, y que os hallareis 

na > UR > 50Eyl 


o 


CIU 1 iy E q y o 
1 San Pablo álos Romanos, VII 19 y sis 
guientes, . E ] 
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-dispuestos á creer, que dos instru 
mentos que no han podido oirse, 
tampoco han podido ponerse tan ab» 
“solutamente de acuerdo, sino por- 
que lo estaban ya uno y otro, sepa- 
"radamente tomados, con otro. ins- 
“trumento superior que les habia da- 
do el tono. Los hombres no, solo 
han creido que la inocencia podia 
satisfacer porel crimen, sí que han 
reconocido ademas que habia en la 
sangre cierta fuerza espiatriz. hasta 
el punto de que la sangre que es la 
vida, podia redimir otra vida. ..:., 
+ Examinad atentamente esta cre, 
encia, y descubrireis que no hubiese 
podido ser concebida por el enten» 
isiidd] hombre, á no babér- 
sela infundido, el mismo Dios, Las 
palabras pomposas , preocupacion 
y supersticion mada esplican, pues 
no ha podido existir coustantemen», 
te un error universal. Si alguna. o- 
pinion falsa domina en un pueblo, 
no sucede por ello lo mismo en el 
pueblo inmediato; N si aparece al. 
guna vez a a, no digo en 


todo el glo 


jo, sino en un gran nú. 
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mero de cial ? se apresura el 
tiempo á borrarla y hacerla desapa- 
recer. Pero la creencia de que os 
hablo, no está sujeta á escepciones 
de tiempo ni de lugar. Naciones 
antieuas y modernas , naciones civi- 
lizadas y Pirharas: épocas de ilustra- 
cion y de ignorancia, la verdadera 
y las falsas religiones. ... todos han 
abrazado y seguido la misma creen: 
cia, y sobre ella no hay disonancia 
alguna en todo el universo. > 

En suma, la idea del pecado y 
la del sacrificio por el pecado, es- 
taban tan unidas en el entendimien- 
to de los antiguos, que la lengua 
santa las espresa con las mismas pa- 
labras. De ello procede el hebrais- 
mo tan sabido empleado por San 
Pablo, cuando dice, que el Salva- 
dor se habia hecho sacrificio del 
pecado por nosotros. (1) de 

A la teoría de los sacrificios se 
agrega ademas el inesplicable uso 
de la circuncision practicada entre 
tantas naciones de la antigúedad, 
ANN AAN, AE 
1. 11. Cor. V. 21. 
7, HL. A 
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que PAN 2 vista con 
una constancia no menos admirable 
los hijos de Isac y de Ismael; y 
que los navegantes de los últimos 
siglos han encontrado en el archi- 
piélago del mar pacífico, particular- 
mente en Taiti, en Mégico, en la 
Dominica y en la América septen- 
arional hasta los 30 grados de lati- 
tud. (1) Algunas naciones han :po- 
dido diferir en el modo, pero siem- 
pre y entre todas se halla una ope- 
racion dolorosa y sangrienta hecha 
en. los Organos de . la reproduc- 
cion, que es decir: Anatema sobre 
las generaciones humanas, y salud 
por la sangre. era el 
El género humano profesó estos 
dogmas despues de su caida; hasta 
:que la Grande Víctima elevada pa- 
ra eljaciit todo sobre sé. esclamó 
en el Calvario: TODO ESTA YA 
“CONSUMADO. Entonces rasgado 
“elwvélo del templo , fue conocido el 
“gran secreto del santuario en cuan- 
«to es posible'en el órden de cosas 
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1 Cartas americanas de Carli-Rubi, carta9. 
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de que aó EA parte; y:en- 
tonces tambien llegamos 4 com- 
prender debidamente por qué habia 
creido siempre el hombre que una 
alma podia ser salvada por otra, 
y por qué habia buscado en todos 
tiempos su regeneración en la san- 
O A o y 
Sin el cristianismo ni aun sabe 
el hombre lo que es, porque se ha- 
lla aislado en el universo y á nada 
puede compararse. El primer bien 
que le hace la religion es enseñarle 
lo que vale, manifestándole lo que 
ha costado. SÍ 

-Miradme: Dios es el que ha he- 
cho morir á un Dios. Y. ideti quan- 
ta patior á Deo Deus. 
-— Sil Miradle atentamente, ami- 
pos que me oís, y todo, todo lo ha- 
lareis en este sacrificio. Enormidad 
del crimen que exigía tan grande 
espiacion; dignidad y grandeza del 
ser que le cometió, y precio infini- 
to de la víctima que ha dicho: Ped- 
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me, aquí estoy (1). ' 
1 Corpus aptasti mihi.... Vunc dixi Ecce 
vento. (Psalm. XXXIX, 7, Hebr. Xy 3) 


| ns? 490) 
Toda la doctrina de la antigúe- 
dad era el grito profético del géne- 
ro humano anunciando la salvacion 
sor la sangre. El cristianismo vino: 
despues á justificar esta profecía, y 
Já realidad fue colocada en el lugar 
de la figura. Pero estas verdades 
no pueden demostrarse pot el cál- 
“culo , ni por las leyes del movimien- 
“to. El que ba pasado la vida sin gus- 
“tar de las cosas divinas , el que ha 
“estrechado su entendimiento y dise- 
“tado su corazon con estériles espe- 
“culaciones, que ni pueden hacerle 
mejor en esta vida, ni prepararle 
para la otra, desconocerá este géne- 
o de prueba, y nada: compedadérá. 
Hay ciertas verdades que el hombre 
16 puede hallar sino en el entendi- 
“miento "de su corazon (1). Muchas 
-Setes el hombre de bien queda cón- 
“Tuces aprecia, se resisten ú pruebas 
que le parecen clarás, lo cual tiene 


mucho de ilusion.-Estas personas vi- 
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4 Mente cordis sui. (Luc. 1. 51.) 
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yen privadas de un: sentido, y he 
aquí en lo que consiste su resisten- 
cia. Cuando el hombre por ¡ilustrado 
que sea carece del sentido religioso, 
no solo es imposible .convencerlo, 
«sí que nos faltan hasta los medios 
para hacer que nos entienda, lo, cual 
-prucha solo su desgracia. Podos, sa- 
Más la historia del ciego. de. naci- 
-miento que habia descubierto ¿fuer- 
-za de. reflexion, que el colorzcar- 
.mest, se parecia muchisimo, al.so- 
nido de la trompeta; luego que fue- 
-se este ciego un majadero,Ó que fue- 
se un Saunderson, ¿que importa 
al que sabe lo que es e color: car- 
mesi? Tide ope de 6360 
Para tratar profundamente la 
importante materia de sacrificios, 
se necesitarian ciertamente £, andes 
detalles ;' y yo, temo abusar de xues 
tra paciencia y estraviarme demasia- 
do. Es pue qua exige para ser tra- 
tado á fondo toda la.calma de, ma 
discusion escrita, (1) Al menos creo, 
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buenos amigos mios,. que sabemos 
bastante sobre los padecimientos del 
justo. Este mundo es una milicia É 
un combate contínuo. Todos los que 
han peleado denodadamente en al- 
guna batalla, son ciertamente dig- 
nos de alabanza: pero indudable- 
mente corresponde mayor gloria á 

los qne vuelven heridos. Sinembar- 

go contralgámonos mas... 
- No hay en rigor justo como tan- 
tas veces hemos dicho ya: mas si 
hubiese algun hombre que lo fuese 
bastante para merecer las compla- 
cencias de su criador, ¿podria cau- 
sar admiracion el ver que cuidado- 
so Dios de su propia. obra, se com- 
laciese en perfeccionarla? Un pa- 
dre de dante puse tal vez reirse 
cuando oye mentir ó jurar á un cría- 
do; pero su mano i tiernamen le se- 
vera castiga estas mismas faltas en 
su hijo único, cuya vida no dudaria 
salvar á costa de la propia. Si: la 
ternura nada perdona, es para no 
tener que perdonar. Enviando Dios 
“tribulaciones ¿los buenos, Los pu- 
rifica de sus faltas pasadas, los pre: 
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cave contra las succesivas, y los for- 
tifica para el cielo, Sin duda algu- 
na tiene Dios la mayor complacen- 
cia al verlos escapar dela inevitable 
justicia que los.esperaba; en el otro 
mundo... ¿Hay gozo, mayor, para el 
amor:que la resignacion:que le de- 
sarma? Y.si.se agrega 4, ello, que 
estos padecimientos no.solo son, úti- 
les para el justo ,.sinO. que. por npa 
“santa aceptacion pueden convertr- 
se en provecho de los culpados, se 
convendrá precisamente, en que es 
5 espectáculo digno. de la divini- 
deep coco do oigo 
Todavía quiero añadir una ala- 
bra sobre, los padecimientos d jus 
to. ¿Creeis.por ventura, que la ví- 
-yora no es animal venenoso, sINO £n 
el momento que muerde, y que el 
hombre molestado por el mal cadu- 
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co noes verdaderamente epiléctico 
sino, en el momento del acceso? , 


du? , 


50d id yioariritanaol Jada 
MEAR , Ex SENADOR, ¿ mora 
ELIO E 3 , 
-¿Bero donde vais. 4, parar, mi 
«digno compañerod ire 
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x. 
29 | Ex Conbr. ' 


Os prometo no hacer gran ro- 
deo. El hombre que solo conoce al 
hombre por sus acciones, no lo 

reputa malvado, sino despues de 
haberle visto tometer el crímen. 

Sin embargo tanto valdria decir que 
“el veneno de la vivora se engendra 

en el momento de la mordedura. La 
ocasion no hace malvado al hon1- 

“bre; lo único que hace es manifes- 

tar que lo es. Pero Dios que lo ve 

todo, Dios que conoce nuestras in- 

“clinaciones y nuestros mas íntimos 
“pensamientos, emplea el castigo por 
via de remedio, y hiere al Mombio 
que nos parece sano para estirpar 

el mal antes del parosismo. Nos su- 

cede frecuentemente en nuestra cie- 

“ ga impaciencia, quejarnos de la len- 

titud de la Providencia en el casti- 

go de los crímenes; y por una sin- 
gular contradiccion la acusamos 
- también, cuando su bienhechora ce- 

leridad reprime las inclinaciones vi 

ciosas antes que hayan producido 


25) 
los crímenes. Á las veces reserva 
Dios 4: un: culpado conocidamente 
tal , porque su castigo sería inútil; 
mientras castiga al culpado que no 
lo parece, porque este castigo debe 
“salvar un hombre. Asi es como el 
médico sabio evita fatigar con re- 
medios y operaciones inútiles, al en- 
“fermo de cuya vida nou tiene ya es- 
peranza. Dejadle, dice retirándo- 
se, entretenedle , y. dadle cuanto 
pida: pero:si la constitucion de las 
-cosas le permitiese descubrir en el 
cuerpo de un hombre sano en apa- 
riencia, el gérmen del mal que le 
podria matar al dia. siguiente, y 
aunque fuese de alli á diez años, 
¿dejaria de aconsejarle que se so- 
metiese á trueque de salvar su vida 
á los remedios mas ingratos y á lás 
Operaciones mas dolorosas? Y si. el 
cobarde prefiriese la muerte al do- 
lor ¿podeis presumir que. el médi- 
co de quien hablamos, y en quien 
suponemos ojo y mano infali bles, 
dejaria de aconsejar á-los parientes 
y amigos, que lo atasen y que le 
conservasen para su familia á, pesar 


(26) 
de-su: resistencia? Esos instrumen- 
tos de cirugía, á cuya sola vista 
nos ponemos pálidos; la sierra, el 
trépano, las tenazas, Sc. no han 
sido inventados por un genio ene- 
migo, sino:al contrario, amantísimo 
de da especie humana. Esos. instru- 
“mentos son pues en la mano del 
hombre para la curacion del mal fí- 
sico, lo que el mal físico es en la 
«de Dios para la estirpacion del ver- 
dadero mal (1). ¿Un miembro re- 
lajado, ó idas puede ser res- 
tituido á su lugar sin dolor? ¿Una 
llaga, una enfermedad interna, pue- 
den ser curadas sin abstinencia ,sin 


A 


¿14 Se puede decir con propiedad de los pa- 
decimientos, lo que el príncipe de los oradores 
cristianos dijo del trabajo: ,, Nosotros somos 
- pecadores, y segon espresion de la Escritura he - 
mos sido concebidos en iniquidad. ..... Dios en- 
via pues el dolor al hombre en pena de su deso 
“bediencia y de su rebelion, y esta pena es con 
respecto á nosotros satisfactoria al mismo tiem- 
po que preservativa. Satisfactoria, para espiar el 
pecado cometido, y preservativa, para impedir- 
nos cometerle; satisfactoria, porque hemos si- 
do prevaricadores, y preservativaá fin de que 
cesemos de serlo.” Bonrdaloue, sermon sobre 
la ociosidad. A la 


0 
privaciones de todo género , sin ré- 
gimen mas ó menos penoso > ¿Hay 
por ventura en la farmacopea mu- 
chos remedios que dejen de ser in- 
gratos á nuestros sentidos ?. ¿E 
mismos padecimientos de las enfet- 
medades son otra cosa que esfuer- 
zos de la vida que se defiende? En 
el órden sensible, lo mismo que en 
el órden superior, la ley es la mis- 
ma, y tan antigua como el mal, »El 
remedio del desórden será siempre 


el dolor:” < 


Er CABALLERO. si 


fo td y Bi 


y 


Tan pronto como habré redao- 
tado esta velada, se la he de hacer 
leer á un amigo comun de quien me 
hablasteis poco. tempo hace ,.y creo 


que aplaudirá vuestros discursos, 
| se 


y que Os servirá de tanta mayór 
complacencia, cuanto mayor es el 
cariño que le profesais. Sino me 
equivoco, crecrá que habeis añadi- 
doalgo'á las razones de Séneca, que 


«debia ser no obstante sugeto de sin- 


gular mérito, puesto «que todos le 


(28) 
citan. Me acuerdo de que mis pri- 
meras lecciones eran sacadas de un 
pequeño libro titulado : Séneca cris- 
tiano, reducido á las propias pala- 
bras de este filósofo. Es preciso que 
este hombre supiese mucho, pues 
“que tanto lo honran. Ási es que yo 


Je miraba con profundísimo respe-: 


to, hasta que La Harpe vino á tras- 
“tornar mis ideas con un volúmen 
entero de su liceo, lleno todo de 
“sentencias decisivas contra Séneca. 
Os aseguro sin embargo, que me 
inclino siempre á la opinion del cria- 
-do de su comedia, cuando decia 
que Séneca debia ser sin duda un 
grande hombre. 


EL ConDE. 


Haceis muy bien, Caballero, 
en conservar esa opinion. Sé de 
¡memoria cuanto han dicho contra 
Séneca; pero muchas, mas cosas hay 
_que decir en su favor. Advertid 
muy particularmente que el mayor 
_ defecto que sele achaca ¡ él ó 4 su 
estilo, se convierte en provecho de 


(29 a” 
sus lectores. El es sin duda dema= 
siado encumbrado y sentencioso; 
forma empeño en no decir las cosas 
como los demas; pero con el giro 0- 
riginal de sus frases, y cOn sus rasgos 
impensados, penetra profundamente 
en los espíritus, y deja largos recuer. 
dos de todo cúanto dice. Os confie- 
so que no conozco autor profano que 
deje impresiones mas duraderas, 
esceptuando á Tácito. Consideran- 
do tan solo el fondo de las cosas y 
tiene trozos inestimables, y sus car- 
tas son un tesoro de moral y de bue- 
na filosofía. Algunas hay que Bour- 
doloue y Massillon hubiesen podido 
recitar en el púlpito con muy lige- 
ras modificaciones. Sus cuestiones 
naturales son sin contradiccion al- 
guna el fragmento mas precioso que 
en su género nos ha dejado la anti- 
| piedad; y él escribió. entre otros 
un bello tratado sobre la Provitlen- 
- cia que no era conocido aun en Ro- 
ma en tiempo de Ciceron. Escusaré 
citarlo sobre multitud de cuestiones 
que no habian sido examinadas ,ni 
aun presentidas por sus antecesores. 


(30) 
Sinembargo apesar de su mérito, 
que es muy grande » ME será permi- 
tido decir sin jactancia, que he lo- 
grado añadir algo.á sus razones, 
aunque no tengo en ello otro méri- 
to que el de haber aprovechado ma- 

ores ausilios, y creo tambien, ha- 
hlaedoa, con sinceridad , que Séne- 
ca solo es superior á sus predeceso- 
res por la misma razon, y que á no 
haber estado sujeto á las preocupa- 


ciones de su siglo, de su patria, y 


- de su estado y EAS nos hubie- 

ra podido decir sobre poco mas ó 
menos lo que yo os he dicho, pues 
todo me conduce á creer que tenia 
conocimientos bastantes profundos 
de nuestros dogmas. 


pa Ex SENADOR. 
¿Creeis acaso en el cristianismo 
de Séneca, ó teneis por cierta su 
correspondencia epistolar con San 


Pablo? 


¿EL ConDr. 


_Disto mucho de sostener nin- 


31) 
guno de estos as pero.creo que 
tienen un orígen verdadero, y €s- 
toy muy seguro de que Séneca 1le- 
só:4 oir á San Pablo. N acidos: y 
moradores en la luz , ignoramos los 
efectos que produciria en el hom- 
bre que nunca la hubiese visto. Cuan- 
do-los portugueses A ia 
cristianismo en las Indias, los ja- 
poneses que forman el pueblo mas 
ilustrado del Asia, quedaron tan 
sorprendidos de esta nueva doctri- 
na, cuya fama había legado á.ellos, 
aunque en confuso, que: despacha- 
ron 4 Goa dos individuos de sus 
principales academias con el desig- 
nio de informarse de la nueva reli.» 
sion; y no tardaron en enviar emba- 
jadores cerca del Virey de Indias en 
solicitud de misioneros cristianos: 
de modo que (no quiero dejarlo de 
decir aunque sea de paso) nada ha 
habido mas público, mas legal ni 
mas libre que la introduccion del 
cristianismo en el Japon, por mas 
que lo ignoren muchos de los que 
se arrojan 4 hablar de lo que no sa- 


ben. A 


do. 

Pero los romanos y-los griegos 
del siglo de Augusto eran muy o- 
tros que los japoneses: del siglo 
XVI (1). Nosotros no reflexiona- 
mos debidamente el efecto que el 
cristianismo debió obrar en esta é- 
oca sobre multitud de gentes de 
| bra juicio. El gobernador romano 
de Cesárea penetraba sin duda lo 
que era esta doctrina, cuando asom- 
brado y lleno de sobresalto, decía 
á San Pablo: Basta, basta, reti- 
raos ya. (2) Y los areopagitas ha- 
cian tambien, sin saberlo, el mas 
bello elogio de su predicacion, 
cuando decian: En otra ocasion os 
oliremos sobre estas materias (3). 
Cuando Agripa dijo á San Pablo 


AA 


> 


4 Podrá ser que lo fuesen por lo respectivo 
£ ciencias; nas en cuanto al carácter , al buen 
sentido y talento natural, lo ignoro San Fran- 
cisco Xavier, que es entre los europeos el que 
mejor conoció 4 los japoneses, tenia de ellos la 
mas alta idea. Es, desia, una nacion prudente, 
ingeniosa, dócil á la razon y moy ansinsa de 
instruirse (S. Francisci Xaverii. Ind An Epist. 
Weratils 1734, in *2 p. 166.) Nota del Editor. 

2 Act AXIV. 22, 25. pen 

3 Ibid. XVIL 32. 


(33) 


despues de haberle oido: Poco ha 


sin estas ligaduras (1)., señalando 
sus cadenas. Despues de AVIIL si- 
glos de estar consignados estos he- 
chos en las santas páginas, despues 
de cien lecturas de esta sublime res- 
puesta, creo siempre leerla por la 
primera vez: ¡tan noble, tan inge- 
niosa, aguda y penetrante me pare- 
ce! No puedo esplicaros hasta que 
estremo me siento conmovido. El 
Rey Agripa, y la Reina Berenice, 
$ los procónsules Sergio y Gallion, 
“el: primero de los cuales se hizo 
cristiano) los gobernadores Felix 
y Fausto, el tribuno Licias y otros 
varios tevian parientes, amigos y 
Corresponsales; ellos hablaban y es- 
cribian. Millares de bocas repetiam 
lo que nosotros leemos hoy; y estis 
1 Act. XXVI 9. | 
T. 1, A 
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doctrinas ia a mayor impre- 
sion, cuanto tenian en su apoyo mi- 
lagros incontestables ; lo mismo que 
en nuestros dias en concepto de to- 
do hombre capaz de juzgar impar- 
cialmente. San Pablo predicó año 
medio en Corinto, y dos años en 
Efeso, (1) y cuanto ocurria en es- 
tas grandes poblaciones se sabía en 
Roma por momentos. Por último 
el grande Apóstol llegó ála misma 
Roma, donde permaneció dos años 
enteros, adinitiendo d cuantos se 
presentaban á verle, y predicando 
con entera libertad, sin ser iínco- 
modado por persona alguna. (2) 
¿Pensais que Séneca, que tenia en- 
tonces sesenta años, hubiese igno- 
rado esta predicacion? y cuando 
conducido despues San Pablo por 
dos veces ante los tribunales á res- 
onder de la doctrina que enseñaba, 
se defendió públicamente y logró 
ser absuelto (3), ¿creeis que con es- 


1 Act. XVIL 11. XIX, 10. 
2 Ibid. XXVIIL 30. 31. 
3 UU Tim. 1Y. 16. 
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tos ccdiióre no se hizo su 
predicacion mas célebre y mas po- 
derosa? Cuantos tienen alguna idea 
de la antigúedad , son sabedores de 
que el cristianismo en su principio 
era una iniciacion para los cristia- 
nos, y para los demas un sistema 
ó secta filosófica ó teúrgica. Nadie - 
ignora el afan que habia' entonces 
eo opiniones nuevas, y ni ann es 
ícito imaginar que Séneca dejase 
de tener conocimiento de la doctri» 
na de San Pablo, sobre lo cual exis» 
te la demostracion en 'sus miseJás 
Obras en donde habla de Dios y del 
hombre: de un modo enteramente 
nuevo. Al lado del pasage de-sus 
cartas, en que dice: que Dios debe 
ser honrado y Aedo ¡tuna mano 
desconocida escribió en otró tiem- 
po al múrgen del egemplar de qué 
me sirvo: Deum amari vix alii auc- 
tores dixerunt (1). La espresion es 
Ta 


A 
o ' a O A A FP a DA 


1 No se leerá en ninguna otra parte que Dios 
es amado. Si se halla algo de-esto en algúna 
parte fuera del cristianismo, es ea Platon. San 
Agustin le atribuye este mérito. (De Civitate 
Dei VUL 5,6. Vid. Sen. epist. 47.) q 1 


| (36) 
e£jertamente muy rara y muy nota- 
Hle: ">" : | 
- Paskal ha observado muy bien, 
que fuera de nuestra religion nin- 
guna hay que ordene amar d Dios: 
sobre cuyo particular, recuerdo que 
Voltaire en el vergonzoso comenta- 
rio que añadió á los pensamientos 
de este hombre famoso, obgetó que 
Marco Aurelio y Epicteto hablan 
continuamente de amar d Dios. 
Mas porque no se ha dignado este 


gracioso erúdito citarnos el lugar 
en que lo dicen? Nada le hubiese 


sido mas fácil, pues afirma que lo 
dicen en muchos. Pero yolvámonos 
Adenecór ara las ut? 
Ademas de decir: Mis Dioses , 
(1) lo mismo que nuestro Dios y 
nuestro Padre, (2) añade : (3) Que 
se cumpla la voluntad de Dios. Se 
“hace poco reparo en estas espresio- 
nes, pero buscad otras semejantes 


1. Dcos meos. Epist. 93. 
- 2 Deus:et parens noster. Epist. 440, - 
3. Placeat homini quidquid Deo placuerit. 
Epist. 24. ( 
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entre los filósofos A le precedie- 
ron , y buscadlas particularmente en 
Ciceron que ha tratado de estas mis- 
mas materias. Espero que no exigi- 
reis actualmente de mi memoria ma- 
yor número de citas: leed las obras 
de Séneca; y encontrareis la verdad 
de lo que tengo el honor de deci- 
ros. Me lisongeo de qne cuando os 
fijareis en algunos pasages , de que 
me quedan solo recuerdos vagos, 
en que habla del increible herois- 
mo con que algunos hombres han 
pigtomas los tormentos mas terri- 

les con una intrepidez que escede 
las fuerzas humanas, no dudareis 
de que tuvo á los cristianos á la vis- 
ta. e 
El cristianismo en fin apenas ha- 
bia nacido, cuando se encontraba 
arraigado ya en la capital del mun- 
do. Los Apóstoles habian predicado 
en Roma por espacio de veinte y cín- 
co años antes del reinado de Neron. 
S. Pedro tuvo alli trato íntimo con 
Philon, y otras comunicaciones pa- 
recidas á esta, que no pudieron de- 
jar de producir grandes efectos. 


38 
Cuando. E del judais- 
mo de Roma en tiempo de los pri- 
meros emperadores , y sobre todo 
entre los. mismos romanos , debe- 
mos. estar persuadidos de que fre- 
«cuentisimamente se trata rar cris- 
tianos..Se sabe que los cristianos, 
á lo menos gran número de ellos, 
se creyeron por mucho tiempo o- 


bligados á la observancia de cier-. 


tos preceptos de la ley de Moises, 
como” por egemplo al de la absti- 
nencia de. sangre. Posteriormente, 
y aun entrado el siglo IV, se ven 
cristianos martirizados en Persia 
por haberse resistido á faltar á la 
observancia de los preceptos lega-, 
les. No es por lo mismo estraño 

ue frecuentemente los hayan con- 
fido ¿ y vosotros podreis obser= 
. var, que los cristianos fueron com- 
TAS 0D los judíos en la 
persecucion que Adriano declaró 4 
estos por haberse sublevado. Es me- 
nester tener el tacto muy fino, y 
muy perspicaz la vista; es preciso 
mirar muy de cerca para distinguir 
las dos religiones, al leer los escri- 
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tores de los primeros siglos. 
Plutarco por egemplo ¿de quien 
quiso hablar en su tratado de su- 
persticion al esclamar: ¡0 griegos! 
¿Que és lo que los bárbaros han he- 
cho de vosotros? y cuando en segui- 
da habla de sabatismos y de pross 
ternaciones, 862c. Leed todo el pasa- 
po y no podreis descubrir sí se ha- 
la de Domingo ó de Sábado, y si sé 
trata mas bien de un luto judaico, 
que de los primeros rudimentos de 
la penitencia canónica. Durante mu- 
cho tiempo no he creido ver otrá 
cosa que el judaismo puro y sim- 
ple; mas en el dia soy de distinto 
parecer. Podavía os citaría al inten- 
to los versos de Rutilio , si me acor- 
dase de ellos, como dice Madama 
de Sevigné. Os remito á su viage; 
en él leereis las amargas quejas et 
hace acerca de la supersticion judal- 
ca que se difundia por todo el mun- 
do, con cuyo motivo se dirige par- 
ticularmente contra Pompeyo y Ti- 
to, por haber conquistado la des- 
graciada Judea, que dice haber em- 
ponzoñado elmundo. ¿Quien podrá 


40. 
LT Cer; que aquiso trata del judais- 
ll o es por el contrario el cris- 
-. úanismo el que se apoderó del mun- 
do, y que sofocó no menos al dal 
- ganismo que-al judaismo? Los he- 
chos lo deponen, y no hay medio 
. para sostener lo contrario. 
. Por lo demas, señores, supon- 
 dré gratuitamente que podais muy 
bien ser de la opinion de Montagne, 
cuando afirma que el medio segu. 
ro de haceros aborrecer las «cosas 
. verosimiles, es el de establecerlas 
...como demostradas. Creed lo que os 
acomode sobre esta cuestion parti- 
cular; pero os rnego me digais: ¿Si 
el solo judaismo no era bastante pa- 
ra influir en el sistema moral y re- 
ligioso de un hombre tan penetran- 
te como Séneca, y que conocía per- 


mo? ¿ 


fecitamente esta religion? Dejad de- * 


cir á los poetas , que en general nun- 
ca pasan de la PUES de las co- 
sas, y que creen haberlo dicho to- 
do, cuando han llamado á los judíos 
verpos et recutitos. El grande ana- 
tema pesaba ya sin duda sobre ellos. 
¿Mas entonces, lo mismo que aho- 
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ra, no podia pagarse el tributo. de 
admiracion á los escritos aunque se 
hiciera poco caso de las, personas: 
Por medio de la version de los.se- 
tenta, podía lecr Séneca la Biblia 
tan fácilmente como nosotros. ¿Que 
sentiria cuando comparase las teo- 
gonias poéticas con el primer versi- 
culo del Génesis, 6 cuando distin- 
uiese el diluvio de Ovidio de él de 
Moises? ¿Que manantial tan abun- 
dante de reflexiones! Toda la filoso- 
fía antigua pierde su colorido á la 
vista de del libro de la sabiduria. 
No hay hombre instrnido y despre- 
Si o que pueda leer los Salmos 
sin llenarse de admiracion, y tras- 

portarse á un nuevo mundo. 
Aun con respecto á las personas, 
había muchas distinciones que ha- 
cer. Philon y Josefo eran gentes de 
muy buena sociedad, y Séneca pu- 
do muy bien instruirse con ellos. 
En general habia en esta nacion en 
los tiempos antiguos, y aun antes 
de su mezcla con los griegos , mMu- 
cha mayor instruccion de la que se 
cree comunmente. ¿De donde ha- 


| A A 
brian tomado anemitendo , uno de 
los mas arreglados, ó el mas arre- 
glado de la antigúedad? Newton no 
se ha desdeñado de hacerle justicia 
en su cronología, y á nosotros pa- 
rece que nos toque admirarle en 
nuestros dias , pues le vemos mar- 
char de frente con el de las nacio- 
nes modernas, sin errores ni incon- 
venientes de ninguna especie. Se 
puede ver por el egemplo de Daniel 
cuantos hombres instruidos de esta 
nacion se computaban en Babilonia, 
que era seguramente una poblacion 
sumamente ilustrada. El famoso ra- 
bino Moyses Masmonides , de cu- 
yas obras traducidas he leido yo al- 
gunas, nos atestigua que al concluir 
a grande cautividad de Babilonia, 
se establecieron en dicha capital 
muchisimos judíos que no quisieron 
volver á su pais, y que disfrutaron 
allí de toda consideracion y liber- 
tad hasta el punto de haberse con- 
fiado á algunos de ellos los archi- 
vos mas secretos de Ecbatana. 
“Ojeando dias pasados mis pe- 
queños Elzevires que veis coloca- 


(43) | 
dos. en esé atril; cayó en mis maños 
la república hebrea de Pedro Cu- 
neo. Su lectura me recordó la a- 
nécdota tan curiosa de Aristóteles, 
que conversó y tuvo relaciones en 
Ásia con unjudio,respecto del cual 
los sabios mas distinguidos de Gere: 
cia, dice, que: le parecieron cierta 
especie de bárbaros. 000000 
La traduccion de los sagrados 
libros á una lengua que se hizo u- 
niversal , la dispersion de los judíos 
por diversas partes del mundo, y la 
curiosidad natural del hombre por 
cuanto se le presenta de nuevo y 
estraordinario: habian hecho cono= 
cer en todas partes la ley de Moi- 
ses, que llegó: por este medio á ser 
la: introduccion del cristianismo. 
Despues de mucho tiempo servian 
los judios en los egércitos de varios 
príncipes, que los empleaban gusto- 
sos por su acreditado valor y por su 
fidelidad sin igual. Alejandro par- 
ticularmente sacó de ellos gran par- 
tido, y les guardó los mayores mi- 
ramientos. Sus succesores en el trono 
de Egipto le imitaron en esta parte, 


(44) 
y dieron constantemente á los judios 
las mayores demostraciones de con- 


fianza. Lagus confió 4 su guarda 


las mejores plazas de Egipto, y pa- 
ra. conservar los pueblos que Babia 
conquistado en la Lybia, envió co- 
lonias de judíos, como el medio mas 
seguro de cuantos le ocurrieron, 
Uno de los Ptolomeos sus succesores 
trató de proporcionarse la traduc- 
cion auténtica de los sagrados li- 
bros. Evergetes despues de haber 
conquistado la Siria, fue á Jerusa- 
lem á tributar gracias en su Templo; 
ofreció á Dios gran número de víc- 
timas, é hizo ricos presentes. Phi- 
lometor y Cleopatra fiaroná dos jn- 
díos el gobierno de su Reino y el 
mando en gefe de sn egército. (1) 
Todo en una palabra justificó el 
discurso de Tobías á sus hermanos: 
Dios os ha Pr PrMeda entre las na- 
ciones que no le conocian, á fin de 
que las hagais entender sus mara- 
villas y las enseñeis queél es el so» 
lo Dios, el solo Omnipotente (2). 


PPAXMÉPX[XAÓÓ A A e. 


1. Josefo contra Appion, lib. 11, cap. 2. 
“2 "Phob, XUL. 4. | 
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Segun las ideas antiguas que ad- 
miten multitud de divinidades, y 
particularmente Dioses nacionales; 
el Dios de Israel, no era en concep- 
to de los griegos, de los romanos 
y de todas las demas naciones, sl- 
no una nueva divinidad aumentada 
á las otras. Pero como en la ver- 
dad existe siempré cierta accion se- 
creta mas fuerte que todas las preo: 
cupaciones, el nuevo Dios donde 
quiera se manifestase , habia de ha- 
cer necesariamente profunda im- 
presion sobre multitud de entendi- 
mientos. Ya os he citado como de 
paso algunos egemplares, y puedo 
citar otros todavía. La corte de los 
emperadores romanos tenía grande 
miramiento por el Templo de Jeru- 
salem. Habiendo atravesado Cayo 
Agripa la Judea sin hacer actos de 
devocion en dicho Templo, se irritó 
en estremo su abuelo Augusto; y 
como acaeciese por este tiempo en 
Roma una grande carestía , fuc mi- 
rada en concepto público como cas- 
tigo de la falta cometida por Ágri- 
pa : en reparacion de la cual, y por 
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un movimiento espontáneo; el Em- 


perador Augusto , aunque enemigo 
implacable de religiones estrange- 
ras, dispuso que se sacrificase 4 
sus costas diariamente sobre el al- 
tar de Jerusalem. Livia , muger de 
Augusto, hizo presentar alli dones 
eonsiderables. Esto llegó 4 ser mo- 
da en la Corte, y. se generalizó tan- 
to, que todas las naciones , inclas 
sas las que eran desafectas á los ju- 
díos, semian ofenderlos por no des- 
agradar al Soberano: y ciertamente 
cualquiera quese hubiera atrevido 
á'tocar-un libro sagrado de los ju= 
dios , ó- la plata que se enviaba: 4 
Jerusalem ,: hubiese sido conside 
rado y castigado como. sacrilego.. 
El buen juicio de Augusto no del: 
dejar de decidirse 4'obrarasi en vis- 
ta de la idea, bajo la cual conside” 
raban los judíos á la divinidad. Tá- 
cito por una ceguera singular, ha 
remontado hasta las nubes esta doc- 
trina, creyendo vituperarla median- 
te un texto célebre; pero nada me 
ha causado tanta admiracion, como 
la: estraña sagacidad de Tiberio, 
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respecto de los a Seyano, que 
los aborrecía, procuró que recaye- 
ran en ellos las sospechas de una 
conjuracion que debia perderlos; pe- 
ro Tiberio, principe ciertamente 
penetrante , lejos de hacerle caso, 
no dudó decir: esta nacion por prin- 
cipio nunca atentará contra el So- 

berano. . 
Los judíos que se representa- 
an como un pueblo asustadizo é 
intolerante, eran sinembargo bajo 
ciertos respetos los mas tolerantes 
de todos , en términos que causa 
dificultad el creer, porn profe- 
sores esclusivos de la verdad, se 
mostraban tan acomodados á las re- 
ligiones estrangeras. Sabido es el 
modo ciertamente liberal com que 
Eliseo resolvió el caso de concien- 
cia propuesto por un capitan de la 
guardia siríaca. (1). ae | 
Philon, sino me equivoco, ob- 
serva que el gran sacerdote de los 
Judíos era el único en todo el uni- 
verso que rogaba por las naciones y 
A o ra CA 

1 Reg. 1V.5. 19, 
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pótestades estrangeras; (1) y á la 
verdad no ereo que haya otro egem 

plo en la antigúedad. El Templo de 
e de estaba rodeado de un 
pórtico destinado á los estrangeros 
ue iban alli y hacian sus plegarias 
sin ser incomodados. Y muchedum- 
bre' de estos gentiles tenia gran con- 
fianza en este Dios, que se adoraba 
en el monte Sion. Ninguno los mo 

lestaba, ni les pedia razon por sus 
éreencias nacionales; y los vemos: 
ademas, segun lo atestigua el Evan 


.gelio, ir á Serusalem á hacer adora 


cion el dia solemne de la Pascua / 
sin «ninguna señal de desaproba- 
ción; ni de sorpresa por parte del 
siigrado historiador. 
Habiendo sido suficientemente 
reparado, ó advertido por este no- 
le culto el entendimiento humano, 
apareció el cristianismo; y casi des- 
de el momento de su nacimiento fne 
conocido y predicado en Roma. Es- 
to es bastante para darme derecho 


1 Baruch, lib. XI. En esto se obedecia us 


precepto divino. Jerem. XXIX 
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á afirmar, que la superioridad de 
Séneca sobre los que le precedie- 
ron, (y otro tanto diré de Plutar- 
co) y sus conocimientos sobre cuan- 
to interesaba al hombre, no pueden 
atribuirse á otro orígen que al co= 
nocimiento mas ó menos perfecto 
que tenia de los dogmas moisaicos 
y cristianos, La verdad se ha hecho 
para nuestra inteligencia, como la 
luz para nuestros ojos; pues la una 
y la otra se hacen lugar sin esfuer- 
zos de su parte, y sin instruccion 
de la nuestra, cuantas veces se ha- 
lau en estado de obrar. Desde el 
momento de la aparicion del eris- 
tianismo en el mundo, se hizo un 
cambio notable en los escritos de 
los filósofos, aun en los de aque- 
llos que le eran enemigos ó indife- 
rentes. Todos estos escritos tienen, 
si puedo esplicarme así, un color 
de que carecian las obras anteriores 
á esta grande época. Sí pues la ra- 
zon humana quiere enseñarnos sus 
fuerzas, preciso es que busquemos 
fuerzas anteriores á nuestra era, 
que no venga atacar d su nodriza, 

T, 1L. 4 


(50) 

y como lo ha hecho muy á menudo, 
á citarnos lo que sabe por la revela- 
cion y por la tradicion, hb probar- 
nos que no tiene necesidad de ellas. 
Dejadme por pura gracia recorda= 
ros un rasgo Ade oe de ese loco 
de marca, como le llama Buffon, 
que tanto ba influido en las opi- 
niones del siglo, el mas á propósito 
para oirle. Rousseau dice con fiere- 
za en su Emilio: Que en vano se le 
persuade la necesidad de la revela- 
cion , puesto que Dios lo ha dicho 
todo dá nuestros ojos, á nuestra 
conciencia, y dnuestro juicio: que 
Dios quiere ser adorado en espí- 
ritu y verdad, y que todo lo demas 
noes sino un punto de policía. (1) 
Ved aqui, señores, lo que se llama 
discurrir! ¡Adorad á Dios en espí- 
ritu y verdad! ¡Es una vagatela! 
Nada menos que el MISMO DIOS 
para que nos lo enseñase. 

Cuando se nos preguntaba sien- 
do niños: ¿Por que nos ha criado 


A ón” 


1 Emilio, edicion de la Haya 1762 , en ?.”, 
tomo 3, pág. 135. 


y 
¡cu 
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Dios? respondíamos que para co- 
nocerle, amarle y servirle en esta 
vida , y merecer así sus recompen- 
sas en la otra. Ved como esta res- 
puesta, que es acomodada á la pri- 
mera infancia, es sin embargo mas 
admirable, mas fuerte, mas supe- 
rior á cuanto el humano saber reu- 
nido ha podido imaginar jamás; y 
como el sello divino es tan visible 
en estas líneas del catecismo ele- 
mental, como enel cántico de la 
Virgen María, Ó en los oráculos 
mas penetrantes del sermon sobre 
la montaña. ENEE 
No nos sorprendamos pues de 
que esta doctrina divina , mas ó me- 
nos conocida de Séneca, haya pro- 
ducido en sus escritos multitud. de 
rasgos que no es fácil señalar... Es- 
pero que esta pequeña discusion en 
que nos hemos empeñado como de 
paso, no os habrá fastidiado, 

En cuanto á La Harpe, que en- 
teramente habia perdido ya de vis- 
ta, ¿que quereis vos que os diga? 
En favor de sus talentos , de su no- 
ble resolucion, de su síncero arre- 
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pentimiento y de su invariable per- 
severancia, hagámosle la gracia de 
creer que se ha puesto á tratar co- 
sas que no entendia, y querecuer- 
dan en él cierta pasion mal estin- 
«guida. ¡Que descanse pues en paz! 
Y nosotros tambien, señores mios, 
vamos á descansar en paz. Hoy he- 
«mos hecho un esceso, pues son ya 
las des, aunque no gres pesarnos 
de ello. Todas las veladas de esta 
grande Capital no habrán sido tan 
inocentes, ni por consiguiente tan 
felices como la nuestra. Descanse- 
mos pues en paz, y pueda un sue- 
fo tranquilo, precedido y prodn- 
cido por trabajos útiles y placeres 
inocentes, ser la imágen y prenda 
de aquel descanso eterno, que solo 
está concedido á la continuacion 
de dias pasados como las horas que 


acaban de pasar para nosotros, 
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WIAWWVWWMIWWIA MINWWM 
VELADA DEGULA. - 


Ex SexyaAnorn. 


¿Habeis soñado, Caballero, en 
los sacrificios de anoche? | 


Ex CanaLuero. 


Sí por cierto: como este es un 
pais nuevo para mí, no veo los ob-. 
etos sino del modo mas confuso. 
Creó que la materia es muy digna 
de sondearse, y segun este senti- 
miento interior de que hablábamos 
otro dia, nuestro comun amigo ha- 
brá abierto en la última velada una 
rica mina que ya no se trata sino de 

esplotar. 


EL SixaADor. 


De esto precisamente os¿quería 
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hablar hoy. Me parece, señor Con- 
de , que habeis puesto el principio 
de los sacrificios á cubierto de todo 
ataque, y. sacado de él gran núme- 
ro de consecuencias útiles. Ade- 
mas la teoría de la reversibilidad 
me parece tambien tan natural al 
diólibre: que se puede mirar como 
inata, si se atiende á la imposibili- 
dad de que la haya aprendido. ¿Pero 
creeis que exista la misma imposibi. 
lidad para descubrir ó entrever la'ra- 
zon de esta creencia tan universal? 

Cuanto mas se examina el 'uni- 
verso, tanto mas se inclina el hom- 
bre á creer, que el mal procede de 
cierta division que no puede espli- 
carse 5 y qe el retorno al bien de- 
pende de la fuerza contraria, que 
nos impele sin cesar hácia cierta n- 
nidad igualmente inconcebible. (1) 


A 


- 1 El género humano podria en esta suposi - 
cion dirigir 4 Dios las palabras gue empleó San 
Agustin hablando de sí mismo: » Yo fui hecho 
pedazos desde el instante en que me separé de 
ta unidad para perderme. en muchos obgetos: 
Vos os dignasteis reunir los pedazos de mí mis- 
mo.” Colligens me a dispersione in qua frustra- 
tim discissus sum , dum ab uno te aversus in 
multa evannui, (Di. Aug. Confess. 11. 1,2.) 
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La comunion de méritos, y la re- 
versibilidad que tanto habeis proba- 
do, solo pueden dimanar de la ten- 
dencia á esta unidad que no com- 
prendemos. Reflexionando sobre la 
creencia general, y sobre el instin- 
to general de los hombres , causa 
grande admiracion su fuerte conato 
á unir cosas que la naturaleza pa- 
rece haber separado totalmente. 

Asies que miran un pueblo, u- 
na ciudad, una corporacion, y par- 
ticularmente una familia, como un 
ser moral y único, con sus buenas 
y malas cualidades, capaz de mere- 
cer y desmerecer , y susceptible por 
consiguiente de castigo y de récom- 
pensa. De aqui viene la preocupa- 
cion 4 más bien la idea de la noble- 
za tan universalmente arraigada en- 
tre los hombres. Si la sometemos 
al exámen de la razon, no sabremos 
como justificarla, porque no hay 
distincion, en que tengamos menos 
parte que en la que hetedamos de 
nuestros mayores: Mas apesar de 
ello la estimamos cor preferencia, 
y la reconocemos voluntariamente, 
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ano seren época de facciones; y aun 
entonces las tentativas contra ella 
son cierta especie de homenage in- 
directo, y de reconocimiento formal 
de esta grandeza que se desearía es- 
Mera los 
Si la. gloria es hereditaria en la 

opinion de todos los honibres, la 
infancia lo es tambien por la misma 
razon, Se suele preguntar muchas 
veces con poca reflexion, porque la 
vergúenza del crimen y del suplicio 
debe recaer sobre la posteridad del 
culpable, y los mismos que hacen 
esta pregunta, se vanaglorian poco 
despues del mérito de sus padres y 
abuelos, lo cual es una contradic- 
cion manifiesta, 

AG TR > : 
Ex CanaLiero, 

No habia hecho reparo en esta 
analogía. | 


Er SexADor: 


-Sinembargo es bastante mani- 
fiesta, Uno de vuestros abuelos, es- 
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timado Caballero 7 esas mucha 
satisfaccion en recordaroslo) murió 
en Egipto: siguiendo á San ¿Luis 5 
otro pereció en la batalla de Mari- 
ñan 7 prat bandera al ene- 
migo; y el último en fin perdió un 
brazo en Fontenoi. Creo que no os 
desprendereis tan facilmente de tan» 
ta distincion, y. que perderiais la vi- 
da antes que: renunciar á:la gloria 
que-os resulta de tan bellas accio- 
nes. Ahora pues, si vuestro abuelo 
del siglo XUL hubiese entregado 
á San Luis á los sarracenos-¿no ha- 
bria.la misma razon y la misma jus- 
ticia para que os transmitiese la in- 
famia de su crimen, de un modo i- 
gualmente personal que el lustre de 

ue podeis gloriaros? No hay me- 

io, Caballero; ó admitir volunta- 
riamente la infamia hereditaria, ó 
renunciar la gloria. La opinion en 
este punto no puede ser dudosa. El 
mayor incrédulo en punto á deshon- 
ra hereditaria es precisamente el 
que la sufre, y su juicio es eviden- 
temente nulo. Proponed un casa- 
miento vergonzoso á csos que por 
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contradecir las ed recibidas ha- 
blan ó escriben en contra de lo que 
llaman preocupacion de nacimiento; 
y si tienen algun honor, ó adquiri- 
do; 6 heredado, vereis lo que os 
responden. | «ni 

En cuanto á los que no le tienen 
de ninguna de las dos clases, es pre- 
ciso dejarlos, porque naturalmen- 
te han de hablar en su favor. 

La misma teoría puede darnos 
cierta luz sobre el inconcebible mis- 
terio del castigo de los hijos por 
delitos de los padres. Nada choca 
tanto á primera vista como la mal- 
dicion hereditaria : mas por qué, 
¿cuando la bendicion es hereditaria 
tambien? Estas ideas no pertenecen 
solamente á lo Biblia, como se cree 
comunmente. La herencia feliz ó 
desgraciada es de todos los tiem- 
pos) y de todos los paises: la han a- 

optado los paganos , los judíos y 
los cristianos: se encuentra en la 
infancia del mundo, como entre las 
viejas naciones, entre los teólogos, 
como entre los filósofos y poetas; 
y se encuentra finalmente en eltea- 
tro y en la iglesia. 
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Los Pe qué suministra 
la razon contra esta teoría, se pare- 
cen al de Zenon contra la posibili- 
dad del movimiento. No «se sabe 
qe responder, pero se echa 4 am- 
dar. La familia es sin duda com- 
puesta de individuos que segun la 
razon nada tienen de comun; pero 
segun el instinto. y la persuasion 

universal, toda la familia es una... 
En las familias soberanas es 
particularmente donde. brilla mas 
esta unidad, El Soberano cambía 
de rostro y nombre, pero. existe 
siempre, como dice la España; Fo, 
el Rey. Vosotros los franceses te- 
neis dos bellas máximas mas sabias 
uizá de lo que se.imaginaz, la una 
SS derecho civil: La muerte.coge al 
vivo; la otra de derecho prin oa 

El Rey no muere. Lidia 
Suele maravillar algunas veces 
el ver á un inocente Monarca pe- 
recer miserablemente en alguna de 
las catástrofes políticas tan frecuen- 
tes en el mundo. No: creais que 
pretendo sofocar la compasion en 
vuestros corazones: bien sabeis que 


(60) 
los crímenes recientes han afligi- 
do el mio; pero ateniéndonos 4 la 
rigorosa razon, ¿que es lo que se 
quiere decir? Uno al parecer: cul- 
pable, a inocente y aun santo 
el dia de su suplicio. Hay crimenes 
que no están consumados sino al ca- 
bo de muy largo espacio de tiempo: 
hay otros que sé componen de mu- 
chos actos, mas ó menos escusables, 
considerados en detall; pero cuya 
repeticion se hace muy criminal al 
fin. En esta especie de casos es evi- 
dente que la pena no puede prece- 
der al complemento del delito. 
Aun en los crímenes instantá- 
neos , los suplicios están siempre 
suspendidos, y lo deben estar. Esta 
es una de tantas y tan frecuentes 0- 
casiones en que la justicia humana 
sirve, digámoslo asi, de intérprete 
4 la divina, de la cual la nuestra 
solo es imágen y derivacion. 
Un aturdimiento, una ligereza, 
una contravencion 4 cualquier re- 
glamento de policía, pueden ser 
reprimidos desde luego: pero si se 
trata de algun crimen, propiamen- 
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te dicho, munca es castigado el de- 
lincueute enel imomento,en que se 
constituye tal. Bajo el imperio de 
la ley mahometana la autoridad cas- 
tiga, hasta con laímuerte, 'al hom- 
bre que considera digno de ella, en 
el momento, y..en el lugar mismo 
en que le coge; y estas egecuciónes 
bruscas que han tenido ciegos ad- 
miradores, ofrecen no obstante prue- 
bas numerosas del embrutecinten- 
to y reprobacion.:Entre nosotros, 
el órden es enteramente diferente: 
es preciso que el. delincuente sea 
arrestado; que sele acuse, y se de- 
fienda, que piense en su conciencia 
y en sus negocios: son: necesarios 
preparativos materiales para su su- 
plicio, y es preciso finalmente que 
se emplee cierto tiempo en nd h 
cirle al lugar del suplicio que. está 
fijo. El cadalso es un tablado; no 
puede ser colocado ni quitado sino 
por la autoridad; y estas dilaciones 
respetables hasta en los. .escesos, 

e no carecen tan,poco de ciegos 
detractores, son tambien prueba 
manifiesta de nuestra superioridad. 


¿TN 

Si sucede pues que durante la 
suspensión indispensable que debe 
mediar entre el crimen y el casti- 
90, la soberanía llega 4 cambiar 
de nombre, nada le importa á la 
justicia que sigue'su curso ordina- 
rió. Aun haciendo abstracción de 
esta unidad qe yo contemplo aho- 
ra, es cosa la mas justa humana- 
mente; porque en ninguna parte 
puede dispensarse el heredero natu- 
ral de pagar las deudas de suecesión 
4 menos que renuncié á ella. La so- 
beranía responde de todos los actos 
de la soberanía. Todas las deudas, 
todos los tratádos, todos los críme- 
nes la obligan. Si por algun actó 
desordenado organiza el mal gér- 
men, cuyo desarrollo natural deba 
operar catástrofes al cabo de cien 
años; este golpe lo recibirá justa- 
mente la Corona á los cien años, 
y para sustraerse de él es preciso 
renunciarla. No es este Rey, sino 
el Rey el que es inocente ó culpa- 
ble. Pueden justamente discurrir 
siglos cuca iel acto meritorio y la 
recompensa , asi como entre el erí- 
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men y el castigo. El Reyno puede 
nacer ni morir mas que una vez, 
pues dura tanto como la Monarquia, 

Despues de haber examinado al 
hombre , examinemos lo que tiene 
de mas maravilloso en sí, á saber, 
la palabra, y encontraremos el mis- 
mo misterio, es decir, division in-. 
esplicable, y tendencia hácia cier- 
ta unidad igualmente inesplicable. 
Las dos mas grandes épocas del 
mundo espiritual son sin duda la de 
Babel, en que las lenguas se divi- 
dieron, y la de Pentecostés, en que 
hicieron un maravilloso esfuerzo 
para reunirse. Se puede añadir co- 
mo de paso, que los dos prodigios 
mas estraordinarios en la historia 
del hombre son al mismo tiempo de 
los hechos mas ciertos de que tene- 
mos conocimiento, Para negarlos ó 
ponerlos en duda, es preciso estar 
destituido de razon y probidad. 

Ved en ellos como todo ha sido 
dividido, y todo desea la reunion. 
Conducidos los hombres por este 
sentimiento, lo atestiguan de mil 


modos. Han querido que la palabra 
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union siónifica Pos ie y esta 
: aternara no significa sinó la 
y «posicion dédla union: Todas las 
señales de adhesión (otra palabra 
“creada por él mismo: sentimiento ) 
son Esta materiales; todas se dan 
la mano se tocan entré sí. La bo- 
ca és há gano de la palabra, y es: 
ta el Sica y la espresion de lain- 
teligencia; asis que todos los bom- 
bres «han sencontrado alguna cosa 
respetable ven la aproximacion de 
di ocas que anuncia la mezcla de 
dos almas. El vicio se apodera de 
todo; y se:sirve de todoy os yo ño 
pifias el principio.- 

qe La Religion h 4: llevado al Alar 
el besorde paz con «grande «conoci- 


añiento de “cansa; y ojeando las o 


bras de los inte Pa herencoma 
trado pasagés, en que se quejan de 
que Fchimon se timido lo sus 
escesos de este signo santo y miste- 
tioso. Pero: ya sirva 4 la impuden- 
cia, ya sea que alarme el ye or, ya 
aparezca en los puros labios de da 
adre y de la 7 «ede: cunde 
procede:su generalidad y poder? + 
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Nuestra unidad mútua resulta 
de nuestra unidad en Dios, tan ce- 
lebrada por la filosofía misma. El 
sistema de Mallabianglio , de la pi- 
sion en Dios, es el mas sublime ca- 
mentario de aquellas conocidas pa- 
labras de S. Pablo: » En él tenemos 
vida, movimiento y ser.” El Pan- 
theismo de los Estoicos y el de-Spi- 
nosa presentan solo la corrupcion 
de esta-grande idea; pero.el princi- 
pio es siempre el mismo, y. la mis- 
ma tambien la tendencia, hácia la 
unidad. La primera vez que leí en 
la grande obra del admirable Ma- 
llebranche , tan desdeñado por su 
injusta y cie a patria, que Dios es 
el lugar de los espíritus, como el 
espacio el lugar de los cuerpos; 
quedé deslumbrado por este relám- 
pago del ingenio, y estuve resuelto 
á prosternarme. Los hombres han 
dicho pocas-cosas tan bellas. 

Tuve el capricho en otro tiem- 
po de examinar las obras de Mada- 
ma Guyon, únicamente porque me 
la habia recomendado el mejor de 
mis amigos Francisco de Combrai, 

T. 11, 5 
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y encontré el comentario sobre el 
cantar de los cantares, en donde 
esta célebre muger compara las in- 
teligencias humanas á las aguas cor- 
rientes que todas han salido del OCéa- 
no, y que se agitan incesantemente 
para volver 4: él. La comparacion 
es seguida con mucha exactitud; 
pero los trozos de la prosa no se fi- 
jan con facilidad en la memoria, 
Sar fortuna puedo suplirlo con u- 
nos versos muy hermosos de Me- 
tastacio que ha traducido á Mada- 
ma de Guyon, á menos que no le 
hayan ocurrido tambien, lo que se- 
ría casi milagroso: 


Las numerosas olas 
Del mar van divididas > 
10 A bañar valle y monte, 
05: 1 Y PreuoderiedHad; 
000 Ya se exhalan en humo, 
Ya fugaces deslizan . 
Presas en el arroyo 
De fuentecristalina, 
- Y murmuran y gimen, 
Hasta que al mar arriban, 
Y en su profundo seno 
Se confunden sus linfas. 
350 'Elmar, de do partieror 
A tauta correría, 
Y que tras vagar tanto 
Al descanso las brinda, 
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Pero todas estas olas no pueden 
mezclarse en el océano sin mez- 
clárse entre sí de cierto modo, que 
yo no puedo comprender. Al unas 
yeces quisiera lanzarme fuera de los 
estrechos límites de este mundo, 
quisiera anticipar el dia de las reve= 
laciones, y abismarme en elinfinito, 
Cuando terminará la doble ley del 
hombre, y se confundirán sús dos 
centros; entonces será uno, porque 
se acabará el contínuo y recio com- 
bate consigo mismo. Mas si consi» 
deramos los hombres los unos con 
respecto á los otros ¿que sucederá 
de ellos, cuando el ES anonado no 
tendrá ya pasiones ni interés perso- 
nal? ¿Que vendrá á ser el yo, cuan: 
do todos los pensamientos. serán tan 
comunes como los deseos? ¿Quien 
puede comprender, quien «puede 
representarse á esta Jerusalem ce- 
leste cuyos habitantes todos pene- 
trados de un mismo espíritu, se pe- 
netratrán mútuamente, y se refleja- 


rán la dicha? (1) Una infinidad de 


A 
1 Jerusalem que edificatur ut civitas cajas 
participatio ejus in idipsum, * id ; 


a 
espectros luminosos de igual dimen- 
sión, comcidiendo exactamente en 
el mismo lugar, no son ya infinidad 
de espectros luminosos , sino un so- 
lo espectro infinitamente luminoso. 
No es mi ánimo tocar á la persona- 
tidad 3 pero no puedo menos de 
maravillarme al ver como todo el 
úniverso nos conduce á esta uni- 
dad tan misteriosa. 2970 
San Pablo ha inventado la pala- 
bra edificar, que ha sido adoptada 
en todas las lenguas cristianas , co- 
sa que parece estraña á primera vis- 
ta, ¿por que, que hay de comun 
entre la construccion de un edifi- 
_ cio, y el buen egemplo dado al pró- 
Mas luego se descubre la raiz 
de esta a , porque el vicio 
separa los hombres, al paso que los 
une la virtud. No hay acto contra 
el hombre que deje de engendrar 
interes particular; y no hay acto pu- 
ro que deje de sacrificar su interes 
“particular al interes general, es de- 
cir, que no tienda á crear una vo- 
luntad sola y regular, que rempla- 
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ce estos millones de voluntades di- 
vergentes y culpables. San Pablo 
partia de la idea fundamental de 
que somos todos el edificio de Dios, 
y que este edificio que debemos le- 
yantar esel cuerpo del Señor. (1) 
. Aestaidea la dí giros diferentes. 
Quiere que nos edifiquemos los u- 
nos á los otros; que cada hombre 
tome voluntariamente sitio, como 
piedra de este edificio espiritual, y 
que procure con todo esfuerzo lla- 
mar á los otros, á fin de que cdiñ. 
. 0 E 

que y sea edificado. La palabra que 

ronuncia es ciertamente célebre: 
La ciencia hincha, pero la,caridad 
edifica: palabra il y per- 
ceptible al mismo tiempo, «porque 
la ciencia reducida 4 símisma, di- 
vide en vez de unir, y todas Sus 
construcciones son puras esperien- 
cias, al paso que-la virtud «edifica 
realmente, y no puede obrar sin e- 
dificar. San Pablo habia leido en el 
sublime testamento de su maéstto, 
que los hombres son muchos , y u- 


a 


A 


4 1 Cor. 1H. 9, 


1 
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Ho comio Dios 243 de modo que 
todos son terminados y consumados 
en la unidad Abraham entonces 
no está la obra concluida. ¿Y como 
puede dejar de haber entre nosotros 
cierta unidad, (sea la que quiera, y 
llámese tambien como quiera) cuan 
do un solo hombre nos ha perdido, 
y con un solo acto? No es círcu- 
lo vicioso probar la unidad por el 
orígen del mal, y el orígen del mal 
por la unidad; E el mal está 
demasiadamente probado por sí mis- 
mo, pues se halla eu todas partes, 
y particularmente en nosotros. Lue- 
go de todas las suposiciones que 
puedan imaginarse para esplicar su 
orígen, ninguna satisface tanto el 
sentido comun enemigo de ergo- 
tear, cuanto esta creencia que le 
presenta como el resultado heredi- 
tario de la prevaricacion fundamen. 


A IN cr 


4. Que sean uno como nosotros (Juan XVII 
31.) 4 f£n que sean nvo todos juntos , como 
vos sois en mi, y yo en vos, aue ellos sean 
lo mismo uno en vos. (1bid. XX1.) Yo les he 
dado la gloria que me babeis dado, á fin que 
sean uno como nosotros gemos ano. (Tb. X XII 


(14) Pe 

tal, y que tiene en su favor el tor», 
rente de todas las tradiciones hu- 
mañas migas alish. eiii 
La degradacion del hombre pue: 
de pues colocarse en el número de 
las pruebas de la unidad humana, 
y ayudarnos á comprender como 
por la ley de analogía que rige tor 
das las cosas divinas, la salud ha 
venido lo mismo por uno solo (1). 
¿Habeis reflexionado alguna 
vez e roñariencia que los hom- 
bres han dado siempre á las comi- 
das en comun? La mesa, dice un 
antiguo proverbio griego, es la me- 
diadora a la amistad. No hay tra- 
tado , no hay concordia, no hay fies» 
ta, ceremonia de cualquiera espe- 
cie, ni aun pr Í sin 
comida. ¿Por que será acto de aten» 
cion el convidar á comer á una per. 
sona, que tiene en su casa tan bue- 
na mesa como la que se le va á pre- 
sentar? ¿Por que ha de ser mas 
honroso estar sentado al lado del 
principe en la mesa, que en cual- 


1. Rom. V,17, sig. pes 


(72) 
júiera Otra parte? Descended des- 
el palacio del Monarca europeo 


hasta la choza del cacique; pa- 


sad desde la mas alta civilizacion 
á los rudimentos de la sociedad; 
examinad todos los rangos, todas 
las condiciones, todos los caracte- 
res, y por todas partes encontra- 
reis las comidas miradas como cier- 
ta especie de religion, y como ac- 
tos de benevolencia, de etiqueta, 
y frecuentemente de política; ac- 
Tos que tienen sus leyes, sus obser- 
vancias y sus delicadezas señaladas. 
Los hombres no han encontrado se- 
ñal de union mas espresiva, que la 
de reunirse para tomar juntos el ali- 
mento. Siendo este sentimiento uni.- 
versal, le ha escogido la: religion 
para hacer de él lehaseda un prin- 
cipal misterio, y ha querido que su 
comunion fuese tambien una comi- 
da. Asi para la vida espiritual co- 
mo para la vida corporal, es nece- 
sario el alimento. El mismo órgano 
material sirve para el uno que para 
el otro; En-este banquete todos los 
hombres se hacen uno, saciándose 


73 

de un ii 3 uno y que 
está todo en todos. Los antiguos 
Padres queriendo hacer sensible 
hasta cierto punto esta trasforma- 
cion en la unidad, sacan sus com= 
paraciones de la espiga y del raci- 
mo, que son la materia: del miste- 
rio. Porque asi como muchos 'gra= 
nos de qien de uva, hacen un 
pan y una bebida , asi tambien es- 
tos accidentes misteriosos: de pan 
y vino que en la Santa Mesa se nos 
ofrecen, contienen aquel Divino 
Cuerpo, y aquella Sangre que que- 
brantan el yo y nos absorven en su 
inconcebible unidad... hi 
-— Hay muchísimos egemplos de 
este sentimiento natural , legitimo y 
consagrado por la religion, quese 
pais mirar como la huella casi 

orrada del estado primitivo. Si- 
oa tal camino, ¿creeis, señor 

onde, que fuese absolutamente 
imposible formarse alguna idea de 
esta mancomunidad que existe en- 
tre los hombres, de que resulta: la 
reversibilidad de méritos con que 
se esplica todo? 


(24) 
DN 00 E 


A. A 
et : Es ' Hr 
- No me es posible espresar, res- 
petable amigo, el placer que me ha 
causado vuestro discurso, aunque 
os confieso con la franqueza de que 
sois digno, que está mezclado de 
terror. El vuelo que tomais puede 
estraviaros con tanta mas facilidad, 
cuanto que careceis del fanal que 
puede guiaros en todos los tiempos 
y distancias. ¿No encontrais teme- 
ridad en querer comprender cosas 
tan superiores á nosotros? La ori- 
ginalidad de las ideas es verdadera 
tentacion para el hombre, porque 
lisongea su orgullo. ¡Es tan grato 
marchar por estraordinarios cami 
nos que el pie humano no ha pisa- 
do todavia! ¿Pero que es lo que 
anamos? ¿nos hacemos mejores? 
¿rec el grande punto; ¿nos ha- 
cemos siquiera .mas sabios? ¿Para 
que confiar en bellas teorías que no 
nos pueden guiar lejos, ni tampo- 
co rectamente? No dejo de recono; 
cer bellas ideas en cuanto acabais 


o 
de decir; pero nos esponemos á dos 
orandes peligros, el de estraviarnos 
de un modo funesto, y el de perder 
eri especulaciones vanas el precio» 
so tiempo que podíamos emplear 
en estudios, ú tal vez en útiles des- 
cubrimientos. dB MARA 
EL SENADOR. 011 

Todo al contrario, querido Con- 
de. Nada es tan útil como estos que 
tienen por obgeto el mundo inte» 
lectual, y este es precisamente el 
camino real de los descubrimientos, 
Todo lo que se puede saber en la 
filosofía racional, se encuentra en. 
el siguiente testo de San Pablo: Es. 
te mundo es un sistema de cosas 
invisibles manifestadas visiblemen= 
te. sE 

El universo , ha dicho en cier» 
ta parte Carlos Bossuet, será un 
conjunto de apariencias (1). 


a 707 AA e se e 4 
1. Toda la naturaleza no será pues para no= 
sotros sino un grande y maguífico espectícuio 
de apariencias. (Bonnet. Paling. parte MUY) 
capítulo 11 ) 


(96) 

¿01 Si.considerais que todo ha sido 
hecho por y para le inteligencia; 
que todo movimiento es un efecto, 
are modo que la causa propiamen- 
te dicha al movimiento, es otro 
movimiento (1); que estas palabras 
causa y materia se escluyen total- 
mente entre sí, y que todo lo del 
mundo que vemos se refiere á otro 
mundo que no podemos ver, cono- 
«cereis facilmente que vivimos con 
efecto en medio de un sistema de 
cosas invisibles manifestadas visi- 
blemente... de 
 Recorred el cálculo de las cien- 
clas, y vereis que comienzan todas 
¿por un misterio. El matemático 
sienta sobre las bases del cálculo 
«cantidades imaginarias, por mas que 
sean sus operaciones exactas, y com- 
prende mucho menós el principio 
culo infinitesimal, uno de 


AP 


- 1 Santo Tomás ha dicho: Omne movile ú 
principio inmovili. (Adv. gent. 1. XCIV, núm. 
2, y XLXIT, núm. 6 )Mallebranche ha repeti- 
«do: solo Dios es 4 un mismo tiempo motor é 
inmóvil. (Rech. de la verité , in 5, apend. 
P. 320.) 
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(13) 
los instrnmentos mas poderosos que 
Diós ha confiado al hombre. Se 
maravilla de sacar consecuencias 
con tanta exactitud, de principios 
que parecen oponerse al sentido co- 
mun; y asi se conocen academias 
que han pedido al mundo sabio la 
esplicacion de estas contradicciones 
aparentes. El astrónomo atraccio= 


nario dice que no le importa saber 


en que consiste la atraccion con tal 
que esté demostrada la existencia 
de esta fuerza; pero interiormente 
no puede dejar de asombrarle. El 
germinalista que acaba de desbane- 
cer las ficciones del epigenegista, 
se detiene pensativo delante de la 
oreja de una mula; toda su ciencia 
vacila, y su vista se ofusca, El fisi- 
co que ha hecho" la esperiencia de 
Hales, se pregunta á sí mismo, que 
cosa esuna planta, que es una ma- 
dera; que es la materia en fin,- 

no se atreve á burlarse ya de los al 
quimistas. Pero nada es mas inte» 
resante que lo que está pasando ac» 
tualmente en A. imperio de la quí- 
mica, Observad con atencion la 


(78) 
marcha de los esperimentos, y ve- 
reis 4 donde vienen á parar los adep- 
ios. Honro sinceramente sus traba- 
jos, pero temo ue la posteridad 
se aproveche de ellos sin reconoci- 
miento; y aun sospecho que vea en 
sus autores cierta porcion de ciegos 
que han llegado sin advertirlo á un 
«pais cuya existencia se habian atre- 
vido á negar. | Pra 
No hay ley sensible que no lle- 
ve tras sí Ñ permitidme esta espre- 
sion) otra ley espiritual. Ved por- 
que ninguna it de causa 
por la materia, llegará á convencer 


E á las personas ilustradas y de 


uena fe. Desde que se sale del do- 


minio de la esperiencia material 

palpable, para entrar en el de la 
filosofía racional, es preciso salir 
de la materia y esplicarlo todo me- 
tafísicamente. Hablo de la verdade- 
ra metafísica, y no de aquella que 
ha sido cultivada con tanto ndór 
por hombres á quienes llamaban 


seriamente metafísicos. ¡Graciosos 


metafísicos que hán pasado su vida 
en probar queno había metafísica! 
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Brutos en em genio estaba 
embratecidó 2300? 4 0er 
«Es pues cierto, ó digno amigo 
mio, que no se puede llegar sino 
por estos caminos estraordinarios 
que temeis. Sino llego, ó por mis 
cortas fuerzas, Ó porque la-aútori- 
dad haya listado barreras al pa= 
so, ¿no es punto capital saber á la 
menos que estoy en la ruta verda= 
dera? Todos los inventores, todos 
los hombres originales han- sido 
muy religiosos, y ann exaltados. El 
entendimiento humano desnatura- 
lizado por el scepticismo irreliginso, 

se parece á la tierra yerma que se 
cubre espontáneamente de plantas 
inútiles al hombre. Su natural fe= 
eundidad se convierte en un mal, 
porque estas plantas: mezclan y en- 
trelazan sus raices, endurecén el 
suelo y forman cierta barrera mas 
entre el cielo y la tierra. Romped, 
romped la ominosa y maldita cor- 
teza; destruid estas plantas mortis 
feras; emplead toda la fuerza hu- 
mana; ahondad el surco, buscad 
profundamente las potencias de la 


E 
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tierra para ponerlas en contacto con 
las del cielo, y cogereis entonces as 
bundante fruto de vuestro trabajo, 

. Ved, señores, la imágen natu- 
ral de la inteligencia humana abier- 
ta.ó cerrada á los conocimientos di- 
vinos. Las ciencias naturales están 
sometidas tambien á la ley general. 
El genio nose detiene por mas que 
se-apoye en silogismos. Su marcha 
es libre, y su porte parece partici- 
par. cre an , se le vé A 
y no se le ha visto salir. (1) ¿Hay 
por egemplo- hombre-alguno que 

ueda ser comparado á Kepler en 
E astronomía? ¿El mismo Newton 
es-otra cosa que el sublime comen- 
tador de este grande hombre, el ú- 
nico que parece haber escrito su 
nombre en los cielos? Pues sabed 
queno llegó/á adquerir tan subli- 
mes:conocimientos , sino siguiendo 
las ideas místicas que conyenian á 


4 Divina coguitio non est inquisitiva..... 
non per ratiocinationew causata, sed inmate- 
rialis cognitio rerum absque discursu. (Santo 
'Towmás, adv. gent. 1, 92.) 


AA 


(St) 

su Carácter grafardan ente religión 
s0 ; ideas que pasarían en concepto. 
de:algunos filósofos de nuestro si-. 
alo, por puros sueños y efectos de: 
supehsticion a OA 
+ Cuanta mas relacion tienen las. 
ciencias con el hombre, menos se' 
puede dispensar de la religion. Y si 
esta regla tiene lugar en las cien= 
cias naturales ¿por que en las que 
son sobrenaturales nO nos ebtrega= 
remos sin el menor escrúpuio á las. 
investigaciones estraordinarias? Me. 
ataca , señor Conde, de encon». 
trar en vos preocupaciones, que la, 
superioridad de vuestro talento hu , 
biera podido fácilmeute desterrar, 

. 3 , ' 


vn 2 ELAGONDE. 05 00001 0d 
¿Tal vez, querido amigo, no nos. 


hemos entendido , como en la mas 
yor parte de las. discusiones :acos»' 
tumbra á suceder. Nunca he inten- 
tado negar, y Dios me guarde de. 
ello,, que la religion. es. la madre de 
toda ciencia. Esta es una verdad. 
que la teoría y la esperiencia la pro-- 
e: TU. ; 6 
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elaman acordes, Si la Europa tiene 
en su mano el cetro de la ciencia, 
lo debe á la'religion cristiana que 
profesa. Nunca ha llegado al alto 
punto de civilizacion y conocimien- 
tos en que se halla, hasta que los 
“ha cimentado sobre la sólida base 
de la instruccion religiosa. La in- 
dispensable necesidad de esta larga 
preparacion del genio europeo, es 
una verdad capital desconocida de 
los pensadores modernos. Bacon se 
ha engañado, lo'mismo que otros 
“muchos que le son inferiores. Asi le 
ha sucedido al tratar esta materia, 
y aun mas al irritarse contra la es- 
colástica y la teología: El célebre 
hombre ha parecido desconocer ab- 
solutamente-las' preparaciones ne- 
cesarias para que la ciencia no pro- 
- duzca daño en vez de provecho. 
-Enseñad á los jóvenes la física y la 
química, antes de impregnarlos en 
la religion y en la moral; enviad a- 
cadémicos á los pueblos que descu- 
—brais, antes de enviarles misioneros, 

y vereis el resultado. 
Aun se puede probar hasta la 


(83) 

Xx dd . . , 
demostracion, 45 si la ciencia no 

a á los dogmas re- 


el interes mismo de la AEUEIO y 
por el honor que le es debido, pen- 
semos cuanto nos encarga la sumi- 
sion y la obediencia. ¿De quien 


4 El estudio de Jas ciencias natorales tiene 
tambien su ésceso, y ya hemos dado en él. Es. 
te no es, ni debe ser el obgeto principal de la 
inteligencia, y la mayor locura que se puede 
cometer es, la de privarse de hombres pera te- 
ner mas fisicos. Filósofo , decia perfectamente 
Séneca, comienza por estudiarte d tí antes de 
que estudies al mundo. Pero las palabros «Je Bos- 
suet hacen uva impresion mas fuerte, por:na 
vienen de mas alto: «El hombre es vano de mu- 
chos modos. Aquellos presamen ser mus rago- 
nables que son mas vanos de los dénes se ta 


ad 

mejor que de Dios puede ser cono- 
cida nuestra, arcilla? Me atrevo á 
decir que lo que debemos ignorar, 
es mas importante que lo que debe- 
mos saber. Si ha colocado ciertos 
obgetos fuera del alcance de nues- 
tra vista, es porque sería penarO, 
so que los percibiéramos distinta- 
mente. Adopto con gusto, y admi- 
ro vuestra comparacion sacada de la 
tierra abierta ó cerrada á las influen- 
cias del cielo; pero guardaos no 
obstante de sacar consecuencias fal- 
sas de principio tan evidente. La 
religion y la: piedad deben prepa- 
rar solamente el humano entendi- 
miento para todos los conocimien- 
tos que pretenda adquirir, y le de- 


inteligencia, En verdad son dignos de ser dig» 
tiuguidos de los otros, y constituyen uno de 
Jos mas bellos adornos del wundo : pero ¿quien 
los podrá sufrir, si desde que se reconocen con 
algan talento... latigan los oidos.... y se ereen 
con alguv derecho para hacerse escuchar siem 
pre y decidir de todo?O rectitud de la vida! 
¿O igualdad en las costumbres! ¡O medida en 
las pasiones! Ricos y verdaderos adornos. de la 
naturaleza razonable , ¿cuando aprenderemos 1 
estimaros? (Sermon sobre el. honor.) ie 
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ben poner en él camino de los des- 
cubrimientos. Esto es muy claro 
en concepto de cuantos han hume-: 
decido sus labios en la copa de la: 
filosofía verdadera. ¿Mas que con- 
clusion sacaremos de esta verdad? 
¿Que es preciso hacer los mayores 
esfuerzos para penetrar los miste-. 
rios de nuestra Religion? De. nin- 
un modo. Este es un notorio so- 
Ben La couclusion legítima es) 
que debemos subordinar nuestros 
conocimientos á la religion, creer 


firmemente que el modo de: estu-" 


diar es orando; y cuando nos ocu-. 
pemos de la filosofia racional cami- 
nar bajo el supuesto de que toda 


. proposición metafísica que no parte 


de algun dogma cristiano, contiene 
siempre alguna consecuencia peli- 
grosa dd menos. Esto solo bas- 
ta para la práctica , ¿que importa lo 
demas? Os he escuchado con interes 
escesivo en cuanto habeis dicho so- 
bre la incomprensible unidad , base 
necesaria deda reversibilidad, que 
lo esplicaria todo , si pudiese espli- 
carse. Aplaudo vuestros  conoci- 


A RA 
mientos , y la direccion que les 


tas precauciones. Se dice que la 
química pneumática es solamente 


de nuestros daba pero ha habido, 
hay y habrá probablemente siem- * 
pre, una química demasiado pneu= 
mática. Los ignorantes se rien de 
estas cosas porque no las compren: 
den, y es gran ventaja para ellos, 

orque cuanto mas conoce la inte 
rem tanto mas culpable pue- 
de llegar á ser. Hablamos con ne- 
cio asombro de la absurdidad de 
la idolatría, pero puedo aseguraros 
que si nosotros tuviésemos ie co- 
nocimientos que estraviaron los pri= 
meros idólatras, seríamos bastante 
criminales para merecer ese casti- 

o, y apenas contaría cada tribu 

oce mil hombres que adoraran al 
verdadero Dios. Partimos siempre 
de la hipótesi que el hombre se ha 
elevado gradualmente desde la bar: 
barie á la ciencia y á la civilizacion. 
Este es el sueño Avodíto , el error 
madre , y como dice la escuela el 
protopseudo de nuestro siglo. Pera 
si los filósofos del dia con la horri» 
ble perversidad, y con la fatal obs- 
tinacion que manifiestan á pesar de 
los avisos que han recibido, hubie- 


89 
sen llegado á Pd algunos de los 
conocimientos que han debido ne- 
cesariamente poseer los primeros 
hombres , ¡desgraciado universo! 
Ellos hubiesen atrahido sobre el gé- 
nero humano alguna calamidad de 
un órden superior. Ved lo que han 
hecho, y lo que nos han acarreado 

á pesar de su estupidez tan grande 
en las ciencias espirituales. 

Asi pues me opongo enteramen- 
te á toda pesquisa curiosa que salga 
de la esfera temporal del hombre. 
La religion es el aroma que impi- 
de que la ciencia se corrompa: ¡es- 
celente idea de Bacon que me guar- 
daré bien de criticar! Solamente di- 
ré que ha reflexionado muy poco 
“sobre su propia máxima, cuando ha 
trabajado formalmente en separar el 
aroma de la ciencia. 

- Observad ademas, que la reli- 

ion es el mas graude vehiculo de 
la ciencia. No puede en verdad 
crear el talento la no existe ; 
pero le exalta sin medida donde 
quiera que le encuentra, particular- 
mente el talento de los descubri- 


(89) 
mientos, al paso que la irreligion 
le comprime siempre , y muchas ve- 


ces le sofoca. ¿Que otra cosa nece- 


sitamos? No nos és permitido pene- 


trar un instrumento que se nos ha 


dado, para penetrar lo demas. Es'de- 
masiado fácil romperlo, ó lo que 
todavía es peor, falsificarlo. Doy 
mas gracias á Dios de mi igvorancia 


que de mi ciencia, porque mi cien- 


cia es en parte mia, y no puedo es- 
tar seguro de que no me engaña; 
pero mi ignorancia, al menos la de 
que hablo, nunca me inspira sospe- 
cha alguna. No trataré pues de es- 


calar el recinto saludable con 0 


se ha dignado cercarnos la Sabidu- 

ría Divina: dentro de él estoy se- 
uro de encontrarme en el terreno 
e la verdad; ¿quien me asegura 

pe si salgo no me hallaré en los 
ominios del error? 


EL CABALLERO. 
Entre dos potencias que so ba- 


ten, puede ofrecerse por medianera 
una tercera aunque ébil, con tal 


- 


(90) 
que tenga buena fe y la quieran a- 
ceptar. 


Me parece, señor Senador, que 


habeis dado demasiada latitud á 
vuestras ideas religiosas. Decis que 
la esplicacion de las causas debe 
siempre buscarse fuera del mundo 
material; y citais á Kepler que lle- 
gó á sus famosos descubrimientos 
por no sé qué armonia celeste, en- 
medio de que no encuentro en él 
sombra alguna de religion, Creo 
que se puede ser músico , y calcu- 
lar sonidos sin ser piadoso , y que 
Kepler hubiera podido descubrir 
sus leyes sin el ausilio de la fe, 


EL SENADOR. 


Os habeis respondido, Caballe- 
ro, á vos mismo al pronunciar estas 
alabras , fuera del mundo material. 
o he creido decir que cada descu- 
brimiento emane de un dogma; lo 
que he querido decir, y repito es, 
que no existen causas en la materia, 
y que por consiguiente no deben ser 
uscadas en ella. Nuestro siglo quie" 
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re una astronomía mecánica, una 
química mecánica, una gravedad. 
mecánica, una palabra mecánica, 
remedios mecánicos para curar en-, 
fermedades mecánicas ; todo en fin 
se quiere mecánico, y contra el tor= 
rente de tanto mal no se presenta o- 
tra resistencia. Hablábamos de Ke- 
pler, y he dicho que nunca hubiese 
tomado el camino que le condujo 
tan sin tropiezo, á no haber sido 
tan eminentemente religioso. Me 
basta para probarme su carácter, el 
títalo que dió á su obra sobre la 
verdadera prueba del nacimiento de 
N.S. 3. C. (1) Dudo que en nues- 
tros dias un autor de Londres, ó de 
Paris, hiciese eleccion de asunto se- 
mejante. 

Ya veis que no he confundido 
los obgetos como os lo habeis figu- 
rado, 
| Ex CABALLERO. — 


No me hallo en estado de dispu- 


elegir . 


A A 


1 De vero anno quo Dei filius humananá 
naturar assampsit, Koplerii commentatiuncala: 
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tar con vos; pero hay un punto so- 
bre el cual os quiero replicar. Nues- 
tro amigo ha dicho que vuestra 1n- 
clinacion á las esplicaciones de un 
género estraordinario, podrá condu- 
ciros, y conduce á muchos otros á 
muy grandes cepa ; y que tie- 
nen á mas el grande inconveniente 
de perjudicar á los estudios útiles. 
Habeis respondido que sucedia pre- 
cisamente lo contrario, y que nada 
favorece tanto al adelanto de las 
ciencias y á los descubrimientos de 
toda especie, como este vuelo del 
espíritu que nos eleva sobre el mun- 
do material. Tampoco en esta par- 
te me creo con suficiencia para po- 
deros disputar; pero lo que me pa- 
rece evidente es, que habeis pasado 
en silencio la otra obgecion, y es 
no obstante muy grave. Concedo 
que las ideas místicas y estraordi- 
narias puedan conducir alguna vez 
á descubrimientos importantes; mas 
cónsideremos tambien los incon- 
venientes que pueden resultar. Con- 
yengo en que hayan podido ilumi- 
nar á Kepler; pero si estraviando 
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¿ muchos, los convierten en otros 
tantos locos que turban y corrom- 
pen el mundo, ¿no deberemos cer- 
rar los ojos, y descansar sobre el 
seguro apoyo de la fé, y de una au 
toridad infalible? AA 
- Creo pues, si Os dignpisipcrdos 
nar mi impertinencia, que os habeis 
dejado llevar demasiado, y que ha- 
riais bien en desconfiar algun tanto 
de vuestros espirituales vuelos, ú 
lo menos á mi modo de ver. Ahora. 
pues, si un mediador debe negar 
y conceder alguna cosa á las ne 
artes, os digo francamente, señor 
Conde, que yrroah al esceso la ti- 
midez. Respeto y venero vuestra su- 
mision religiosa; he corrido mucho 
el mundo, y nada he encontrado 
mejor: mas no alcanzo á compren- 
der como la fé os pueda conducir 
á la supersticion, cuando induda- 
blemente debe suceder lo contrario. 
Los dos me habeis puesto en la per- 
plegidad, y me haceis vacilar entre 
os dos sistemas que habeis espues- 
to: el uno me parece priva al a 


5 


bre de las mas grandes ventaj 
'S a d "E 
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pero ál menos puede dormir. tran- 

guilo; el owro interesa el corazon, 

4 dispone el entendimiento á los 
esfuerzos mas nobles y felices; pero 

puede estraviar la razon y producir 

efectos mas temibles aun. ¿No po- 

driaís darme ura regla que me tran-' 
quilizara, y fijase mi opinion? 


Ex Connr. 


—Paréceis, Caballeró, á un hom- 
bre que está dentro del agna, y que 
pide le den de beber. La regla que 
pedis está cerca de vos, os rodea, 
y es tambien universal. Sin ella es 
imposible al hombre marchar con 
paso firme á una distancia igual del 
septicismo; para esto.... 


En SenaADoR.. 
Os escucharemos otro dia. 
EL ConNDE. 


¡Ah! Sois del ml Sis- 
pendámoslo por hoy. El Caballero 
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tendrá tambien sus: quehaceres, 

le habremos de dejar en libertad. 
Si, amigo, cuando contareis nues- 
tros años, nosotros no os podremos 
oir, pero os oirán otros, y á ellos 
les comunicareis los principios que 
ahora os inculcamos; pues debeis 
confesar que somos los que hemos da- 
do el primer golpe de azada en vues- 
tra buena tierra. Ademas, señores 
mios, ho nos reunimos para dispu- 
tar sino para discutir, y aunque en 
esta mesa no haya mas que té, y 
algunos libros , es una tercera de la 
amistad , como decia hace poco 
nuestro amigo; en cuyo concepto 
ninguna necesidad hay de contestar. 
Solo quiero añadir una idea que 
me ocurre para desvanecer toda du- 
da peligrosa. Si yo, miserable mor- 
tal, encuentro en muchos casos so- 
Juciones que nó son absurdas para 
esplicar algun problema que me pa- 
rece embarazoso, ¿como puedo du- 
dar de que simi solucion es falsa, 
exista otra que yo ignoro, y que 
Dios ha fent á bien ocultar á mi 
curiosidad? Digo esto respeetó: de 
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algunos sistemas, y particularmon- 
te del vuestro, estimado. Senador. 
Cuidemos de no considerarlos co- 
mo demostraciones; propovgámos- 
los con desconfianza y modestia, y 
solamente para tranquilizar el es- 
píritu ; y guardémopos de que, dis- 
pierten nuestro or ullo, y lo que se- 
ría peor, la falta de respeto á la. sa- 
ppt autoridad ; pues toda crítica 
debe enmudecer delante de tan jus-. 
tas precauciones, Ademas de ello, 
no perdamos jamás de vista, que por 
poco que nos entreguemos á inves-. 
tigaciones de tanta trascendencia, 
esperimentarenos, cierta Jnguarad 
que podria esponer mucho el méri; 
to de la fe y de la docilidad.. Mas. 
despues de, tanto tiempo que bueso, 
wa consideracion está, residiendo 
en las nubes, ¿creeis que; hemos 
adelantado algo en el. importante 
negocio de nuestra perfeccion? Ten- 
go, por seguro que no. Descenda- 
mos pues á la tierra, y o 
nos de esas ideas prácticas, de esas 
analogías singulares que se encuen- 
tran entre los dogmas del cristia- 
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nismo, y las dis doctrinas 
que el género humano ha Mos 
sin que sea posible seña arlas nin- 
gun humano orígen. Despues del 
viage que hemos egecutado eu alas 
de la imaginacion á las elevadas re- 

iones de la metafísica, podríamos 
hablas un poco de indulgencias, 


EL Sewapor. 
La transicion es algo brusca, 


PEUGCONDR 


+ q? 


_ ¿Brusca, querido amigo? ni brus» 
ca ni impertinente. Nunca nos he- 
mos apartado de nuestro asunto; ni 
nos apartamos ahora. ¿No hemos 
examinado en general la grande cues- 
tion de los padecimientos del justo 
en este mundo, y reconocido clara- 
mente que todas las obgeciones fun- 
dadas en la pretendida injusticia eran 
sofismas evidentes? Esta considera- 
cion nos ha conducido á la reverst- 
bilidad, que es el grande misterio 
del Universo. No me he negado, 
Me 18. 7 se 


señor Senador, á detenerme un ins- 
tante al borde de este abismo sobre 
cuya profundidad habeis echado u- 
na penetrante mirada. Si acaso no 
abeis visto, nunca se os podrá a- 
cusar de no haber mirado Bien Pe- 
ro al tiempo de tratar de materia tan 
interesante, hemos estado muy lejos 
de creer, que el misterio que todo 
la esplica, tuyiese necesidad de ser 
_esplicado por si mismo. Este es un 
hecho, una creencia tan natural al 
hombre, como la vista ó la respira- 
cion; y creencia de tal influjo, que 
difunde la mayor claridad bil 
vias de la Providencia en el gobier- 
“no del mundo moral, Ahora quiero 
haceros distinguir este universal 
dogma en la doctrina de la Iglesia 
relativamente á un punto que escitó 
tanto rumor en el siglo XVI, y que 
fué el primer pretesto del mayor de 
los crímenes que comete el hombre 
contra su Dios. Sinembargo no hay 
adre de familia protestante, que 
se dejado de conceder alguna 1n- 
dulgencia, y que no haya perdona- 
do al hijo culpable por la interce- 
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sion y por los méritos de otro hijo, 
del cual ha tenido motivo para ha» 
llarse contento. Ningun Soberano 
protestante se ha negado 4 firmar 
muchisimas indulgencias durante 
«y reinado, Ya concediendo empleós, 
ya perdonando ó comutando la peña 
por los méritos de padres , herma- 
nos, hijos, parientes y antecesores. 
Este principio es tan general ¡y na- 
tural, que se encuentra 4'cada mo- 
mento en los menores actos de- la 
justicia humana. Habeis reido mil 
veces de la necia balanza que ha 
2uesto Homero en las manos de 
Vágiers al parecer para hacerle ri 
- dículo; mas el cristianismo hos ma- 
-pifiesta otra balanza verdadera y 
respetable. Al nn lado todos los erí- 
menes, y al otro todas las satisfac- 
ciones: 4 este las obras buenas de 
todos lós hombres, -la sangre de los 
mártires, los sacrificios, y las lágoi- 
«mas de la inocencia, acumulándose 
sin cesar para equilibrar el mal, que 
desde el orígen de las cosas derrama 
en el otro recipiente Sus venenosas 
aguas. Es preciso que al fin venga 
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áwencer-el lado de la salud; y para 
acelerar esta obra universal, cuya 
«esperanza hace gemir los seres, (1) 
- basta que el hombre quiera. No sola- | 
«mente goza de sus méritos propios, 
sino que las satisfacciones agenas le 
son atribuidas por lajusticia eterna 
«con:tal que lo haya querido y hé- 
chose digno de esta reversibilidad. 
«Nuestros hermanos separados han 
«negado este. principio, como si la 
“redencion que adoran con nosotros 
- fuese otra cosa que una grande in- 
.dulgencia concedida al género hu- 
mano por los méritos infinitos de la | 
: víctima inocente por escelencia in- 
'molada voluntariamente para el, 
¿Haced sobre el particular una ob- 
- servacion importante. El hombre, 
que es hijo de la verdad, es tan 
» hecho cue ella que no puede ser 
«engañado sino por la verdad, ó cor- 
> rompida , ó mal interpretada. Asi 
«dicen: el hombre Dios ha pagado 
«por nosotros; luego no necesitamos 
de otros meritos. A esto se les debia 
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¿4 Rom. VIT, 22. 
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contestar: luego los méritos del ino: 
cente pueden servir al que es culpa- 
do. Al modo que la redencion 'es 
una grande 0 infinita indulgencia; 
la indulgencia es una redención dis- 
minuida. La desproporcion es in- 
“mensa sin duda , pero el principio 
-esiel mismo, y la. analogía incontes. 
table. La indulgencia generales in- 
útil para aquel que no quiere apro- 
vecharse de ella, y que la anula en 
cuanto á si por el mal uso que ha- 
vé de su libertad. Lo mismo sucede 
con la redencion particular, y po- 
“drá decirse que el error se ha pues- 
to en guardia de antemano contra 
tan evidente analogía, negando el 
mérito de las buenas obras persona: 
les; pero la grandeza del hombre 
es tal que tiene poder para resistir 
á Dios, para rehusar su gracia, y 
qa merecer que el Dominador So- 
erano y el Rey de las virtudes le 
trate con respeto (1). No obra pa» 
ra él, sino con él; no fuerza su vo: 
untad (esta espresion de forzar la 
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1 Cum magna reverencia. Sap. XIL, 18, 


A 
voluntad carece aun de sentido) es 
jreciso que ella acceda, y que por 
medio de una humilde y animosa 
cooperacion, se apropie-esta satis: 
ficcion, que de-otro modo perma- 
necerá agena. Debe sin. duda orar 
cual si nada pudiese, pero debe 
obrar cual si lo pudiese todo (1). 
Sea que llegue á merecer por si 
mismo, ó sea que se apropie las o- 
bras de otro, nada se le concede 
sino á su propio esfuerzo. 
“Ya veis como cada dogma del 
cristianismo se viene á unirá las 
leyes fundamentales del mundo es- 
piritual; y observad al mismo tiem- 
“po, pues es tambien de grande im- 
“portancia, ute no hay uno siquiera 
“que no tienda á purificar y exaltar 
Tal hombres Ate Sp. > 
Que cuadro tan hermoso de la 
“inmensa ciudad de los espíritus con 
“los tres órdenes que están siempre 
en 'relacion! El mundo que com- 
bate presenta una mano al que su- 


1 Luis Racine. Prefacio del poems de !z 


grasía. 
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fre, y ase con la otra la del mundo 
que triunfa. Las acciones de grá- 
cias, la oracion, las satisfacciones ,- 
los socorros, las inspiraciones, la 
fé, la esperanza, y el amor circulan 
de la una á la otra como rios bené- 
ficos. Nada es aislado, y las almas 
4 manera de las láminas de una se- 
gur tocada en piedra iman, disfru- 
tan de sus propias fuerzas y de. las 
A TAs DEIAICTAC APA 

Y que hermosa no es la ley que 
ha impuesto dos condiciones indis- 
pensables á toda indulgencia, ó se- 
cundaria rederdionb Por una par- 
te superabundancia de mérito, y 
por la otra buenas obras prescritas, 
y pureza de conciencia. Sin la obra 
meritoria, sin estado de gracia, nin- 
“guna remisión por los méritos de la 
inocencia. ¡Que noble emulacion 
para la virtud, y que modo de ad- 
vertir y animar la esperanza del cul- 
pado! ds | | 
-—«Pensais, decia en otro tiempo 
el Apóstol de las Indias, pensais en 
nuestros hermanos que están pade- 
ciendo en el otro mundo, y teneis 


» 
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la religiosa ambicion de consolar- 
los; mas pensad antes en vosotros 


mismos. Dios no escucha al que se 
le ¿presenta con la conciencia man- 


cillada. 4ntes de pensar en sacar 
almas de las penas del purgatorio, - 


comenzad por libertar las vuestras 
No hay creencia mas noble, ni 
mas útil, y todo Legislador deberia 
procurar establecerla en su patria, 
sin siquiera informarse de si es fun- 
dada: pero no creo posible encon- 
trar opinion alguna universalmente 
útil que no sea verdadera. AA 
+“ Los ciegos y rebeldes negarán 
enarito quieran el principio de las 
indulgencias; nosotros los despre- 
ciaremos y las creeremos tan firme- 
utente; como la reversibilidad apo- 
yada en la fe del nuiverso; 

:Me prometo, señores, que en 
estas dos últimas veladas hemos a- 
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1 Et sane aequurn est, ut alienam'á par- 
atorio: auliam Jiberaturos prios ab inferno 


iberet suein. Carta de S. Francisco Xavier 4 
S, Ignacio. (Goa 21 de Octubre de 1542.) 
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hadido mucho á la masa de las ¡> 
deas que habiamos reunido en las 
primeras sobre la grande cuestion 
que nos ocupa. La razon solamente 
nos ha suministrado soluciones ca- 
paces de hacer triunfar la Providen- 
cia, si se tiene el atrevimiento de 
juzgarla: pero el cristianismo nos 
presenta otra mueva , tanto mas 
poderosa, cuanto que se apoya en 
una idea universal tan antigua co- 
mo el mundo, y que no tiene nece- 
sidad de otra cosa que de ser recti- 
ficada y sancionada por la revela- 
cion. Todas las veces pues que nos 
preguntará un culpable, porque pa- 
dece la inocencia en este mundo, 
aunque no carezcamos de respuestas, 
como habeis visto, podemos esco- 
ger una mas directa, y que haga 
mas facil impresion, diciendo: ella 
sufre por vos. | 
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13 ia de 4 de z , ET 


eso dE, CABALLERO. 


A unque os apradsn poco los via- 
ges por las nubes, querido Conde, 
tengo no obstante deseo de trans- 
portaros nuevamente. Me cortasteis 
L palabra el otro dia , comparándo- 
me á un hombre sumergido en .el 
agua que pide de beber. Esti muy 
bien; pero vuestro epigrama no di- 
“sipa mis dudas. Parece que en el 
"dia no pueda el hombre respirar bas- 
tante en el círculo antiguo de lás 
facultados humanas, y que que- 
“riendo romper sus barreras, se agi- 
ta cual águila indignada contra Lós 
hierros de su jaula. ¡Ved cuanto 
emprende en las ciencias natura- 
les! Ved igualmente la nueva alian- 
za que ha formado , y como se sirve 
de ella para avanzar con feliz éxito 


r 
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entre las teorías físicas y las artes, á 
las cuales obliga á producir prodi- 
gios que sirvan:á las ciencias, ¿Co 
mo quéreis que este espiritu que ge- 
- merálmente reina en el siglo, no se 
estienda á las cuestiones del orden 
espiritual? ¿Y por qué no Je será 

ermitido ocuparse del obgeto mas 
importante para el hombre,.con Lal 
que se contenga dentro de los Himi- 
tes de una sabia y respetuosa mode: 
racion? ) CS Si 
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o. EL ConDE. sl Y 

- En primer lugar, Caballero. 
nunca creeré ser sobrado exigénte, 
“si pretendo que el espiritu humano, 
libre en todos los:obgetos,, 4 éscep- 
cion de'uno solo, evite acerca d 
este toda investigacion temeraria. 
En segundo an , la moderacion 
de La vos hablais, y que-es- cosa 
tan bella en la especulativa, es veal- 
mente imposible en la práctica; -Ó 
por lo menos tan rara que puede Ser 
“considerada como imposible. Con- 
fesad pues que cuando una indaga- 


408) 
ción ño es necesaria, y por el con- 
trario puede producir males de mu- 
cha trascendencia, es un verdadero 
deber abstenernos y evitarla, Esto 
tes" precisamente lo que me “hace 
siempre sospechosos, y aun aborre- 
cibles esos vuelos espirituales delos 
iluminados, en términos que prefi- 
dirlamibyeces.. 007100 Lan 


mr 


Musso ob Ey SENADOR. 
¿Con que efectivamente temeis 
á los iluminados? Pues yo no creo 
ser demasiado exigente á.mi vez, 
«pidiendo respetuosamente “ue se 
«definan las palabras , y convenga- 
-mos:en lo que es un iluminado, á 
fin de que se sepa de quién y de 
' qué cosas se habla, lo cuales suma- 
-mente' útil en toda discusion, Se da 
“elnombre de sluminados á esos hom- 
“bres culpables yique en el último si- 
glo se atrevieron á concebir el in- 
“sensato proyecto de estinguir en 

“Buropa el cristianismo y la sobera- 
hía, y que para realizarlo organiza- 
«ron en Alemaniala mas criminal de 
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las asociaciones. Y se dá tambien. el 
mismo nombre á los. virtuosos discí- 
ulos de S. Martin, queno solopro- 
Toda el cristianismo, sino que traba». 
jan por elevarse á los. mas sublimes 
conocimientos de esta divina ley. 
Ya veis qué trastorno de. ideas po- 
dria producir la vaga: accepcion de 
este nombre, confundiendo perso- 
nas de tan contrario modo de pen- 
sar. En cuanto á- mí nunca puedo 
oir á sangre fria á los aturdidos del 
uno y otro sexo clamar ¿luminismo 
4 la menor palabra que escede su li- 
mitado alcance,.con una ligereza é 
ignorancia capaces «de apurar la mas 
egercitada paciencia. Mas vos, que- - 
rido amigo; vos , celoso defensor de 
la autoridad, habladme francamen- 
te. ¿Podeis leerla Escritura Santa 
sin. veros forzado á reconocer mul... 


las escrituras? ¿Comprendeis debi- 
damente el Apocalipsi y el contar 


o. O: 

de los cantares? ¿Cuantos pasages 
hay que no podemos entender, ó 
de cuya inteligencia material resul- 
tarian” gravísimos inconvenientes? 

E er A estraño y mucho menos 
¡ndebido que el hombre se esfuer- 
ce en penetrar los abismos de la 
“gracia y de la: bondad divina, á-la 
manera que abre y penetra la tierra 
¿para 'sacar de ella el oro y los dia- 
_mantes? Ahora mas que nunca de- 
bemos, señores, ocuparnos de es- 
tas sublimes «especulaciones; por- 
que apenas hay religion sobre la 
«tierra, y el linage-humano no pue- 
de continuar mucho tiempo en tal 
estado. Oráculos terribles anuncian 
“ademas, que los tiempos son llega- 
dos ya. Muchos teólogos católicos 
“han creido que en la revelacion de 
San Juan estaban anunciados suce- 
sos del primer órden poco distantes 
de nosotros; y aunque los teólogos 
¿protestantes se han dejado arrastrar 
en general por el espíritu de secta, 
no han faltado algunos que afirma- 
sen, que muchas de las profecías 
contenidas en el Apocalipsi se refie- 
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ren dú nuestros tiempos. 

Puede muy bien que ño haya 
en toda Europa hombre alguno pia- 
doso é instíuido , que deje de espe- 
tar algo dé etraordlnkrid , ¿y Creeis 
por ventura que esta conformidad 
Ed general merezca despreciarse? 
Remontaios 4 los siglos pasados, 
transportaos al nacimiento del Sala 
vador , y oireis la voz misteriosa 
que partiendo de las regiones orien- 
tales anunciaba al mundo entero: 
Eloviente se hallapróximo dá triun- 
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far; el vencedor partirá de la Ju- 


dea; un niño divino nos ha: stdo 
dado; él va á dejarse ver; el baja 
de lo alto de los cielos; el' renovará 
la edad de oro sobre la tierra €c. - 

Estas ideas se hallaban general- 
mente difundidas; y como presen- 
“taban ancho campo 4 la poesía , el 
mayor de los poetas latinos se ocu- 
pó de ellas, y las adornó con colo- 
res brillantes en su Polion, que 
puesto despues en muy buenos ver- 
sos griegos , mereció ser leido en el 
Concilio de Nicea por órden del 


Emperador Constantino. Estaba en 
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verdad en los arcanos de la Provi- 
dentia el disponer que este grito del. 
género humano quedára consignado 
ewlos'preciosos versos de Virgilio. 
oMas-la incurable incredulidad 
demuestro siglo, en vez de descu- 
brir en esta obra lo que encierra 
realmente, se entretiene en probar- 
nos con' estudiadas ' disertaciones 
que Virgilio:no era profeta, esto es, 
tie na flauta no sabe: de música. 
Psciisao trabajo delaincredulidad, 
que no quiere reconocer los medios 
estraordinarios y los instrumentos 
maravillosos de que la Providencia: 
seisirye: El materialismo que man- 
chia'la filosofía de nuestro siglo, no 
la «permite ver que la doctrina de 
los espífitus, y particularmente la. 
del espíritu profético, es siem pre 
larisible en sí misma; y que se ha- 
Ja apoyada constantemente por la. 
tradicion mas universal y respeta- 
ble que pueda imaginarse. Los mis. 
mos 'oráculos de la antigúedad, si 
bien llénós de errores groseros y 
de insignes falacias, atestiguan esta. 
verdad, qué aunque “adulterada y 


(143) 
osenrecida. por, las tinieblas dela pax 
qeeisa 0,-no ha, podido pipas. la 
vit de: 81: Ori en. El hombre 
jamás hubiera podido o.recurrir á los. 
ar áculos y. ni aun: imaginarlos , sino 
hubiese. partido de alguna idea pri. 
mitiva y: mediante 1 a.cual reconocia- 
y confesaba la. existencia dela pro= 
ed: A axena serd, siempre una prue= 
verdad, que nilos, erro» - 
eo Cae preocupaciones, ni da:' 
impiedad. misma Podrán: debilitar. 
jamás, .. | 
Gozando. los. Profetas del.pnin 
vilegio de sobreponerse al tiempo,» 
y ho € stando. las ideas circunscritas. 
a su duracion, se tocan en: virtud . 
de, la. analogía ,. é introducen á. das. 
veces cierta obscuridad sus: dis». 
cursos. Á sí es .como David condu=. 
cido por sus propios. padecimientos ñ 
á PAR tar sobre el justo perseguido, 
sale, de repente, se antepobed sm. 
tiempo, y teniendo á la vista el veo 
ni ero alza la voz y dice: » Ellos... 
CBS y mis manos. Fimis- 
nes an contado mis huesos, divi. 

didose mis yestiduras , y sor trade, : 
CITA 8 | 


Eltiempo será para vosotros, y 
eternidad para mí (1). Celebremos 


o . ' a cr » 2 
Y PRLDE 4 9 UaE o ¿0 y 
1 "Tomás, oda sobre el tiempo... 
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su misteriosa grandeza; y entretan- 


to, y siempre y por todos los st= 


glos de los siglos, y en toda la 
duracion de las eternidades, (1) y 
mas allá de la eternidad, (2) y 
finalmente hasta que consumado to- 


do un ángel gritará enmedio del es- 


pacio que se desconoce: »Ya no hay 
mas tiempo.” (3) ARABES 
Si me preguntais ahora que co- 

sa es este espíritu profético que'tan< 
to nombro, os responderé que /a- 
más han ocurrido en el mundo 
grandes acontecimientos , sín-que 
de un modo 0 de otro hayan sido 
aña dos. 330330 0 IEPS 
+¿Quereis otra prueba de lo que 
se prepara? Buscadla en las cien= 
cias: considerad bien la marcha de la 
química, la de la astronomía misma, 
y vereis hasta donde nos conducen. 
Creeriais por ventura ¿no tener 
idea anteriormente, que Newton nos 


« , sd 


A 


- 4 no > e ' ne £ 2 e! o “€ 5 ES qn 
1 Pe etuas aeternitates. Dayiel | Sar 
2 In aeternom et vitra. Exedo. 18, 

3.YF juró (et Amgel) por el que vive -en los 
siglos de des tilo. 0:.0 E. NO HABIA YA 

MAS TIEMPO; (Apoch. 6.) > iS 
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 (ELD) : 
produgese á Estare mos legs 
ra el casa de establecerse , que, Los 
cuerpos celestes son movidos. 4 la 


== 


w 


manera que el cuerpo humano por 


inteligencias que les son unidas , sin 
que se alcance el como? Este siste» 
ma aunque opuesto, enteramepte á 
la opinion general, no deja de tener 
ya prosélitos: algunos sabios, dela 
escuela material han otorgado con- 
cesiones ea algunos puntos que les 
acercan mas al espíritu, y otros no 
pudiendo menos de presentir la ien- 
¡ PREiA UnA OREA OpOsiOn, 
gman contra ella precauciones. qua 
hacen;por lo comun, sobre: los .ver- 


daderos observadores y mayor, im- 


sion. que.la resistencia: mañifics- 
ta. Los sabios de. Europa son al pre- 
sente. cierta, especie de cpajpiacós 
O iniciados , ó como gusteis llamar- 
los, que-hanshecho de. la ciencia un 
monopolio, y que de ningun modo 
Cconsienten que se sepa ya mas,;0 
«de distinto modo que: ellos saben. 
¿Pero la posteridad les hará el funda- 
do cargo de no haberse aprovecha- 
_do de sus conocimientos para sacar 
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PR. delos arte 
| Asa! toda su ciencia mudará 


200 dado Tar ¡E empo, recobrar 
1 wa ele 0 en qu ne se. 

qu radicion | añti- 
a nOS - das falsas 9 q el pa: 
mamo es > an con ¡jue “encierra 


$ aun ue da ul- 


ici ies cambiado lo 
VuUdAS eo 


IMA 
Ma pd SAL SE db 


al; EN Pela rifa sio di- 
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vinas. Dios habló al hombre en el 
notte Sinaí, y esta relacion quedó 
concentrada por razones que igno= ' 
ramos en los límites estrechos de 
un solo pueblo, y de un solo pais. 
Quince siglos despues fue dirigida - 
indistintamente á todos los hom-= 
bres otra revelacion, de la cual go- 
zamos al presente; mas la universa- 
lidad de la accion está todavía cir- 
cunserita por efecto sin duda de dis- 
posiciones divinas. Quince siglos 
e sin que la América viese la 

uz, y sus vastos dominios encier-= 
ran todavía multitud de bandas sal- 
vages tan estrañas á este grande be- 
neficio, que puede creerse que es- 
tán escluidas en virtud de algun a- 
natema primitivo é inesplicable. El 
gran Lama «cuenta mas creyentes 
que el Papa. La Bengala tiene: se- 
senta millones de habitantes; la Chi- 
na doscientos, y el Japon veinte y 
cinco ó treinta. Contemplad ademas 
esos archipiélagos del grande océa- 
no, Pa casi una quinta par- 

te del globo, y ¡ odreis calcular'esa. 
inmensa multitud que vive privada 


A rr ETE = 


/ 
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11: 
a MERA 
dero Dios , 4-pesar de los esfuerzos 
de los misioneros para anunciarle 
en varios puntos. Y noes esto solo, 
sino que las tinieblas dominan en el 
dia regiones que resplandecian an- 
tes. con la luz «clarísima de la: wer- 
dad , y la difundian: á otros paises. 
¿La cimitavra.de los hijos de Ísmael 
no ha lanzado casi enterámente el 
cristianismo del-Africa y del Asia? 
¡Yen nuestra Europa que: espec- 
táculose presenta al. ojo: reflexivo 
y.virtuoso! El oristianismose-halla 
combatido en fealidad:en todos los 
ises sometidos á la insensata re- 
Hera del siglo XVI; y aun «en los 
paises ca tólicos parece: 10: exist 
sino en el nombre. ¡Que:falta de 
caridad en unos! ¡Cuanta-indiferen- 
cia, y aun incredulidad «en otros, 
en todo loque mira á la Religion! 
¡A que estremo de desprecio.no se 
ve:»reducido el órden sacerdotal, y 
auntodo el doc Hay 
una conjuracion , cierta especie de 
rabia, cuyo desenfreno nada respe- 
1a, ni aun: al ismo Papa. Nose 
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encuentran ya héroes esforzados 
que: defiendan la religion cristiana; 
todos la atacan, y apenas hay quien 
la sostenga con decision. Conside- 
rad este tristísimo cuadro, y pen- 
sad «cual puede ser el. resultado. 
¿Quien sabe si indignado el Señor 
castigará la impiedad que cunde 
tanto entre los cristianos, apartan- 
do de ellos sus ansilios? ¿O si en- 
trará.en los. designios de su infini- 
ta bondad dar nuevos dias de:glo- 
ria á la religion de:J, €, rennien- 
do lo disperso , atrayendo lo: que 
arece ya perdido,» 'afirmando 
lo que se conserva? ¿Sería estraño 
que esta: tercera esplosion , cuyo 
rumor parece sentirse ya, nos con. 
dujera á la unidad tan deseada; 
y.á la propagacion de la fe en los 
paises que la ignoran? ¿Y estareis 
aun mal avenido con los «que se ocu- 
pan en tan importantes investigacio- 
nes, y que ven en la revelacion mis: 
ma razones de preveer una revela- 
cion de revelacion? Llamad si que- 
reis iluminados á estos hombres, 
que yo. no.me opondré, mientras 


Vos, mi querido Conde, celoso de? 
fensor de: lecstoriondry estaca 
dad, no e “negar y pues Vues- 
tras mismas observaciones lo de> 
muestran, que marchamos 
des El la unidad tan de. 
seada. No podeis 
contradeciros con Joana toeq 
| ode ¿que prueban, 
segon lomperpitoari ind Anna 
penetrar los misterios totriblos sin 


po 


pro Yepos: 


md cantificabión PRO 
tra santificación 
aun todos los conocimienccdiias 
y en vano os fatiga: . ona in 


cho, codo re tn: 
161 o esperar a nue mesas Nes 


ne, y il ura ni 4 da 
peo ¿la bonted. divine? 
Cierto es que Dios Estará con nez 


sotros hasta la. consumacion de Los 
siglos , y que las ios del infier- 
no nunca prevalecerán- contra «La 
Iglesia; ¿pero se sigue de: aquí que 
labondad de Dios no nos haya de 
conceder alguna comunscacion nue= 
va; que las cosas hayan de perma- 
necer inalterablemente cual se ha- 
llan:sin diferencia , ni aun de lugar, 
ni de estension, limitacion $c., y 
que no mos sea lícito-saber, ni-es- 
perar ya mas delo que sabemos y 
OZAr 0 aros cdas 
42 Quiero:antes de concluir llamar 
vuestra atencionsobre dos circuns- 
- tancias notables de nuestra época; 
esto.és, del.estado actual del: pro- 
testantismo, y la sociedad bíblica, 
En cuanto á lo:primero, me conten- 
tarécon- deciros: que declarándose 
los protestantes de todas partes por 
socinianos, no pueden permanecer 
largo tiempo;en tal estado de cosas; 
y que:el mismo establecimiento del 
socinianismo debe ya mirarse como 
el ultimatam del protestantismo, 
tantas veces predicho á:sus padres 
y. propagadores. En orden á la se- 


A O: id 
gundo, podré deciros con Cicéron, 
novi tuos sonitus (1). Vos no estais” 
ciertamente por la sociedad bíblica, 
y os confiesó de buena fé que decis 
cosas escelentes contra esta incon- 
cebible institucion; mas á pesar de 
ellas creo haber encontrado cierto 
punto de vista favorable, desde el 
cual deseo que le examineis. Escu- 
chadme pues. papa cod ar. 

Cuando un Rey de Egipto (cu- 
yo nombre y época ignoro) hizo 
traducir la Biblia en griego, creyó 


satisfacer Y á:su curiosidad,-ó á:su 


bien parecer, ó á su política; pero 
los israelitas vieron unánimemente 
con desagrado esta ley venerable ar 
rojada, por decirlo así, á las -na= 
ciones; dejando de hablar esclusiz 
vamente el idioma sagrado que «la: 
había transmitido en toda su inte= 
gridad desde Moyses 4 Eleazar. El 
cristianismo avanzó á mas, y los tra: 
ductores de la Biblia hicieroncor- 
rer las Santas Escrituras bajo-el 
idioma universal, en términos que 


4 Nosti meos sonitus. (Cic. ad Ateos.) — 


(124 | 
los Apósteles y sus imediatos suee- 
sores hallaron ya este trabajo hecho. 

La version de los setenta se dejó 

oir súbitamente desde todós los púl. 
itos, y fué traducida en todas las 

iguas vivas entonces, las “cuales 


“Al presente parece suceder úña 


os parece de podría suceder que la ) 
sociedad bíblica fuese para la ép 


tuviesen el buen suteso que 
lós ¿de vestos?:¿ No pudiera” entrar 
énvlos designios de la - Providencia 

Ja sociedad bíblica fuese ins- 
tramento ciego de ellos y que-los 
mismos enemigos de la unidad tra- 
bajasení para establacerla?. 
E 
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DEA q! E. * ¿dy Ent 
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ad ds sosái he pez 
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ib Admir sas iu E “apreciable a... 
migo mio y al yer cuan. naturalmen= 
te me han:co nducido vuestras esce= 


Jentes esplicaciones á producirme 


de un modo que 0s demuestre: por 
lo menos , que he meditado. mucho 
en e á-la materia que nos-ocu= 
pa, y que soy. paid ronald 
de el el e A 

Querreis sin dudag que 1 ter dle 
de. luego la ondadadasa licaros 
qué es un iluminado. Lejos estoy 
de negar quese abusa frecuente» 
mente, de.este nombre y quese to. 
ma.en la accepcion que se quieres, 
mas si por una parte merecen. dese 
precio ciertas decisiones. adoptadas 
con ligereza, que son por desgracia 
sobrado comunes, no se puede por 
otra considerar. como cosa insigr 
cante la desaprobacion. general que 
acompaña siempre. 4 ciertos: HORA 
bres. Si nada vituperable contuyie- 
ra el de iluminado , no podria con- 
cebirse como la opinion exgañada 


(126) 
constantemente , uniese siempre al 
pronunciarle: la idea dé una exalta- 
cion ridícula, ó de alguna cosa to- 
davía peor. Mas supuesto que me 
- habeis requerido formalmente á que 
os diga qué es un iluminado, voy 


r dir 


- mos al presente, no es Otra cosa que 
una werdadera logia azul hecha para 
el vulgo; pero que depende deb 
hombre de deseo vemontarse de gra- 
do.en'gradoá los conocimientos su- 
blimes., cuales-los poseian los pri- 
meros'cristianos, que eran los-ver= 
daderos iniciados, y esto estlo que 
algunos alemanes han llamado crés- 
tianismo trascendental. Semejante 
doctrina es lamezcla de platonismo, 


de origenianismo, y de filosofía her- 
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mética sobre una base cristiana. 

Los conocimientos sobrenatu= 
rales son el grande obgeto de sus 
trabajos y. de sus esperanzas, y no 
dudan que el hombre se halla en 
( povibilillad: de ponerse en comuni- 
cacion con el mundo espiritual, de 
sostener relaciones con los espíri- 
tus, y de descubrir por este medio . 
los mas estraordinarios misterios. - 
- Su práctica invariable es dar sig- 
nificados .estraordinarios aun á las 
cosas mas comunes, espresándolas 
bajo nombres consagrados. Asi, un 
hombre para ellos:es un minero, y 
su nacimiento emancipacion: el pe» 
cado original se llama crómen primi- 
tivo: .los actos del poder divino, ó 
de sus agentes en A aivcras >, ben= 
diciones, y las penas impuestas: á 
los culpados Ps (os No po- 
cas veces les he causado yo padeci- 
mientos, cuando les echaba en ca- 
ra,,que- cuanto decian de. verdad, 
no erá sino el catecismo desfigura= 
' do con palabras estrañas.. 4 . 
0% Hace: ya:mas de treinta. años que 
tuye «Ocasion de conyenterme: ex 


(108), 

apa ciudad de Francia , de.que crer- 
se de iluminados tenia grádos 
superiores € desconocidos . 4 los ini- 
ss admitidos 4, $ juntas ordi- 
harias , y qu pei ademas un cnl- 
E il y sacerdotes que dis- 
y Mamaban con el qoues 


AO 


verdaderas , racionales é é interesan- 
(es; Amer :AUD, seal están. lescono» 
cidas por lo, que les han unido de 
als y pel Ígr0S0 y, Y, Puncipaleanje 


Ber s% «conocida ayersion á toda au 


dy gerarquía sacerdotal, Es» 

lo 090 y carácles, general, y. puedo, 
raros que jamás encobtré £xen; 
verda lera. entre OS MUMICLOSOS: 
desples: ales conoci E Mismos 
Marty sabio, y elocuenjo 
de, los teós a modernos , y cuyas, 


tante. de. esc, carácier general. 
murió sin haber querido admitir 
un sacerdote que le proporcionara 
los ARS y consuelos pe 


e y , Jen. 
A Vo,se sigue. de aqui que deje de 
ren: sus. Obras algunas. cosas 


pre el código de las ¿perso 
da s de quienes hablo, participa. nO. 


AE 
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les, y sus escritos ofrecen la prueba 


de que no creia la legitimidad del. 
sacerdocio cristiano (4). Protestan- 
do que jamás habia dudado de la 
conversion de La Harpe, añade, 
que le parecia que este célebre lite- 
Fubo no se habil dirigido pOr pri. 
cipios verdaderos, Ó como se lee 
en un periódico, por los verdade. 


Pos caminos luminosos. "00 
0 Pero lo qué mas Maia La aten- 
cióit es el preficio que San: Martla 
puso al pritci pio de la traduccion 
de la ubra de los tres principros, es 
orita en aléínan por Jacobo Bolune.. 
Allí es donde despues de haberse 
empeñado en justificar las fojurias 
vomitadas por este fanático” cóntra 
los sacerdotes, católicos ¿ acusa á 


nuestro sacerdocio en globo, dicien: 
do eú sustancia, que Dios no La es- 
táblecido en su religion un sacerdo- 
cio tal cual debiera ser para llenar 
is divinas miras. ¡Blastemia atroz! 
Pestimonio, de la perversidad que 
MIMI liv PA e 


HA re 
j ¿dE Mesensiozda Fa ancia, dy Aé de Marzo de. 
E. TC. 9 


- 05€ (sra 
Que se puede esperar de los sucesi- 


GEO ).. 
pa los primeros pasos de: este 


tor, que dan clara idea de lo 


vos. Yo Ela sirembargo , seño- 


res mios, firmiísimo en mi propósi- 


10; bien seguro de que el Dios Vo- 
... dopoderoso ni pudo engañarse ni 
. engañarnos; y mientras los discipu- 
Jos de San-Martin dirigidos segun 


la doctrina de su gefe por semejan- 


.1es principios ,se empeñan en surcar 

el piélago á nado, dormiré tranqui- 
.. Jo yen sahta paz en esta barca que 
. navega felizmente al traves de los 
.. escollos ; y de las borrascas mas des- 
.. hechas, por espacio. de diez y ocho 
.. siglos cumplidos, y que treo firme- 
. - mente seguirá del mismo modo has- 


la consumacion de los siglos (1). 


- 2:Me prometo, caro Senador, que 
. no me 'hareis cargo de que bablo 
de iluminados sin conocerlos. Los 


he:visto mucho, y he copiado por 


¿mí mismo no pocos de sus escritos. 
. Estos hombres, entre los cuales he 


po Et porte. inferi oon prebalebont adver- 
gus eam, 4 ES 


a . 


| 
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tales compensaciones, el ¡umirismo 


“es siempre funesio, y enemigo mor 


talbde la Iglesia, comoque trata de 
destruir por los cimientos la auto- 
ridad, que.es una de las bases sobre 
«pue descansan los verdaderos fieles. 
+» Os aseguro, amigos mios, que no 
sé como conciliar un sistema que úni- 
camente quiere, creer en los rmila- 
igros, y que exige que los obren los 
sacerdotes bajo ena de ser declara- 


IEA de 


¡tor prueba concluyentemente, que 
situviéramos conocimiento periecio 
de lo que pasa en el otro mundo, 
se alieraria muy luego el órden del 

| pun , porque instruido el hom- 
bre de:cuanto le espera, no tendria 
ya el deseo ni la fuerza de obrar. 
“Poned cuidado solamente en la bre- 
vedad de «nuestra vida. Menos de 
treinta años se nos han concedido 
«en comun. ¿Quien puede creer que 
semejante ser esté destinado á t12- 
tar con los ángeles? Si los sacerdo - 
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pá. 


A 


ces su gran profundidad. En él se 
lee: Sí ven milagros, no querrán 
“creer, y en verdad nada hay mas 
fegto *cieno” La claridad 

- del entendimiento nada tiene de co- 
mun con la rectitud de la voluntad, 


(L3ds 


Vos lo sabeis muy bien; querido. 
arhigo , y convendreis sin duda en: 


que los mas de los hombres; si Mle- 
garan á encontrar lo que bisean, 


podrian muy bien hacerse culpables" 
en. vez de convertirse. ¿Que nos fal- 


tá pues en él dia; siendo cOmO so- 
mos dueños dé hacer el bien? ¿Y 

úe falta á los sacerdotes teniendo 
como tienen el poder de intimar la 


ley de perdonar sus transgresiónes, 


yidé reconciliarnos con Dios? * 


«Que en la Biblia hay misterios, - 


no adimite duda; pero á deciros vér- 


dad; nada importa. Me guardaré 


bién dé formar empeño en descu- 


brit, por.egemplo, si vistieron ó-no' 


de pieles nuestros primeros padres 
despues de la culpa. ¿Lo sabreis vos 


mejor que yo despues de haber tra= 


bajado mucho en averiguarlo? ¿Y 
seríamos m as virtinosos: si lo Jegáse- 
mos á saber? Os lo digo todavía 
otra vez, buscad, inquirid cuarto 
querais; mas guardaos de llegar so- 
brado lejos ,-y de engañaros á vos 
mismo, entregándoos á yuestra ima- 
ginacion. Está eserito , como vos, 
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Escudriñad. las Escrituras ; mas: 


mi querido Senador, habeis dicho:* 


¿como, y para que? Leed el texto» > 
entero: Escudriñad las Escrituras;- 


y vereis que ellas dantestimonio de 


mié. (Juan y. 39). No sé trata pues,” 
no se nos encarga que nos entregue- 
mos á indagaciones interminables, 


4 
e 


FA 


» 


sino de un hecho cierto, de cuya. 


autenticidad se encuentran testimo-: 


nios irrefragables, leyendo y exami= 
nando los libros santos. Mas yolva=- ' 


mos á:nuestro propósito. oo 


. dh. 13 
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Ex CABALLEBO: 0 00 9 00 


Suspendedlo-aá momento, sino 
os incomoda, mientras me quejo á 
nuéstro buen amigo el Senador, 


por una propósicion quese le ha es-' 


capado. «Poco ha nos ha: dicho que 
ya no:tenémos héroes, y esto esin- 
tolerable. Vindíquense las otras na- 
ciones eomo puedan; pero yo no ce- 
do cuando: yeo atacado-el híonor de 
la mia, El eclesiástico y el caballero' 
frances són “muy conexionados AN 
uno y otro ni conocen el miedo, ni 


ii O 
tienen tacha. Es menester ser jus- 
tos, señores, y confesar de buena fe 
«que la revolucion de Francia ha pre- 
sentado escenas de valor é intrepi- 
dez, de celo y de constancia, que. 
honran al clero frances, y ponen 
sus acciones entre las mas gloriosas 
ue la historia eclesiástica puede o- 
ecer encsu género. Los asesinatos 
de los carmelitas , el de Quiberon, 
y ¿otros inumerables sucesos parti- 
-culares', se han hecho lugar en to- 
do el mundo, y atestignarlo que hay 
en Francia héroes muy dignos de 
estenombre: 00 > Ss 


e! y 


et oscar SENADOR. 


Y 


ye p e 
ars na al xv 


¿No me riñais mas, querido Ca» 


ballero. Vos sabeis, y:lo sabe igual- 


men bacan: RP , que miro con 
el: mayor respeto: las acciones glo- 


riosas que hav: ilustrado. al «clero 
frances durante elespantosoperiodo 
:de la revolucionde:su pais. Cuando 
he dicho:que no:hey ya héroes, he 
habladosen general, y sin escluír 
ninguna noble escepcion, queriendo 
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indicar tan solo cierta tibieza y de- 
bilidad general, que conoceis vos” 
lo mismo que yo. Pero' no quiero 
inisistirc ya sobre el partienlar; y:os: 
restituyo la palabra , amigo Conde. 
A ES 


h 
yos 


Yo la tomo gustoso, y VOy ÁJusal 
de ella, pues lo quereis entrambos 
Vos. esperais un grande 'acontettr 
miento , y sabeis que estoy deacuer- 
do con vuestra opinion, segun lo he: 
manifestado: mas de una vez, sirs 
viéndome de mucha complacencia 
esta conformidad , y el apoyo que' 
mi opinion halla en la vuestra. * 
Me he complacido tambien 
oyendo lo que habeis dicho acerca 
de la sociedad bíblica, y os aseguro 
que:sois el primero á quien he oido 
hablar en tal sentido de semejante 


institucion, que descansa es encial- 
“mente en un- error capital. No nos 


alucinemos, amigos mios, ni nos 


dejemos sorprender por apariencias. 
No es la lectura sino la enseñanza 


delas: Santas. Escrituras lo que es 
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útil; y la suave paloma que tragan-: 
do el grano, y medio triturándolo: 


“le distribuye despues á su cria, es 
la imágen natural de la Iglesia, es- 
ollnando á los fieles esta palabra es- 
“rita, despues de haberla puesto á 
su alcance. Leida la Escritura Santa 
- sin notas ni esplicacion, puede in- 
ducir:á-mil. errores , y. por consi- 
guiente no hay el beneficio. que. se 
- cree ,.sino tal vez mucho daño en' 
las varias ediciones, de, la sociedad. 
Por otra parte, señores, esta es. 
obra protestante y debe por.lo mis», 
mo ser mirada con desconfianza. 
La sociedad biblica cuenta entre: 
sus miembros.multitud de indife- 


rentes, y lo que es.aun peor , de sos 


cinianos ,.de deistas :consumados;: 
de enemigos acérrimos. del cristias, 
nismo. .¿Quien-será pues tan-necio: 
que fie en la- fé de. semejantes. pro: 
pagandistas? La misma, iglesia: ar. 
_glicana los teme, yono faltan doc- 

tores de ella. que hayan tratado de, 
examinar las vias secretas de.está 
institucion que los llena de temores» 


AS 


(ESTE 
Silaiólesia"ddglicána guarda “alga? > 
sifencio; se débe"4 Ya peñosa alters”. 
nativa:en que ses halla, de aprobar 
una sociPdEaRra ataca én sus - 
cimientos, ó de abjurar el necio é 
insensato dogma fundamental d1 - 
protestantismo , que es el juicio par- ' 
- ticular, ó sea el negar la autoridad. 
Otras obgeciones pudiera hacer 
contra la sociedad bíblica, y entre 
ellas la de que trata de formar pro- 
selitismo; pero las dichas bastan á- 
su' impugnación. Los eféctós “Tos? 
resultados decidirán dela cuestion. 
Se habla mucho de ediciones; pero - 
¡ay.amigos! nada de conversiones, 
y estas y no aquellas son las que de- 
en desearse, y las que pudieran 
justificar las miras de la sociedad. 
Yo.no oculto mis temores , y si se- 
paro. la idea nueva que vos ¡oh Se- 
nador! habeis vertido antes, acerca 
de que puede entrar en los designios - 
de la Providencia servirse para es-'- 
tablecer la unidad: delos mismos - 
que la desconocen, nada hallo en-* 
esta asociacion que deje de causar 
EH AR 


' 
' 
j 
' 
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temores y espanto á la religion, en 
vez de tranquilizarla y regocijarla. 


Coetera desiderantur. 


FABRA COEL 29474 
FIN DE LA UNDECIMA Y ULTIMA 
> 7 VELADA, 


eds EN MATERI nod 


DE SACRIFICIOS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


“DE LOS SACRIFICIOS EN GENERAL, 

CPT E APIO TOA O DAN 
La máxima de que la invencion de 
los Dioses se debe al temor de los 
hombres, es sumamente impía y de- 
testable. Muy lejos de adoptarla, 
me complazco en creer que los hom- 
bres al dar á Dios los dictados que 
espresan la grandeza, el poder y la 
bondad; y al llamarle Señor, Due- 
ño, Padre, 82c. manifiestan clara- 
mente que el temor no ha podido 
sugerirles la idea de la Divinidad. 
La música, la poesía, el baile, y en 
una palabra, todas las artes agrada- 
bles han sido llamadas y concurri- 
do á. las ceremonias del culto; y la 
idea de alegria se ha unido tan es- 


(ADJ 
trechamenite entodos tiempos á la 
de la Jevidad >, Gue ha llegado es- 
ta a ser sinónimo de aquella, 

Tambien estoy lejos de creer que 
el género huniano haya podido dar 
principio á la idea de Dios, ó lo que 
es-lo- mismo, que esta sublime idea 
pueda ser menos antigua que la e- 


xistenciaddelmundo. 137,940 
¿Ademas de esto, es necesario 

confesar protestando hacerio en, gen- 
tido ortodoxo, que la historia: nos 

_ presenta al hombre penetrado sien 

pre de esta terrible verdad: Que ye 
ve bajo el. dominio de un poder-ir+ 
fitado , y.que los sacrificios:son los 
. únicos medios que pueden aplacar 
: Amada, Vooil aa 
io. No es facil á primera vista.pos 
ner en:armonía unas ideas al pare: 
- cer :tan encontradas;: mas si:se re- 
fexiona sobre ellas con atencion, 
se verá cuan facilmente se conci- 
lian, y la razon por. la'que el senti- 
miento del .terror:ha permanecido 
«siempre al lado.de el del gozo, sin 
que reciprocamente se. hayan podi- 


» 


ES 
«Los Dioses son buenos, y cuan- 
tos bienes gozamos los debemos á - 
su bondad; estamos pues obligados - 
á darles alabanzas, y á tributarles 
tambien accion de fe pero los 
Dioses son justos, al paso que noso= 
tros culpados, y por lo mismo*de- 
bemos aplacarlos: es indispensable ' 
la espiacion de nuestros delitos, y 
para conseguirla no hay medio mas 
. eficaz que el sacrificio.” Ea 
Tal fué la creencia de los anti- 
guos, y tal es aun la del mundo en- 
tero, aunque presentada bajo dife- 
rentes formas; y la legítima creen- 
cia que reconoce al verdadero Dios 
«confiesa en él los mismos atributos. 
Los primeros hombres cuyas opinio- 
destdaemalés recibió su poste- 
ridad, se reconocieron culpables. 
Las instituciones generales tuvieron 
este principio por base, y de aqui 
viene que los hombres de todos los 
siglos hs atestiguado la degrada- 
cion.primhiva y universal, dicien- 
do aunque dé ún modo menos esplí- 
cito que lo hacemos nosotros: ues- 
tras madres nos han concebido en 
pecado. 
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+10 Mas la raiz de esta degradacion, 
9 él erímen original del hombre, si 
es permitido esplicarse así, reside 
en el principio sensible, ez la vida 
misma, en el alma en fin, que los 
antiguos tan cuidadosamente distin- 
guieron del espíritu ó de la inteti- 
gencia. qe € 

A los animales se les dió alma 


tán solamente, mas el hombre fué 


essa con el alma y el espéritm.. 


) La 'antigiicdad distaba mucho 
de creer que existiese enlace ó con- 
tacto alguno entre el espiritu y el 
cuerpo; ( 2) de mavera que en su 
concepto, el alma ó principio sensi- 
- ble era cierta especie de medio pro- 
porcional ó de poder intermedio, 
en el cual seballaba radicado el es- 
piritu, dla manera que el alma en 


Y Jomisitque (Deus) in koriaun eptritur 
et animam. (Joseph. antiq. jud. lib. 1 coput 
Tedy 2: aa y 

0 tE aatem reperiecbit Deus alli ret 
adjunotain es:o “sine entmo velas 0850; go 
circa intelligentiam in an mo, enteman comola- 
sit in corporo. (Tim. inter treg. Cicer. Plat 
ja tina. opp: AX. p. 382 A, B. p: 366. 11.) 
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el cuerpo. Lucrecio representaba 
ingeniosamente el alma bajo la imá- 
gen de un ojo, cuya pupila era el 
espíritu. (1) En otra parte le llamó 
el alma del alma(2), y Platon con 

referencia á Homero la denominó el 
corazon del alma (3), concepto 

e renoyó Philon posteriormente, 
| pS Homero, cuando el hom- 

bre conoce su deber, y le lena sin 
titubear en cualquiera lance por di- 
ficil que sea, entonces puede decir- 

se que ha visto la cosa,coómoun . 
Dios: en lo interior desu espíritu 

(5) Mas si agitado largo tiem po.en- 
tre el deber y la pasion ,:ha llegado 
este hombre al éstremo de cometer 
alguna violencia inescusable , en tal 
caso há:deliberado en lo interior de 


1 Ut lacerato oculo circum, 'si  pupula 
mansit in columis ác. (Lucrecio de N. R. UL 
409, seyg: pa E has! A 

2 Atque avima st anime proporro 'totius 
¡partibid: 20 o a it 

3 En Thet.:opp.: tom. 1. p. 26%, €. 

4 Phito «de opif. mundi. Citado!por Justo 
Lipio. Phis stose 1 disser. XVL-. 0. 

5 Titeda 1,338, + tro 5 / 


Y. 1. 10 


I 
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su alma, y en Lo interior.de. su es- 
Al O 3 a! UÑAS 

Algunas veces el espíritu se ali- 
menta, por decirlo así, del alma, y 
ienbage avergonZzarse de su debili- 
dad; valor, alma mia, le dice en- 
tonces , tú has conllevado aun ma- 


yores desgracias: (2). 


Otro poeta ha sacado de este 


“eombate materia para un diálogo 


originalmente dispuesto. Yo no pue- 
do, dice, gd alma mia, concederte 


todo lo que deseas: atiende bien que 


tú no eres sola en querer aquello 


de. que gustas (3) 


¿Que se quiere significar, pre- 


- gunta Platon, cuando se dice que 


un hombre es vencido d sí mismo , 
y que se ha mostrado mas fuerte 
que él mismo 6:c.? Se afivma enton- 


ces evidentemente que á un tiempo 


mismo es mas fuerte y mas débil; 
porque si es el hombre el que .es 


AX PAX e e. 


4 Jliada 1. 193, 

2. Odisea XX. 18. 

3 Teogn. intervers. guom ex edit. Bran- 
kii Y. 72 , 13. ; 


E 
mas débil, es tambien el propio 
hombre el que es mas fuerte, pues- 
to que se Alfred lo uno y lo otro de 
un mismo sugeto, Supuesta la vo- 
luntad una sola, no podia estar en 
contradiccion consigo, asi como un 
cuerpo no puede ser conducido al 
propio tiempo por dos movimientos 
opuestos; (1) pues ningun indivi- 
duo puede reunir dos contrarieda- 
des simultáneas, (2) $7 el hombre 

Juese uno, establece seriamente Hi. 
pócrates, nunca estaría enfermo 
(3), y la razon es muy sencilla, 
porque no se puede concebir, aña- 
de, causa de enfermedad dentro 
de lo que no es mas que uno, Cuan- 
do Ciceron encarga pues que nos 
dominemos , ó lo que es lo mismo, 
que la: razon tenga sujeto el apet- 
to (4), ó entendia que la pasion e- 
ra una persona, ó no se entendia 


, , 


á sí mismo, 


1 Platon de Rep. opp. t. V. p. 349, y 
p- 360. 

2 Arist, catheg. de cuantitate, Opp, Tom. 1. 
3 Hipp. de natura humana, 

4 Tusc. quaest, Jl. 21. 
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Pascal tenia sin duda muy pre- 
sentes las ideas de Platon, cuando 
decia: "esta duplicidad del hombre 
es tan visible, que hay quien ha lle- 
gado á creer que teníamos dos al- 
mas; un simple individuo les pare- 
cía sin duda incapaz de esperimen- 
tar tales y tan repentinas variacio- 


nes.” (1) 


+ Pero salvos los miramientos de- 


bidos 4 tal escritor, podemos con- 
venir en que no había examinado á 
fondo la cuestion: porque no se tra- 
ta solamente de saber, como un 
simple sugeto es capaz de tales y 
tan repentinas variedades, sino de 
esplicar como puede reunir , siendo 
“simple , oposiciones simultáneas. 
Coino'puede amar al mismo tiem- 
po el bien y el mal; amar y abor- 
recer al mismo obgeto; (e y no 
querer la misma cosa ¿c.; como 
un cuerpo puede moverse á un 
tiempo hácia dos puntos en contra- 
ria direccion, y para decirlo de una 


A A A 


AA 


1 Pensam. 11. 13. 
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vez, como un sugeto simple puede 
llegar á ser compuesto. 0 

La idea de dos facultades dis- 
tintas es muy antigua aun en la Igle- 
sia. »Los que la han adoptado, di- 
ce Origenes, no piensan que estas 
palabras del Apóstol, la carne tie- 
ne deseos contrarios a los del espt- 
ritu (Galat. V. 17) deben enten- 
derse de la carne propiamente di- 
cha, sino de esta alma que es en 
realidad el alma de la carne: por- 
que dicen, nosotros tenemos dos, 
la una buena y celestial, la otra in- 
ferior ó terrena, y de esta es de la 
que se ha dicho por el Apóstol, 
que sus obras son evidentes; y yo 
creo que esta alma de la carne tie- 
ne su residencia en la sangre.” (1) 

Por lo demas, Origenes que era 
en sus opiniones unas veces el mas 
atrevido, otras el mas modesto de 
los hombres, no se empeña en esta 
cuestion. El lector, dice, juzgará 


1 Orig. de princ. TIL 4. opp. edit. Rec 
de París, año 1733, en folio, al tomo 1, p- 
145 y siguientes. 
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de ella segun le pareciere: pero se 
descubre sin ¿ep que no sabía 
esplicar de otro modo estos dos mo- 
vimientos diametralmente opuestos 
en un simple sugeto. Efectivamen- 
te ¿que es este poder que contradi- 
ce al hombre, ó mas bien su con- 
ciencia? ¿Que es este poder que no 
es el, ó es todo él? ¿Es materia co: 
mo lá piedra ó la madera? En este 
caso no puede pensar ni sentir, y 
por consiguiente carece de la facul: 
tad de turbar el espíritu en sus ope: 
raciones. Oigo con respeto y terror 
todas las amenazas hechas á la car- 
ne; A que es esta carne? 

escartes que en nada hallaba 
motivo de duda, tampoco se emba- 
raza en esta duplicidad del hombre. 
Segun él no existe en nosotros par- 
te superior é inferior, ó facultad 
racional y sensitiva, como se cree 
comunmente. El alma del hombre 


(151) 

espiritus vitales, dirigidos porel 
cuerpo escitan movimientos contra: 
rios en la glándula pineal. (1) > 
Antonio Arnaud es.mucho me- 
nos divertido que Descartes. El nos 
»ropone como un misterio incon+ 
cebible , aunque por otra parte im- 
contestable , que este cuerpo que. 
siendo materia es incapaz de pe- 
cado , puede comunicar al alma lo 

ue no tiene ni puede tener; y que 
de la union de estas dos cosas exen- 
tas de pecado, resulta un todo cas 
paz de él, y que es: con justísima 
razon obgeto de la indignacion de 
Dios. (201 | 1 ei PELE 10 


Este protervo sectario apenas 


á la profanacion de un misterio. 
Un fisiólogo moderno se cree 


1  Cartesio opp. de passionibus, art. 47. 
2 Sobre la perpetuidad de la fe. “Tom. 11L 
Lib. XI. Cap. VI, 


E A) 
autorizado para declarar espresa- 
mente que a principio vital es un 
ser. Llámasele, dice, poder ó fa- 
-cultad, causa imediata de todos 
nuestros movimientos y afectos: es. 
te principio es uno. Es absoluta- 
mente independiente del alma que 
7 peas y aun del cuerpo, segun 

as apariencias; ninguna causa ó ley 
mecánica tiene entrada en los Coni 
menos del cuerpo viviente (1). 

- Parece que ln Santas Escrituras 
están de acuerdo en el particular 
con la filosofía antigua y moderna, 

uesto que nos enseñan » que el 
uba es doble en sus caminos (2), 
yaids palabra de Dios es una es- 
PA 


a viya que penetra hasta la divi- 


sion del alma y del espíritu, y dis- 


cierne el pensamiento de las inten- 
ciones del corazon.” (3) 


A A A A A A 


1 Barthez, nuevos elementos de la ciencia 
del hombre. 

2. Homo duplex in viis suis. Jac. 1. 8, 

3 Pertingens usque ad divisionem anime 


ac spiritus. Heb. IV , 12. (Nótese que vo dice . 


del espíritu y del cuerpo.) El discretor co- 
gitationum el iutentionum cordis, 
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-Y San Agustin confesando á Dios 
el imperio que egercían todavía so- 
bre su alma los antiguos fantasmas 
que le representaban los sueños, es- 
clama con la mayor ingenuidad: 
»Entonces, oh Señor, soy efectiva: 
mente yo.” (1) E DE 
No sin duda. El no era él, y na- 

die lo sabía mejor que él, que nos 
dice en el propio lugar: Tanta di- 
Jerencia existe entre mi y entre mi 
mismo. (2) El que tan rofunda- 
mente distinguia las dos A cbladas 
del hombre, cuando dirigiéndose á 
Dios esclama aun: ¡Oh tú, pan mis- 
terioso de mi alma, esposo de mi 
inteligencia! Que, ¿sería posible, 
¿ Dios mio, que yo te dejase de 
amar? (3) hnos ado sir 
Es oportuno advertir para tran= 
quilidad de los timoratos , y para 
apartar de errores á los incautos, 


1 Naunquid tune non ego sum Domine, 
Deus mm. Conf. XL q? 

2 Tantam interest interme ipsum, el me: 
ipsum , ibid. 

3 Confesion 1. XUL 2. 
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we la doctrina sobre duplicidad 
delia , ó-mas bien la que esta= 
blecia Es el hombre «eva un ser 
producido por la union de dos al 
mas, :ó principales inteligencias de 
uña misma naturaleza, de las cua- 
les la una era mala, la otra:buena; 
está condenada desde tiempos an- 
tiguos: Pero esta no es la proposi- 
cion que se deduce de los textos de 
la Escritura, «ni de las confesiones 
de San Agustin que acabamos de ci: 

tania l isa eos de ib ' 
"Tampoco se sigue que la inteli- 
gencia sea lo mismo que el princi- 
pio sensible, ú que este principio 
que llaman vital , y que constituye 
lavida, puéda ser alguna:cosa ma- 
terial destituida de conocimiento y 
de cónciencia. Disto mucho de esta 
opinion, y no puedo adoptarla, 
mientras no se me manifieste que 
me engaño por la autoridad legiti- 
ma que a decidir en todos los 
puntos de la creencia humana. En 
tal caso no titubearé un solo instan- 
te; y á la manera que ahora tengo 
la certidumbre de acertar, tendré 


o 

entonces la fé de haber profesado mw 
error, yla docilidad necesaria pa- 
ra abjurarle. Si abrigara otros sen= 
timientos, contradeciriaabiertamen-. 
te los principios qn mehan dirigi- 
do al escribir la obra que publico, 
y que son tan sagrados pára mi. 
Cualquiera que sea el partido que 
se tome acerca de la duplicidad deb 
hombre, ha de ser precisamente so- 
bre la facultad animal, sobre la 
vida, sobre el alma (pues todos 
estos nombres son sinónimos el 
lenguage de los antiguos ) sobre 
quien recae la maldicion confesada 
por todo el universo. Gi 
Los egipcios, á quienes la anti- 
tiedad ilustrada llamó depositarios 
únicos de los secretos de los Dio- 
ses, estaban persuadidos de esta 
verdad; y renovaban diariamente 
en público la profesion de ella; pues 
cuando asa lloraba los cadáve- 
res, despues de haber lavado con 
vino de palmera los intestinos, las 
partes blandas, y en una palabra to- 
dos los órganos de las funciones a- 
nimales, los colocaban en una arca 


+ de 
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meros que levantabán hácia el cie- 
lo , en cuyo acto uno de los opera- 


rios recitaba á nombre del difunto 


la siguiente oracion: «¡Oh Sol, Ge- 
fe Soberano de quien he recibido 
la vida, dignaos recibirme cerca de 
vos! Yo he observado fielmente el 
culto de mis padres; he honrado á 
aquellos de quienes he recibido el 
cuerpo ; jamás he negado un depó- 
sito; nunca he derramado la sangre 
de mis semejantes. Si he cometido 
otras faltas, no he obrado'en tal 
caso por mí mismo, sino por estas 
cosas. (1) E imediatamente se ar- 
rojaban al rio estas cosas (es decir, 
los intestinos y demas que estaba 
depositado en el arca), como cau- 
santes de todas las faltas que habia 
el hombre cometido, (2) y Ms: 
se embalsamaba, y colocaba el ca- 
dáver en el sepulcro. 

Esta ceremonia de los egipcios 
parece conforme con la revelacion 
que nos enseña el anatema de la car- 


A a o 


A A A A 


1 Porphir. de abstin. et usu anim. TV. 10. 
2 Plut. de usu carn. Orat. 1L 
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ne enemiga siempre de la inteligen- 
cia, es decir, de Dios; de que se 
sigue que siendo culpable el hom- 
bre por su principio sensible, la 
maldicion cayó sobre su sangre, 
orque la sangre es el principio de. 
a vida (1); y es cosa muy singular 
que estas antiguas tradiciones orien= 
tales, de las que ningun aprecio se 
hacía, hayan sido resucitadas, ad= 
mitidas y defendidas por fisiólogos 
de la primera nota. porel 
Tiempo hace que el Caballero 
Rosa había dicho en Italia que el 
principio vital tenía su Fesidendia 
en la sangre. El hizo esperimentos 
muy interesantes en el particular, y 


1 No comereis de modo alguno de la san= 
gre de los avimales, que es su vida, Gen, IX. 
4.5. La vida de la carne está en la sangre, 
y esta es la razon por la que os la he dado, 
á fin de que sea derramada sobre el Áltar pa- 
ra espiacion de nuestros pecados, porque por 
la sangre está purificada el ¿Ima, Lev. X 111, 2. 
Guardaos de comer su sangre (de los animales), 
porque su sangre es su vida; asi que no debeis 
comer con su carne, lo que es su vida, pero 
esparcireis esta sangre sobre la tierra como el 
agua. Dent, XIT. 23. 24. o. 
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«hijo cosas curiosas sobre los cono- 
«cimientos de los antiguos: mas yo 
puedo citar una Opinion mas cono- 
«ida, á saber, la del célebre Hun- 
1er , el mayor anatomista del siglo 
último, que ha hecho renacer y 
dar importancia á la opinion orien- 
val relativa á la vitalidad de la san- 
presion | e 
+ Nosotrós unimos, dice Hunter, 
la idea de la vida á la idea de la or- 
ganizacion en tales términos que 
lorzamos á nuestra imaginacion pa- 
ra concebir un fluido viviente; mas 
la organizacion nada tiene de co- 
mun con la vida. Ella nunca es mas 
que un simple instrumento, una 
máquina que ni aun en la mecánica 
puede producir cosa alguna sin el 
concurso de alguna otra cosa que 
corresponde á un principio vital, á 
saber, una fuerza...... 

Si se medita atentamente sobre 
la naturaleza de la sangre, facilmen- 
te se presta el entendimiento á la 
hipótesi de su vitalidad. No se con- 
cibe como sea posible dejarlo de ha- 
cer, cuando se considera que no 


7 

hay parte alguna del animal que no 
esté formada de sangre; que nosotros 
yenimos de ella; y que si no existe 
la vida antes de esta operacion, es 
necesario á lo menos que se adquie- 
ra. en el acto de la formacion; pues 
no podemos dispensarnos de creer 
la existencia de .* vida en los miem- 
bros ó diferentes partes del cuerpo 
desde que han sid: Sormados (1). 
Esta opinion del célebre Hun- 
ter parece haber hecho grandes 
progresos en Inglaterra. He aqui lo 
que se lee en- las investigaciones 
asiáticas: » Es una opinion tan an- 
tigua por lo menos como Plinio, la 
de que la sangre es un fluido con 
vida; pero estaba reservado al cé- 
lebre fisiólogo Hunter colocar esta 
opinion en La categoría de las yer- 
dades, sobre las cuales ya no es po- 
sible disputar.” rs 

La vitalidad de la sangre, ó mas 
“bien la identidad de la sangre y de 


- 


1 Voy Jolhn. Hunter is á Treatise on the 
blood inflammation and Gunshot wouuds, Lon» 
don 1794 in 4." 
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la vida, hallándose admitidas como 
un hecho de que la antigúedad nun- 
ca dudó, y que ha sido reproducido 
en nuestros tiempos, es tambien una 
opinion tan antigua como el mundo 
que irritado el cielo contra la car- 
ne y la sangre, no puede ser apla- 
cado sino por medio de la sangre; 
pues ninguna nacion ha dudado que 
dejára de existir en el derramamien- 
to Ó efusión de la sangre cierta vir- 
tud espiatriz. (1) Y Via ni la razon 
ni la/locura han podido inventar es- 


tá idea, mucho menos han podido 


contribuir á que fuese generalmente 
admitida. 


Sw orígen existe en las profun- 


didades mas recónditas de la natu- 


raleza humana, y sobre el particu- 


lar no presenta la historia una sola 


1 Era opinion constante que no podia con- 
seguirse el perdon sino por la efasion de la san= 
re; y que convenia que muriese alguno por 
a bienaventuranza de otro. Bryant G mytho- 
logy ex planet. Tom. sec. p. 455, y los Thal- 
mudistas sostenian ademas que solo la sangre 
podia horrar los pecados. Huet. Dem. Evang. 
prop. IX, cap. 145. 
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opinion contraria en todo el mun= 
do. La teoría se apoya enteramente 
en el dogma de la reversibilidad: 
crelase como se cree, y se creerá, 
siempre, que el inocente podía sa- 
tisfacer por el culpado ; de que se, 
concluia, que siendo culpable la vi-. 
da, podia una vida menos preciosa. 
ser ofrecida y aceptada por otra, Se. 
ofrecía pues la sangre de los-anima- 
les, y esta sangre ofrecida por otra. 
fue llamada por los antignos antyp- 
sichon, vicariam, animam , como. 
si se dijese alma por alma, ó alma. 
sustituida (AS ABI A 

El ilustrado Goguet ha aclarado 
bien por el dogma de la sustitu+ 
cion , esas prostituciones legales 
bien conocidas en la antigiiedad, y 
tan ridiculamente negadas por Vol+- 
taire. Los antiguos persuadidos de 
que una divividad airada y maligna 
atentaba contra la castidad de sus 
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1 Lamy Appar. ad Bibl. 1, 7 . 
Cor pro corde pracor pro Gbris accipe fibras 
lance animam yobís pro meliore damas. 


(Ovid. Fast, VL, p, 161.) 
T, TH. 11 
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mugeres, imaginaron laidea de con- 
sagrarle victimas voluntarias, espe- 
rando por esie medio que Venus ad- 
herida enteramente á. su. presa, 
no. inquictaría las uniones Jegitimas, 
ála manera que siá algun animal 
feroz se le arrojase un cordero para 
distraerle,, y evitar que devorase un 
hombres 4)... | 

Es necesario advertir que en los 
sacrificios propiamente dichos nun- 
ca. se inmolaban animales carnivo- 
ros, ni estúpidos, ni estraños al 
hombre , como las bestias feroces, las 
serpientes ¿los peces, lás aves de ra- 
piña €c. (2) Se buscaba siempre en- 
tre los animales para dar la preferen- 
cia á los mas preciosos por su utili- 
dad, los mas mansos , los mas sen- 
cillos , y los. que por su instinto y 
hábito se hallaban mas en contacto 
y relacion con el hombre. No pu- 


A cs. 


1 Nneva demostracion evangélica de Le 
land. (Tom.1.*, part. 1.*, cap. VI, p. 352.) 

2 Aunque tiene alguna escepcion, procede 
, de otros principios. 
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diéndose en fin sacrificar el hombre 
por salvar al hombre, se buscaban 
en la especie animal las víctimas 
mas relacionadas con la especie hu- 
mana, si es permitido decirlo asi, 
y la víctima era siempre quemada 
en todo d en parte, como en testi- 
monio-de-que la pena natural del 
crímen es el fuego, y de que la car- 
ne sustituida era quem 
de la carne culpada. y 

Nada hay tan conocido en la an- 
tigiedad como los taurobolos y los. 
criobolos que se consagraban al cul. 
to oriental de Mithra. Esta especie 
de sacrificios se creia que obraba 
nna purificacion perfecta, borrando 
todos los crímenes , y procurando 
al hombre nn renacimiento espivi- 
tual. Para esta ceremonia se abria 
un-hoyo., en el fondo del cual se 
colocaba el iniciado. Este hoyo des- 
pues se cubria con una tabla, que 
tenia una muchedumbre de 'aguge- 
ros, y sobre ella se inmoólaba la vio- 
tima. Su sangre corrja-4- manera de 
lluvia sobre el pentiente que la re- 
cibia en todas las partes de su cuer- 


ada en lugar 
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po (1), y se creia que esta estra- 
ña ceremonia obraba: la regenera- 
cion espiritual. Infinitos bajos re- 
lieves é inscripciones (2) recuer- | 
dan esta ceremonia,'asi como el | 
dogma universal que la había inven- 

cion cal oro aten si 
Llama mucho la atencion en la 
ley de Moises el empeño constan- 


$3 ys . / 
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1 Prudencio nos ha transmitido una des- 
cripcion minuciosa de esta desagradable creen” 


CA 


- Tum per frequentes mille rimarum vias. 
- Wilapsus imber tabidum rorem pluit 
“—Defossus intus quem Sacerdos excipit 
+ Guttas ad omnes turpe subjectum caput 
Et veste et omni putrefactus corpore. 
Quin os supinat, obvias offert genas: 
—Stpponit aures; labra, vares objicit 
- Oculos-etipsos proluit liquoribus. 
¿Nec jam palato parcit, el linguam rigat 
-Donec cruorem totus atrum combibat. 
102. Gruter nos ha canservado una que es 
— muy singular, y que Van-Dale ha citado 4 
“contiuuacion del pasage de Prudencio. 
id DIS MAGNIS. : 
Matri Deum et Attidi 
Sextus Agesilans Acdisius.... 
O + Taurobolio 
Criobolioque in eternum 
A Renatus arum sacravit. 
ss Van-Dale. Disert. de orac. ethnicoram. 
p. 223. | 
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te en oponerse á las ceremonias pa- 
anas, y en separar al pueblo he- 
bee de todos loa demas por medio 
de ritus particulares; mas en punto 
á sacrificios es muy digno de notat- 
se que no se separa del sistema ge- 
neral, si qne se conforma con el ri- 
tu fundamental de las naciones; y 
no solo se conforma, sino que le 
realza hasta el punto de arriesgarse 
á dar al carácter nacional una du- 
reza de que no tenia ciertamente 
necesidad. No hay una sola cere- 
monia prescrita por este famoso le- 
gislador , y sobre todo no hay ni 
una sola purificacion, aunque sea fí- 
sica, que no exija la efusion de san- 
gre. be ¿+? de 
- El orígen de una creencia tan 
estraordinaria y tan general, debe 
ser muy profundo. Á no tener nada 


de real, ni de misterioso, ¿como 


es posible -persuadirse que le hu- 
biera conservado Dios en la ley de 
Moises? De donde ó de quien hu- 
biesen tomado los antiguos la ¡dea 
del renacimiento “espiritual, me- 
diante el derramamiento de sangre? 
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APS a 
¿Y por que hubiesen escogido siem- 
pre, y en todas partes con el obgeto 
de honrar la Divividad, de obtener 
sus gracias y mitigar su cólera, una 
ceremonia que no solo no aconseja 
sino poa resiste y repugna á la sen- 
sibilidad? Es pues indispensable 
recurrir á una causa secreta, y es- 
ta causa ha de ser por precision muy 
poderosa, 
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GABITULO SEGINDO, 
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DE. LOS SACRIFICIOS. HUMANOS. 

: MO AAA 
Estando universalmente admitida 
la doctrina de la sustitucion, nin- 
guna duda debe quedar acerca de 
a eficacia de los sacrificios propor- 
cionada á la importancia de las víc- 
timas;z y esta doble creencia, justa 
en su orígen, pero corrompida por 
cierta fuerza que lo ha trastornado 
todo, es precisamente la que abor- 
tó por todas partes la horrible su- 
persticion de los sacrificios huma- 
nos. En vano la razon persuadía 
al hombre que ningun derecho tenia 
sobre sus semejantes, y lo atestigua- 
ba él mismo diariamente, ofrecien- 
do la sangre de los animales para 
redimir la de su especie, é inútil. 
mente la dulce humanidad y la com- 
pasion natural daban nueva fuerzaá 
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los argumentos de la razon , porque 
á la presencia de este terrible dog- 
ma, eran igualmente importantes 
la razon y el sentimiento. - 
Bien quisiera yo poder contra- 
decir á la historia, cuando nos en- 
seña que este abominable uso fue 
admitido en todo el universo ; mas 
para oprobio del linage humano, 
nada hay mas cierto, y hasta las fic- 
ciones poéticas atestiguan la preo- 
cupacion universal, | 
Apenas de la victima inmolada 
- Brota la sangre y enrojece el suelo, 
Cuando al impulso de los altos Dioses 
obre el altar estalla el ronco trueno. 
Con agúero feliz crujen furiosos 
Los vientos en la atmósfera chocando, 
Y el mar del hondo seno 
Les responde sus hondas alterando 
El bramido á lo lejos estendiendo, 
Y en blanca espuma el agua convirtiendo. 
In flámase la pira por si misma, 
Y la llama alimenta: 
El relámpago brilla, el cielo hiende, 
Y horror terrible y general estiende, 
Que los pasmados ánimos alienta. 


Que, ¡la sangre de una hija ino- 
cente era necesaria al partir una flo- 
ta, Ó al emprender una guerra para 
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asegurar la felicidad del éxito! 
¿Cuando y en donde habian adiniti- 
do los hombre esta opinion? ¿Y que 
verdad habian corrompido ¡oe 

gar á error tan espantoso? Está bien 
demostrado que todo se encami- 
naba al dogma de la sustitucion, 
cuya verdad es incontestable, igual- 
mente que inata en el hombre; 
(porque á no serlo no la hubiera 
adquirido ) pero de la que abusa de 
una manera deplorable, porque el 
hombre , hablando exactamente, 
nunca adopta á sabiendas el error. 
Puede ignorar tal vez la verdad, 
puede hacer abuso de ella, esto es, 
aplicarla por una falsa induccion á 
casos á que no corresponde; pero 
de ningun modo abrazar á sabiendas 
el error, porque no está en su razon 
ni en sus mismos intereses, 

Dos sofismas á mi entender es- 
travian á los hombres. El uno rela- 
tivo á la importancia de los sugetos 
de quienes se trata de alejar el ana- 
tema, en cuyo caso se dice: por sal- 
par un egército, una ciudad ó un 
príncipe, ¿que significa un hombre? 


e 
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Y el otro respecto del carácter par- 
ticular de las dos especies de victi- 
mas humanas destinadas ya por la 
ley civil, y entonces se dice ¿que 
importa la vida del culpado 0 la de 
un enemigo? Hay fundamentos pa- 
ra creer, que las primeras víctimas 
humanas no fueron otras que los 
criminales á quienes habia condena- 
do la ley; porque todas las macio- 
nes han creido lo que segun César 
creian los druidas: (1) que el su- 
plicio de los malos era sumamente 
agradable d la divinidad. 
Los antiguos estaban persuadi- 
dos de que todo crímen capital co- 
metido en un estado, ligaba á la na- 
cion, y que el culpado era sagrado 
ú pci 
derramada su sangre quedaban de- 
satados él y la nacion (2). - 
Aqui se vé por qué la palabra sa- 
grada (sacer ) fue tomada en la len- 


4 Sacerdotes de los antiguos galos. 
2 Estas palabras atar v desatar son tan 


naturales, que estáu admitidas y en uso cons- 
tante aun en nuestro lenguage teológico. 


o á los Dioses, hasta que 


a 

gña latina en bueno y mal sentido; 
porque la misma palabra, segun la 
lengua griega, significa igualmente 
lo que es santo y lo que es profano: 
(A) porque la voz anatenta espresa 
tambien almismo tiempo lo que ha 
sido ofrecido á Dios por via de don, 
y lo que ha sido entregado á su ven- 
ganza; porque en fin se dice lo mis- 
mo en griego que en latin, que un 
hombre ó una cosa han sido desa- 
grados, (espiados) para espresar 
que han sido lavados de la mancha 
que habian contrahido. Esta pala- 
bra des-sagrar (espiase ) parece á 

rimera vista contraria á su etimo- 
lote: el oido poco instruido apete- 
cería mas bien re-sagrar ó resantl- 
ficar; pero la equivocacion es solo 
en la apariencia, y la espresion es 
sumamente exacta. Sagrado signifi- 
ca segun los idiomas antiguos , Cosa 
consagrada á la divinidad , sin re- 
lacion al título y á la causa porque 
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se halla asi ligada; por manera que 
el suplicio lo deja todo desagrado, 
espiado y desatado, á la manera que 
lo hace una absolucion religiosa. 
Cuando las leyes de las doce ta- 
blas pronuncian la sentencia de 
muerte, usan de la espresion: Sa- 
cer esto ;.es decir, dedicado á la di- 
vinidad, ó para hablar mas correc- 
tamente, rotado, porque el culpado 
no era dedicado, hablando en ri- 
gor, sino por la egecucion, 

Y cuando la iglesia ruega por 
las mugeres dedicadas (pro devoto 
fíemineo sexu) es decir, por las re- 
ligiosas y. demas que lo son real- 
mente; abunda en el mismo sentir. 

En el diálogo de Platon lama- 
do el Enthiphron, un hombre al 
punto de presentar á-los tribunales 
una acusacion horrible, pues se di- 
rigia nada menos que á denunciará 
á su padre, se escusa diciendo «que 
queda igualmente manchado el que 
comete nn crimen, que el que deja 
vivir tranquilo al que le cometió ; 
y que él queria seguir su acusacion 
para absolver á la vez: su propia 
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persona y la del culpado Sa o 
Este pasage declara perfectamen- 
te el sistema antiguo, que bajo cier- 
to punto de vista hace honor al 

buen juicio de la antigiiedad. 
Desgraciadamente estando con- 
vencidos los hombres de la efica- 
cia de los sacrificios proporciona- 
da ála importancia de las víctimas, 
no han tenido que dar ya sino un 
paso desde el culpado al enemigo: 
todo enemigo fue culpable, y para 
mayor desgracia, todo estrangero 
fue enemigo, cuando hubo necesi- 
dad de víctimas. Sobrado conocido 
es de todos este horrible derecho 
úblico. He aqui porque la palabra 
hato hostis pudo tomarse indistin- 
tamente en la accepcion de enemigo 
y de estrangero; y he aqui tambien 
como por analogía, el animal ó víc- 
tima que debia sacrificarse ,fue lla- 
mado hostia , palabra que entre no- 
sotros los cristianos perdió su pri- 
mitiva etimología, y tomó un signi- 
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1 Platon Enthyph. opp. tom. 1. p. 8- 
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- ficado el mas noble. y santo que 
glacial El mas elocuente de 


los escritores latinos se complace: 


en recordar el sinónimo, y yo noto 


tambien que Homero en un pasage. 


de la Iliada (1) dá.la idea de ene- 


migo por la de estrangero, sobre: 
lo cual encargá su comentador que. 


se ponga una singular atencion. 

+ Parece que esta fatal induccion 
esplica claramente la universabili- 
dad de una práctica detestable, á lo 
menos humanamente, pues no pre- 
tendo negar, ni pudiera negarlo nin- 


guna persona de buena fé mediana=, 
mente instruida, que la accion del 


mal ha llegado á-corromperlo todo. 


Esta accion no tendria influen-: 
cia alguna sobre el hombre, si te: 
presentase el error aislado, lo que: 


no puedeser. Hecha abstraccion de 


toda idea antecedente, el hombre: 
que hubiese propuesto sacrificar á 
otro cal hacerse propicio á Dios, 


solo hubiese conseguido ser conde- 


1 V. 814, 
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nado á muerte ó ser encerrado co- 
mo loco. Es necesario pues partir 
siempre de alguna verdad para poder 
propagar un error. Meditando sobre 
el paganismo se advertirá sin duda 
centellear en él las verdades; pero 
todas alteradas y desquiciadas , por: 
manera que soy enteramente del pa- 
recer de aquel teósofo que ha di- 
cho en nuestros dias, que la idola- 
iría era una putrefaccion. Examina- 
do con la atencion debida, se obser- 
vará qne entre las opiniones mas lo- 
cas, mas indecentes y mas atroces, 
y entre las prácticas mas mOnstruo-. 
sas y que mas han degradado al gé- 
nero humano , ni una sola hay que 
no podamos libertar del mal (des- 
ues que nos ha sido concedido sa- 
her pedir esta gracia) para sacar el 
residuo verdadero que es divino. 
De las verdades demostradas de 
la degradacion del hombre y de su 
perversidad original; de la necesi-. 
dad de la satisiaccion de la tewerst 
bilidad de los méritos; de la susti- 
incion de los sufrimientos esp iato- 
rios, fue de donde partieron los 
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hombres para llegar al espantoso 
error de los sacrificios humanos. 

- » Todo galo atacado de alguna 
enfermedad grave, ó espuesto á los 

eligros de la guerra, inmolaba ó 
Mcí voto de inmolar hombres, 
creyendo que los Dioses no podian 
aplacarse de otro modo; y que la 
vida de un hombre no podia ser re- 
dimida sino á costa de la de:otro. 
Estos sacrificios egecutados por ma- 
no de los druidas, se convirtieron 
en instituciones públicas y legales; 
y si llegaban á faltar culpados, no 
se reparaba en sacrificar inocentes, 
Había algunos que formando cier- 
tas estátuas colosales de sus Dioses, 
las llenaban de hombres, y cubrién- 
dolas de ramas de árbol las aplica- 
ban fuego, y hacian perecer á los 
infelices encerrados Ali á impulso 
del fuego que los rodeaba por todas 
partes.” (1) Estos sacrificios conti- 
nuaron entre los galos como en tiem- 
pos remotos, hasta el momento fe- 


1 De bello gallico. VI. 16. 
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liz en que admitieron la religion 
cristiana; pues en e UAEDA parte 
cesaron sin ella, ni pueden ser con 
ella compatibles. É 

“Llegóse tambien al punto de 
creer que no se podia suplicar por 
una persona, sino con el sacrificio 
de otra. Como las verdades primi- 
tivas se hallan, ó pueden hallarse 
en el paganismo, aunque como he 
dicho antes en estado de putrefac- 
cion , la teoría no menos incontes- 
table que consoladora del sufragio 
católico, se presenta en medio de 
las tinieblas antiguas bajo la forma 
de una supersticion sanguinaria, y 
como todo sacrificio real, toda ac- 
cion meritoria, toda maceracion, 
toda mortificacion voluntaria puede 
verdaderamente ser cedida en sufra. 
gio de los difuntos, el politeismo 
lara estraviado por algunos 
recuerdos vagos y corrompidos, der- 
ramaba frecuentemente la sangre 
humana para apaciguar á los muer- 
tos. Se degollaba á los prisioneros 
en derredor de los sepulcros. Sino 
habia prisioneros, los sustituian 
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los gladiadores que se prestaban 4 
derramar su sangre, y esta cruel es- 
travagancia llegó á convertirse. en 
oficio, en términos que á tales gla- 
diadores se les dió el nombre de 
Bustiarios , nombre que podia ser 
sustituido por el de leia: 
puesto que se hallaban destinados á 
verter su sangre al rededor de las 
hogueras. Por último, si faltaba la 
sangre de estos desgraciados , y la 
de los prisioneros, concurrian las 
-mugeres á pesar de las doce tablas 
(1) á arañarse las megillas, y dar 
dá. las hogueras cierta imágen de 
-sacrificio satisfaciendo en algun 
modo , como dice Varron , dá los 
Dioses infernales mostrándoles la 

sangre. (2) | 
inguna necesidad hay de citar 
«4 los tirios, fenicios, cartaginenses 
y cananeos: no es menester probar 
que Átenas en sus mejores dias prac- 
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1 'Mulieres genas- ne radunto X1I tab. 
+02. Ut regis illatmagorestitueretur, vel quem 
, ad.modum Barro loquitur, ut sanguimne osten- 
so, inferis satisfiat.(Joh. Ros. Rom. autig. corp- 
s=absolutis cum notis¿Th Demstori á Murrell 
Ams. Blaen 1685 in 4.” V. 39, p. 442.) 
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ticaba anualmente esta clase de sa- 
crificios , que Roma en lances peli- 


grosos inmolaba á los galos ; ni tam- 


poco: recordar el uso de sacrificar 


enemigos, lo mismo que oficiales 


y domésticos sobre la tumba de los 


Reyes y grandes Capitanes. Para 
confusion del hombre es sobrada- 
mente cierto, y apenas hay persona 
que lo ignore. OS 
Cuando los descubridores de la 
América llegaron á aquellas regio- 
nes alfin del siglo XV, hallaron la 
misma creencia aunque doblemen- 
1e feroz. Los sacerdotes megicanós 
exigian hasta veinte mil «victimas 
humanas por año, y para adquirir- 
las era preciso declarar la guerra á 
algun pueblo; porque á falta de es- 
tos recursos sacrificaban los. megi- 
canos á sus propios hijos. El sacri- 
ficador abría el pecho de la víctima, 
y se apresuraba á arrancarla el co- 
razon antes que llegase 4 morte. El 
gran sacerdote esprimiendo su san- 
«ere, la hacía correr sobre la boca 
del idolo , y todos los sacerdotes 
comian despues la carne de las víc- 
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A 
RCA Pater Orbis! 
Unde nefas tantulderocoocrotanion 


Solís nos ha conservado un mo- 
numento de la credulidad horrible 
de estos pueblos transmitiéndonos 
el discurso que Magiscatzim dirigió 
á Cortés durante su permanencia en 
Tlascala. No podian ,dice, formar 
idea de que existiese verdadero sa- 
crificio, sino moria algun hombre 
por la salud de los demas. (1) 
En el Perú sacrificaban los pa- 
dres á sus hijos, y este furor circuló 
por todo el globo, y.ha deshonrado 
a los dos continentes. Aun en el dia 
á pesar del influjo de nuestras ar- 
mas y de nuestras ciencias, ¿hemos 
odido desarraigar de la India la 
uherta preocupacion de los sacrifi- 
cios humanos? ; 
Dice la ley antigua del Indostán, 
que el sacrificio de un hombre. re- 
juvenece y regocija á4.la Divinidad 
“durante mil años, y el de tres hom- 
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1 Solís, conquista de la Nueva España. 


Esp. lib. 3.*, cap. 3.* 
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bres durante tres mil. (1) Es ver- 
dad que en el discurso de los tiem» 

os mas ó menos posteriores á la: 
de la humanidad triunfando algu- 
nas veces de la preocupacion , con- 
segnia sustituir á la víctima huma- 
na la figura de un hombre formada 
de manteca ó de masa; pero los sa- 
crificios reales de victimas humanas 
han subsistido por muchos siglos, 
y subsiste todavía el sacrificio Aba 
mugeres á la muerte de sus mari- 
dos. | ; 

Este estraño sacrificio se llama 
Pitri medha Yaga. (2) La oracion 
que pronuncia la muger al tiempo 
de arrojarse á las llamas, se llama 
la Sancalpa. Ántes de precipitarse 
en ellas invoca á los Dioses, á los 
elementos , á su alma y á su con- 


- 1 Asiat. Research Sir Will Jones S Works 
tom. 2, pag. 1058. : > 
2 No solo es peculiar de la India, sino que 
se halla observado entre las naciones del Nor. 
te, y tambien en Jas Américas, alestiguande 
lo primero Herod. 10D CIP dy lo 
segundo Carh. en sus earlas americanas , toma. 
1.%, carta X, 
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ciencia, Despues alza la voz y dice: 
¡Oh tu conciencia mia! Seasme 
testigo de que voy d seguir d mi 
espóso, y abrazándose con el ca- 
dáyer en medio de las llamas, grita 
- de nuevo: satya!.satya! satya! que 

ulere decir; verdad, verdad, ver- 
dad. 

El hijo ó el pariente mas cerca- 
no'al difunto prende fuego á la pi- 
ra. (1) Y estos horrores se verifican 
en un pais en el que se tiene por 
crimen horrendo la matanza de una 
vaca, y en donde el supersticioso 
Bramin no se atreve á4 matar los 
insectos que le devoran, | 

El gobierno de Bengala se pro- 
puso indagar en 1803 el número de 
mugeres que la bárbara preocupa- 
cion habia conducido al estremo de 
quemarse en la hoguera de los cadá- 
veres de sus maridos, y resultó de 
las investigaciones que escedian de 
treinta mil por año. (2) 
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4  Asiat Rescarch, tom. VI, p. 222. 

2  Estracto de los papeles ingleses publica- 
dos en la gaceta de Francia de 19 de Junio de 
1514, vúm, 2309. = Anales literarios y Inora- 
les, tom. 2.”, p. 143. 


Der a 
Enel mes de Abril de 1802:0- 
currió la muerte de Amch-Yung 
regente de Tanyorc, y sus dos mu-., 
'eres se quemaron aun sobre el ca- 
daverido su marido. Los pormeno- 
res de este sacrificio, causan verda- 
dero horror. Guanto tiene de mas 
dulce la ternura materna y filial, y 
cuanta influencia puede egercer un 
gobierno que no quiere usar desu 
autoridad , todo fue empleado para 
evitar semejante atrocidad, pero to- 
do inútilmente, porque las dos mu- 
geres se mantuvieron obstinadas - 
consumaron por fin el sacrificio. (1) 
Es tambien muy comun en 
provincias de la India, y entre las 
clases inferiores del pueblo, hacer 
voto de matarse voluntariamente , 
si se consigue tal ó tal gracia de los 
idolos del pais. Los que han hecho 
semejantes votos y logrado desgra- 
ciadamente lo que deseaban, se pre- 
cipitan desde un despeñadero llama- 
do Calabhairara, situado en lo in- 


AXVXPX PP 


1 The asiatic. anual register, 1802, en 8” 
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15 
terior de las montañas; entre los 
rios Japti y Normada. La feria 
que anualmente se celebra allí, fi- 
naliza rara vez, sin que hayan ocur- 
rido ocho ó diez de estos sacrificios 
dirigidos por la supersticion. 

Cuantas veces pare una india dos 

emelos, tiene obligacion de sacri- 
Bes uno á la diosa Gronza arroján- 
dole al ganges, y ademas de esto 
son sacrificados tambien de cuando 
en cuando algunas mugeres á esta 
diosa. 

En esa India tan celebrada per 
mite la ley á los hijos arrojar á las 
aguas á sus padres ancianos, cuan- 
do no pueden procurarse la subsis- 
tencia. La jóven viuda está obliga- 
da á dejarse quemar por las llamas 
en la pira de su marido. Se ofrecen 
sacrificios humanos á título de apla- 
car el genio de la destruccion; la 
muger que ha sido estéril por mu- 
cho tiempo, ofrece á su Dios el hi- 
jo que acaba de dar áluz, dejándo- 
le arrastrar por las corrientes del 
ganges, 0 abandonándole en el 
campo para ser presa de las aves de 
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rapiña 6 de bestias feroces. La ma- 
yor parte de estas crueldades :se. 
cometieron solemnemente d la viste 
misma de los europeos cn la última 
fiesta indostana dada en la ista de 
Sangor en Diciembre del año. 1804 


Acaso se preguntará ¿en que. 


consiste que dominando los ingleses - 


como gefes absolutos en rr 
vastas regiones, y viendo de cer- 
caestos horrores, no se ocupan en 
poner algun remedio? Sin duda que 
no lo presencian con los 0J0s enji- 

tos, y si lloran dá la vista de las ho 
gueras ¿porqueno las apagan ¿Ur 
gobierno que ha espedido órdenes 
muy severas , empleado medidas 
de rigor , llevado d efecto egecucio- 
nes terribles por conservar aque? 
país y aumentar en el su poder 
¿no es cosa lamentable que jaias 
las haya empleado para desarro 
gar costumbre tan vergonzosa? qee 
dirá que el hielo de la filosofía ha 
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4 V. Gaeeta de Franeia, antes nritada. 
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apagado en su corazon ese vivo ce- 
Lo. del orden que obra las mayores 
transformaciones, d pesar de los 
mas poderosos obstáculos; ó que 
el despotismo de las naciones libres 
desprecia sobrado d sus esclavos 
para tomarse la molestia de hacer- 
los menos desventurados? 

No por cierto : otra suposicion 
puede hacerse mas honrosa y vero- 
simil, El gobierno ingles habrá he- 
cho los debidos esfuerzos ; pero le 
habrá mostrado la esperiencia, que 
es absolutamente imposible vencer 
en esta parte la preocupacion obs- 

.tinada de los indios, y que querien- 
do abolir con la fuerza semejantes 
abusos, no se conseguiría otra co- 
sa que comprometerla sin ventaja 
alguna para la humanidad. (U) 

Hay ademas otro gran problema 

-que resolver. Esos atroces sacrifi- 

- elos que tanto y tan justamente nos 
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1 Faltaría á la justicia sino observase que 
en el territorio de la India sometido á un cetro 
católico, 'ha sido abolida la horrible práctica 
de quemarse las viudas. Tal es la fuerza ocul- 
ta y admirable de la verdadera ley de gracid. 
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ofenden, ¿no serán útiles:ó necesa. 
rios á lo menos en la India? Por me- 
dio de institucion tan terrible, la 
vida de los maridos se halla bajo la: 
incorruptible salvaguardia de “sus 
mugeres y de cuanto tiene con ellas 
alguna relacion. En el pais de las 
revoluciones, de las venganzas , de 
los crimenes mas bajos y tenebrosos 
¿que desastres no cidos si las. 
mugeres nada aventurasen con la 
muerte de los maridos, y sí en ella 
no viesen mas que el derecho de ad= 
quirir otros nuevos? ¿Podremos 
creer que los legisladores antiguos, 
que fueron hombres singulares, hu- 
biesen carecido de razones particu= 
lares y poderosas para establecer se- 
mejantes usos en conformidad al 
carácter, indole y circunstancias. 
de los pueblos para quienes los die- 
ron? ¿Y dudaremos que hayan si- 
do establecidos y tan constantemen= 
te conservados sin envolver consi- . 
go alguna utilidad, ó aparente, Ó 
verdadera? | 

Todas las legislaciones antiguas 
desprecian á las mugeres, las degra- 
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dan, las.mortifican y las maltratan 
mas Ó menos. La muger, dice la 
ley de Menú, es protegida por: st 
padre en la infancia, por su mari- 
do en la juventud , y por su hijo en 
la vejez; pues nunca es d proposito 
para gozar del estado de indepen- 
dencia. El ardor indomable de su 
temperamento, la inconstancia de 
su carácter, la: poca. permanencia 
en sus afecciones , y la perversidad 
natural que las distingue , no deja- 
ran de desprenderlas en poco tiem= 
po de sus maridos á pesar de todas 
las precauciones imaginables. (1) 

Platon quiere que las leyes no. 
pierdan de vista ni un instante á las 
mugeres, porque segun él »si este 
punto está mal ordenado , no son 
ya la mitad del género humano, si 
no mas dela mitad, y Otras tantas 
“veces mas de la mitad, cuantas tíe- 
nen menos virtud que los hombres 
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1 Leyes de Menú, hijo de Brahma, trad. 
por William Joves, tom. MI, cap. XI, núm. 
IF MASA 4 3377 

2 Platon de Leg. Vi, opp. tom. VII, 
p. 0. 
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¿Quien hay que ignore la escla- 
vitud, al parecer increible, de las 
mngeres.de Atenas sujetas á una tu- 
tela interminable ,ten donde á la 
muerte del padre que no dejaba mas 
ue una hija, aunque fuese casada, 
h pariente mas cercano del mismo 
pombre tenia el derecho de arreba- 
íarla á su marido y apropiársela ; y 
en donde el marido podia legar sa 
muger, como una porcion de su 
propiedad, 4 todo aquel indistinta- 
mente 4 quien gustase escoger por 
succesor? (1) aa s 
La dureza de la legislacion ro- 
mana para con las mugeres , es ge- 
neralmente conocida. ¿Podrá ser 
acaso que las instituciones de las 
naciones que tampoco las conside- 
ran, hayan sido producidas por el 
sistema de Hipócrates, que, soste- 
nia que las mugeres.son esencial- 
mente malas? La muger, dice, es 
perversa por naturaleza, y sus tm- 


/ 

1 La madre de Demóstenes habia sido lega» 

da en estos términos; y en el discurso contra 

Estélano, puede verse la fórmula de semejan= 
te disposicion. 
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eclinaciones deben ser. reprimidas 
constantemente, porque d no ser asi, 
retoñan en todas direcciones comio 
ramas de adrból. En ausencia del 
marido no bastan d guardarla los 
parientes, y es menester que se em- 
plee para ello un amigo, cuyo celo 
no le ciegue el cariño. (1) 

- Todas las legislaciones en fin 
han tomado disposiciones mas ó me- 
nos severas contra las mugeres, y 
en nuestros dias mismos son escla- 
vas bajo el alcorán, y sirven cual 
bestias de carga entre los salvages. 
Solo el Evangelio ha podido poner- 
las al nivel de los hombres, hacién- 
dolas mejores. Solo el Evangelio ha 
podido proclamar los derechos de 
la muger despues de haberles dado 
realidad, 9 dárselo estableciéndose 
en el corazon de la muger, que es 
un instrumento el mas activo y po- 
deroso para el mal ó.para el bien. 
'Apagad, debilitad tan solo hasta 
cierto punto en un pais Cristiano, 
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A Hipporr. opp. cit. edit. Van der Linden 
in 8” tom. II. pág. 910, 911. 
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la influencia de la ley divina, de- 
jando subsistir la libertad que re- 
sultaría á las mugeres, y bien pron-- 
to la vereis degenerar en desenfre- 
no vergonzoso. ( 
Ellas llegarán 4 ser el instru- 
mento funesto de una corrupcion 
universal, que se difundirá en bre- 
ye tiempo por todas las partes del 
cuerpo que llamamos sociedad , y 
su influjo gangrenoso causará al 
propio tiempo el horror y la-ver- 

gúenza. | 
El turco y el persa Ruta asisten 
á un baile europeo, se figuran: 50- 
ñar, y no pueden concebir cómo 
nuestras mugeres compañeras de sus 
esposos dominando siempre, son 
libres siñ deshonor, fieles sin suje- 
cion , y virtuosas sin el miedo. Esto 
nace de que ignoran la ley que hace 
posible una mezcla tan estraña pa- 
ra ellos, en la cual la misma que se 
estravía, debe aun ú esta ley la li- 

bertad que goza. eb 
Si en las ventajas temporales que 
proporciona el cristianismo, hubje- 
ra mas y menos, creería que las mu- 
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geres habian recibido mas que los 
hombres. La antipatía con que esta 
dulce ley mira la esclavitud (que 
estinguirá siempre suave é infalible- 
mente donde quiera que reine con 
libertad) tiene una tendencia par- 
tícular 4 las mugeres; pues sabien- 
do la facilidad con que se inspira el 
vicio, quiere á lo menos que nadie 
tenga el derecho de prescribirle. (1) 
"Por último, ningun legislador 
debe olvidar esta máxima : 4ntes de 
borrar el Evangelio, es preciso en- 
cerrar á las mugeres, ó sujetarlas á 
lo-menos con leyes espantosas se- 
mejantes á las que rigen en la Ladia. 
Se ha celebrado frecuentemente la 
mausedumbre de los indios , pero 
no hay que dejarse alucinar. Fuera 
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24 Esadmirable la proteccion que dá el cris- 
tianismo á las mugeres , y esta protección tiene 
sin duda cierta afinidad secreta con alguna ley 
watural. Nosotros vemos que la redencion em- 
pieza por una muger anunciada desde el prin- 
cipio de los tiempos. En toda la historia evan- 
gélica, representan un papel brillante las mu- 
eres; y en todas las conquistas del cristianis- 
mo hechas sobre individuos y sobre uaciones, 
se vé siempre figurar una mauger. 
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de la ley. que ha SA Beati mites, 
no hay ningun hombre manso. Po- 
drán ser debiles, timidos, cobar- 
des, pero mansos jamás. El cobar- 
de puede ser cruel, y lo es ordina- 
riamente, pero el hombre manso no 
los es nunca. La India nos ofrece 
un bello egempio. Aun sin hacer 
mérito de las atrocidades supersti- 
ciosas que antes be citado, ¿en que 
pais del universo se han visto ma- 
yores crueldades? 7. 

Mas nosotros que nos ponemos 
pálidos de horror á la: simple idea 
de los sacrificios humanos y de la 
brutalidad de los autropófagos; ¿Cos 
mo podríamos ser al mismo tiempo 
bastante ciegos é ingratos, para des- 
conocer que todos estos sentimien- 
tos los debemos á la ley de amor 
que ha velado sobre. .nosatros en 
nuestra cuna? Una nacion ilustre 
despues de haber llegado al último 
grado de civilizacion y de cultura, 
se atrevió en un acceso de su deli- 
rio, de que la historia 10 presenta 
otro egemplo, á suspender formal- 
mente esta ley, ¿Y «que cs lo que- 

7. TIL, 1 
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vimos entonces? En un momento 
vimos renovar'las bárbaras costum- 
bres de los iroqueses y algonquines; 
vimos holladas todas las santas le- 
yes de humanidad ; la sangre ino- 
cente regar los inumerables cadal- 
sos que cubrian la Francia; peinar 
con rizos y con polvos las cabezas 
sangrientas, y la boca misma de las 
mugeres teñida en sangre humana. 

¡Ved aqui el hombre natural! 
No porque no lleve en sí mismo el 
gérmen inestinguible de la verdad 
y de la virtud, pues los derechos 
de su orígen son imprescriptibles; 
pero sin que los fecunde la gracia 
divina, estas semillas no brotarán 
jamás, y si brotasen, producirian 
solo frutos equívocos y dañosos. 
Pero ya es tiempo de deducir de 
hechos históricos incontestables, u- 
na conclusion que no lo es menos. 

Sabemos por una esperiencia de 
cuarenta siglos, que donde quiera 
que no sera conocido y servido el 
verdadero Dios en virtud de una 
revelacion espresa, el hombre sa- 
erificará siempre al hombre, y le 
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devorard frecuentemente. 
Lucrecio despues de habernos 
referido el esertlcio de Ifigenia, 
cual si fuera una historia auténtica, 
pues asi le convenia, esclama: »¡tan 
cierto es que la religion puede pro- 
ducir males!” j 
¡Desgraciado! El no veia mas 
que el abuso, lo mismo que sus su- 
cesores mucho menos disculpables 
aun que él. Tgnoraba sin duda que 
el de los sacrificios humanos, por 
enorme que sea, es nada en compa- 
racion de la impiedad absoluta. No 
veia seguramente, ó no queria ver 
á lo menos, que no hay ni puede 
haber religion enteramente falsa; 
que la de todas las naciones civili- 
zadas , tal cual estaba en la época 
que escribió, no dejaba de ser el 
cimiento del político edificio, y que 
las doctrinas de Epicuro al tiempo 
de minarle , socabaron la antigua 
constitucion de Roma para reempla- 
zarla con una atroz é interminable 
tiranía. Por lo que respecta á noso- 
tros poseedores felices de la ver- 
dad, no cometamos el crimen de 
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_desconocerla. Dios ha querido dist- 
mular.cuarenta siglos, (1) Vero des- 

ues que ha comenzado una nueva 

ra para el honibre; un crimen se- 
mejante no tendria disculpa. Refle- 
xionando sobre los males produci- 
dos por las falsas religiones, ben- 
digamos y abracemos con transpor- 
tes de alegría la única die 
que esplica y justifica el instinto re- 
ligioso' del linage humano, que ha 
purgado este sentimiento universal 
de los errores y crimenes que le han 
deshonrado tanto tiempo, y que ha 
renovado felizmente la faz de la 
. Yierra. 


¡Pues tanto mal la religion evita! 


Esto es en mi concepto lo que 
puede decirse, sin adelantarse de- 
masiado sobre el principio oculto 
de los sacrificios; y particularmen- 
te de los sacrificios humanos que 
tanto han deshonrado nuestra espe- 
cie. No creo sin embargo inútil de- 
mostrar al concluir este capitulo, 


1 Act. XVII. 30 et tempora quidem hu yué 
ignorautiz descipiens Deus. 


ms 
de que modo la filosofia moderna 
ha considerado un punto de tanta 
importancia, os 

La primera idea vulgar que se 
presenta al entendimiento , y que 
precede visiblemente á la refle- 
xion, es la de un homenage, Ó 
sea de un don que se hace á la di- 
vinidad. Los Dioses son nuestros 
bien-hechores (datores bonorum), 

por lo mismo es muy debido 0- 

frecerles las primicias de los mis- 
mos bienes con que ellos nos agra- 
cian. Este era el paro de los 
antiguos, y de aqui las libaciones 
y la ofrenda de las primicias de los 
manjares con que comenzaba un 
convite. (1) 

Heyne esplicando el verso de 
Homero 


1%, ¿En la encendida pira 
Las primicias arroja del banquete, 


AFP PPP PX PA. 


1 La porcion de alimento que separaba y 
quemaba e + honor de los Dios*s, so llamaba en. 
tre los griegos aparca , ó principio , y la ac» 
cion misma de ofrecer estas primicias, estaba 
espresada por el verbo aparger , ó comenzar. 
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halla en esta práctica do se el o- 
rigen de los sacrificios. «Los anti- 


guos, dice, al ofrecer á los Dioses 


una parte de su alimento, debieron 
comprender seguramente la carne 
de los criminales, y el sacrificio, 
añade, considerado de este modo 
nada tiene de chocante.” (1) Ob- 
servemos de paso que segun estas 
"últimas palabras, creia ver este 
hombre en la idea general del sacri 
ficio alguna cosa mas profunda que 
la ofrenda, y que semejante punto 
de vista le chocaba en algun modo. 
Gon efecto, no se trata única- 
mente del presente ó don de la o- 
Frenda de las primicias, en una pa- 
labra, del simple acto de homena- 
ge y reconocimiento que se tributa, 
si puede esplicarse así, á la sobera- 


1 Esta esplicacion de Heyne no debe sor- 
prender, porque siendo de la escuela protes- 
tante, no es estraño que nunca salga del círcu- 
lo material. Pero ásu pesar se descubre en lo 
que dice, que él mismo no podia resistirse 
abiertamente á la idea de lo misterioso y subli- 
me del sacrificio, infinitamente mayor que la 
de la ofreuda. 
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nía Divina: porque en tal caso los 
hombres hubiesen enviado 4 buscar 
las carnes que debian ofrecer sobre 
los altares, y se hubiesen limitado 
á repetir en público, con el aparato 
conveniente, esta misma ceremonia 
con que principiaban sus comidas 
domésticas. Se trata de la sangre, 
se trata de la inmolacion propiamen- 
te dicha, se trata en suma de espli- * 
car como los hombres de todos los 
tiempos y de todos los paises han 
podido estar de acuerdo sobre la 
creencia de que existía, no en la o- 
frenda de las carnes, (nótese bien 
esto) sino en la efusion de la san- 

re, cierta virtud espiatriz útil al 
ens He aqui el problema que 
no se resuelve al primer golpe. de 


vista (1). ER 
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1 Los persas, segun Estrabon, se repar- 
tian la carne delas víctimas, y nada de ello 
neservaban para los dioses; porque estos , de- 
cian, no quieren otra cosa que el alma de la 
víctima (es decir, su sangre). Strab. lib. XV. 
p. 695. Este testo curioso refota las ideas de 
Heyne, y se halla en armonía con las teorías 
hebreas, segun las cuales el derramamiento de 
sangre constituye la esencia del sacrificio. 
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¿--Nosolo no fueron los sacrificios 
una simple ampliacion de la ofren- 
da, de las primicias quemadas al 
empezar la comidas; sino que estas 
primicias no fueron evidentemente 
otra cosa que especie de sacrificios 
diminutos ó pequeños, 4 la manera 
. que nosotros pudiéramos hacer en 
nuestras Casas ciertas ceremonias 
religiosas , egecutadas con pompa 
pública en nuestras Iglesias. Sobre 
ello es preciso que todos conven- 
era por poco que queramos me 
Itar. 

Hume en sumala historia natu- 
ral de la Religion, adopta la misma 
idea de Heyune, y la envenena allá 
á su modo. » El sacrificio, dice, es 
considerado como un don: luego 
para dar algo á Dios es menester 

ue sea destruido por el hombre. 
$; se trata de cosa sólida, se la que- 
ma; si de líquida, se la derrama; y 
si de un animal, se le mata. El hom. 
bre, á falta de otro medio mejor, 
sueña que haciéndose mal hace un 
Obsequio á Dios; cree á lo menos 
que por semejante medio atestigua 
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la sinceridad de los sentimientos de 
amor y de adoracion de que- está 
posebido; y es así como nuestra 
devbcior mercenaria se gloria de 
engañar á Dios, despues de haberse 
engañado ella misma. >(4) 0200 
Pero toda esta acrimonía nada 
esplica; antes al contrario, hace 
mas difícil el problema. Voltaire ha 
querido tambien tratar esta mate- 
ria, y tomando la idea general del 
sacrificio tan solo como un dató, 
se ocupa particularmente de los sa» 
crificios hamanos. sibes 
» No se veia, dice, en los tem- 
plos otra cosa que estuches, asado- 
res, parrillas, cuchillos de cocina, 
largos tenedores de hierro, encharas 
y cucharones (2), grandes jarrones 
para colocar la grasa, y todo cuan= 
to puede inspirar el menosprecio y 
el horror. Nada contribuia tanto á 
perpetuar esta dureza y esta atroci- 


— 


1 Hume. The natural history of religion 
Sect IX London 1/58 in 4. p. 51. ' 

2 ¡Brava obseryacion! y sobre todo á pro+ 
pósito. di 
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dad de costumbres, que condujo 
en fin.á4 los hombres á sacrificar 
otros hombres, y hasta sus propios 
hijos.” best 
Voltaire no habia entrado sin 
duda en ningun templo antiguo. Ni 
aun por el grabado conocia este gé- 
nero de edificios, si creia que el 
templo propiamente dicho, ofrecia 
la idea de una-cocina, ó de una car- 
nicería. Ademas, no considera que 
aquellas parrillas , aquellos asado- 
res, aquellos tenedores tan largos, 
aquellas cucharas y cucharones , y 
tantos otros instrumentos 1gualmen- 
te terribles, están ahora tan en uso 
como entonces, sin que jamás nin» 
guna madre de familia, ni aun las 
mugeres de los cortantes, ni de los 
cocineros, hayan tenido el menor 
impulso de poner á sus hijos en el 
asador, ni de echarlos en la marmi- 
ta: todos conocen que esta especie 
de dureza que resulta de la costum- 
bre de derramar la sangre de los 
animales, y quefpodría cuando mas 
dar ocasion á lo cual crimen par- 
ticular, no conduciría jamás á la in- 
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molacion sistemática del hombre. 
No puede leerse por otra parte sim: 
asombro la palabra en fin empleada: 

or Voltaire , como si los sacrificios 
name no hubieran sido otra:co- 
sa que el resultado tardío de los sa- 
Silicio: de los animales, usados an- 
teriormente por siglos enteros, lo: 
cual es notoriamente falso. ig 
Siempre y donde quiera que no 

se ha conocido y adorado al verda- 
dero Dios, hasido inmolado el hom- 
bre. Los antiguos monumentos lo: 
atestiguan, y la fábula misma aña- 
de su testimonio al de la historia, 
testimonio que no debe ser siempre 
desechado. ds para esplicar este 
grande fenómeno, no hay necesi- 
dad de recurrirá los cuchillos de 
cocina y d los grandes tenedores. 
Pero volvamos al punto princi- 
pal. Nada hay mas débil, como se 
ha visto, que la razon alegada por 
Voltaire para esplicar el orígen de 
los sacrificios humanos. Esta sim- 
ple conciencia, que se llama buen : 
sentido , hasta para demostrar. que 
no hay en su esplicacion sombra de 
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prudencia ni de verdadero conoci- 
miento del hombre y de la antigiie- 
dad. 

-.¿Oigamos en fin á Condillac, y 
veamos que rumbo toma para es- 
plicar el origen de los sacrificios 
humanos á su educando, que para 
bien de nna nacion nunca quiso de- 
jarse educar. 

» No satisfecha, dice, la anti- 
gúedad con dirigir á los Dioses sus 
súplicas y sus votos, creyó que de- 
bja ofrecerles las cosas que pensaba 
que podrian serle agradables.... 
frutos, animales y hombres.... (1) 
Yo me guardaré decir que este 
fragmento sea digno de un niño, 

orque no hay en verdad, gracias á 
Dio». niño alguno bastante malo 
para escribirle. ¡Que ligereza tan 
detestable! ¡Que desprecio de nues- 
tra especie! ¡Que acusación mas 
rencorosa contra su instinto el mas 
natural y mas sagrado! No sé es- 


- 
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4 Obras de Condillac. Paris 1798, en 8.*, 
tomo 1.2, hist. anc, ch. XII, pág. 98 y 99, 
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plicar hasta que punto agita aquí 
Condillac mi conciencia y mi sen= 
timiento. Este es nn rasgo de los 
mas aborrecibles de este odioso es- 
eritor. REA 
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CAPLITULO LAREBRO, 


e: 


TEORÍA CRISTIANA SOBRE SACRIFICIOS. 


H ay por ventura algúna verdad que 
no se encuentre en el paganismo, 
aunque sea adulterada y corrompi- 
da? El reconoce muchedumbre de 
Dioses y señores ridículos, así en 
el cielo como en la tierra, y á cuyo 
favor y amistad quiere que aspiren 
los hombres: pero tambien recono- 
ce un solo Júpiter, á quien llama 
Dios Supremo, primer Dios, el muy 
rande, la perfeccion de la natura- 
dean el que dá movimiento al uni- 
“verso, el padre, el rey, el empera- 
dor, el Dios de los Dioses y de los 
hombres, el Padre Todo-Podero- 
so áC, 
Tambien creen los paganos que 
Júpiter solo puede ser adorado de 
un modo conveniente con Palas y 
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con Juno, siendo el culto de los tres 
indivisible por naturaleza. Y segun 
Platon, si discurrimos prudente- 
mente sobre Dios Gsefe de las co- 
sas presentes y futuras, y sobre 
el Señor Padre Gefe de la obra y 
de la causa, le veremos tan clara 
y distintamente cuanto es permiti- 
do al hombre dotado de la mayor 
penetracion. (1) 3 29 
-- Elmismo Platon dice: »que el 
gran Rey estando en medio de las 
cosas, y siendo todas hechas por él; 
pues es el autor de todo bien; else- 
gundo Reyestá sinembargo en medio 
de las cosas segundas ; y el tercer 
Réy en medio de las terceras.” (2) 

Asimismo creían los paganos que 
Minerva habia salido de la cabeza 
de Júpiter, y Venus de las aguas: 
que esta se volvió á ellas con mo- 
tivo del diluvio, durante el cual 
todo se convirtio en mar, y el mar 
quedo sin límites , y que salió en fin 


1 Platon epist. Vlad Herm. Erast.fet Co- 
risc. opp. Tem. XI, p.? 92. Sa 

2 Ejusdem epist. 11, ad Dyouis. ibid. tom. 
XT, p." 09. 
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de su residencia bajo. la foma de 
una.paloma que se hizo famosa en 
todo. el oriente. Estaban igualmen- 
te persuadidos de que cada hombre 
tenia sugenio conductor é iniciador, 
que le servía de guia al través de 
los,misterios de la vida; que Hér- 
cules no podia remontarse al Olím- 
pozni casarse allicon Hebe, sino des- 
pues de haberse consumido porel 
fuego en el monte. 4ta todo cuanto 
tenia de humano; que Neptuno 
manda al mar, y Eolo ¿ los vientos 
encadenándolos; que los héroes que 
han, merecido el reconocimiento de 
los hombres , particularmente, los 
fundadores y los legisladores, te- 
nian derechos á ser declarados Dio- 
ses; que cuaudo el hombre está en- 
fermo.es menester dulcificar Ó en- 
cantar el mal por medio de pala- 
bras poderosas , sin desatender por 
ello los recursos dela medicina ma- 
terial; que la medicina y la adivi- 
nacion están estrechamente unidas; 
que los Dioses habian venido alga- 
nas veces á hablar y comer con Los 
buenos, y descendido sobre la tier- 
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ra para esplorar los delitos de los 
hombres ; que todas las naciones, 
ciudades, y hasta las mas pequeñas 
poblaciones tenian sus Patronos; 
que Júpiter egecutaba infinitas Co- 
“sas sobre la tierra por ministerio de 
los Genios; que los elementos que 
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Esta fué la creencia de los an- 
tiguos, estos los dogmas de los pa- 
ganos, y estas finalmente las reglas ' 
de su conducta, como lo atestiguan 
“autores profanos y cristianos. Y sien- 
do asi, ¿como podremos dejar de 
convenir en que en el paganismo se 
hallan principios de la verdadera 
creencia, aunque desgraciadamente 
- adulterados y corrompidos? ¿Como 
negar á vista de su creencia com- 
parada con la nuestra, que se con- 
tenian en ella dogmas revelados, por 
-mas que estuviesen desfignrados con 
miles de fíbulas, inventadas por la 
miserable degradacion de aquellos 
¿hombres? ¿Como finalmente 'per- 
suadirnos, de que el paganismo se 
T. DL 


ti 

hubiese equivocado acerca de una 
idea tan universal y tan fundamen- 
tal, cual lo es la de los sacrificios, 
es decir, de la redencion por la san- 

re? El linage humano no podia a- 
ua: que necesitaba de sangre, y 
por consiguiente no podia decidir- 
se ú los sacrificios que la naturaleza 
habia de repugnar. ¿Que hombre 
entregado á sí mismo era capaz de 
imagiuar la inmensidad de la caida, 
y la inmensidad del amor repara- 
dor? Sin embargo de ello , todos los 
pueblos de la tierra confesando mas 
ó$ menos claramente esta caida, han 
confesado tambien al mismo tiem- 
po la necesidad y la índole del re- 
medio. 

Tal ha sido constantemente la 
creencia de los hombres; y aunque 
haya sido modificada en la práctica 
segun el carácter de los pueblos y 
de sus cultos , ha dimanado siempre 
de un mismo orígen. Todas las na- 
ciones han estado de acuerdo acer- 
ca de la eficacia maravillosa del sa- 
crificio voluntario de la inocencia 
que se consagra ella misma á la di- 
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vinidad, como una víctima propi- 
ciatoria. Siempre han orion to 
los hombres como de valor inespli- 
- «cable esta sumision del justo, me- 
diante la cual se entrega 4 los pa- 
decimientos , y por ello Séneca es. 
pues de haber pronunciado su fa- 
mosa espresion: ¡Eece par Deo dig- 
num! Vir fortis cum mala fortuna 
compositus , añade, utique st et pro- 
pocavit. FR 
Cuando los feroces carceleros de 
Luis XVI preso en el Temple le.ne- 
garon hasta una navaja para afeitar- 
se, el criado fiel que nos ha trans- 
mitido la historia de .esta larga y 
cruel cáutividad, le dijo: »Señor, 
presentaos á la Convencion nacio- 
nal con esa barba larga, y sabrá el 
pueblo por este medio el modo con 
que aqui se os trata? A lo que el 
“Rey le respondió: Fo:de ningun 
modo debo buscar medios para in- 
teresar por mi suerte. (1) ¿Que es 
lo que sucedía entonces en este CO- 
razon tan puro, tan sumiso, y bien 


1 Relacion de Mr. Clery, pág. 125. 
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dispuesto? La augusta victima nes 
ce que temia escapar del sacrificio, 


ó de disminuir su perfeccion. ¡Que 


aceptacion tan grande! ¡y cuanto 
ha de haber merecido! 

Llamemos tambien á la esperien- 
cia en apoyo dle la teoria, y de la 
tradicion, porque los cambios mas 
felices que ocurren entre las nacio- 
nes, son por lo comun adquiridos á 
costa de catástrofes, en las cuales 
suele ser víctima la inocencia. La 
sangre de Lucrecia derrocó á los 
tarquinos, la de Virginia á los de- 
cemviros. Cuando los partidos pug- 
nan en una revolucion, y alguno 
de ellos sufre el sacrificio de vícti- 
mas preciosas, se puede asegurar 
que el partido á que pertenecen a- 
cabará por triunfar á pesar de todas 
las apariencias en contrario, 

Si la historia de las familias fue- 
se conocida, á la manera que lo es 
la de las naciones, nos suministra- 
ría sin duda muchas reflexiones de 
esta especie; y descubriria, por e- 
ita que las familias que mas 

uran son aquellas que han perdido 


> 
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_mas individuos en la guerra. Un 


antiguo dijo: al infierno y á la 
tierra les bastan estas víctimas. (1) 
Los hombres mas instruidos podrán 
decir: el justo que dá su vida en 
sacrificio , verá una larga posteri- 
dad. (2) 

La guerra misma , manantial 
inagotable de reflexiones, concurre 
á apoyar esta verdad bajo de un 
punto distinto de vista, y los ana= 
les de todos los pueblos están con- 
formes en demostrarnos que este a- 
zote terrible castiga siempre con 
una violencia proporcionada á los 
vicios de las naciones, y que cuan- 
do ha habido un esceso de crímenes, 
ha habido tambien un derramamien- 
to proporcional de sangre. Sine san- 
guinis effusione non fit remissio pec- 
catorum. (3) : 

La redencion, como se ha dicho 
en las Veladas, es una idea univer- 


AR 


1 Juven. sat. VUL 257. 

2 Qui iniquitatem non fecerif... si possue- 
rit pro peccato animam suam, videbit semen 
longevum. 1s. LIT. 9, 10, 

3 Hubr. IX. 22. 
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sal. Siempre y en todas partes se 
ha creido que el inocente podia sa- 
tisfacer por el culpado;- (ntique si 
et provocavit) pero el cristianismo 
ha rectificado esta y otras mil ideas, 
que aun en su estado negativo le 
habian dado con anticipacion testi- 
monios los mas decisivos, Bajo de 
esta ley divina, el justo (que jamás 
cree serlo ) procura sinembargo a- 
roximarse á su modelo por este 
lat doloroso. Se examina, se purl- 
fica, y hace sobre sí mismo esfuer- 
zos que parecen mas que humanos, 
para obtener la gracia de poder res- 

tituir lo que no ha robado, (1) 
Mas el cristianismo, aunque a- 
testigua el dogma no le esplica bas- 
tante, á lo menos públicamente , y 
asi vemos que sus primeros inicia- 
dos se ocuparon mucho en descu- 
brir la secreta base de esta teoría, 
Orígenes es digno de ser oido sobre 
un particular que habia meditado 
profundamente, El dice: que la san- 
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1 Que non rapui, tunc exsolyebam. Ps. 


LVIII. 8. 
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gre derramada sobre el calvario, 
no solo habia sido util a los hom- 
bres, sino d los ángeles, á los as- 
tros y á todos los seres criados. (1) 
Esto no causará sorpresa á quien re- 
cuerde lo que escribió San Pablo: 
Ha querido Dios reconciliar todas 
las cosas por medio de aquel que 
es el principio de la vida, y el pri- 
mer nacido entre los muertos , ha- 
biendo pacificado por la' sangre 
que derramó sobre la cruz no me- 
nos lo que hay en la tierra que lo 

ue existe én el cielo.(2) Y sí todas 
lá criaturas lloraban ( E siguiendo 
la profunda doctrina del Apástol 

sorque todas no habian de ser con- 
soladas? El grande y santo impug- 
nador de Orígenes nos enseña, que 
á principios del siglo V. de la Igle- 
sia, estaba admitida la opinion de 
que la redencion habia alcanzado 
tanto al cielo como dá la tierra; (4) 
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1 Orig. opp. Tom, 1V. p. 149. 

2 Coloss. 1. 20. Ephes. 1. 10. 

$ TUI ZA. 

4 Div. Hier. epist. LIX. ad Avitum cap. 
» Y» 
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y San Juan Crisóstomo ninguna du- 
da tiene de que el mismo sacrificio 
continuado hasta la consumacion 
de los siglos, y celebrado diaria- 
mente por ministros legítimos , obra 
Igualmente en fayor de todo el uni- * 
verso, (1) 

- Tal era la inmensa estension que 
veia Origenes en el grande sacrifi- 
cio. » El Apóstol nos ha declarado, 
dice, que esta teoría comprende 
misterios celestiales cuando habla 
asi: Era necesario que lo que solo 
era figura de cosas celestiales, fue- 
se purificado por la sangre de los 
animales , y que las celestes mis- 
mas lo fueran por víclimas mas es- 
celentes que las primeras. (2) Con- 
templad la espiacion de todo el mun- 
do , es decir, de las regiones celes- 


1 Nosotros sacrificamos por el bien de la 
tierra, del mar, y de todo el universo. (Hom. 
LXX. in Joh.) Y San Francisco de Sales, en 
el libro 5. de sus cartas , para dar á entender 
que la redencion habia salido de los límites de 
nuestro planeta, no duda decir, que Jesucris- 
to habia padecido principalmente por los hom= 
bres, y en parte por los ángeles. 

2 Hebr. IX, 23. 
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tes, terrestres é inferiores, y ¡ved 


cuanta necesidad tenian tambien de 


víctimas!.... pero tan solo el Divino 
Cordero ha podido quitar los peca- 
dos del mundo.” (1)' | 

Por lo demas, aunque Orígenes 
haya sido un grande autor, un gran- 
de hombre, y uno de los mas subli- 
mes teólogos de cuantos han ¡lus- 
trado la Iglesia, segun Bossuet, no 
pienso defender cada línea de sus 
escritos, bastándome cantar con la 
Tolesia romana: 


La tierra, el mar, los astros elevados, 
Con tan preciosa sangre son lavados. 
(Himno del oficio de Viernes Santo.) 


No puedo sinembargo admirar 
bastante los estraños escrúpulos de 
ciertos teólogos que se resisten á la 
hipótesi de la luralidad de mun- 
dos, por miedo de que falsee el 
dogma de nuestra redencion. Segun 
ellos debemos creer que viajando el 
hombre por el espacio de su triste 
planeta colocado entre Marte y Ve- 


AX 
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1 Orig. Hom, XXIX. iu Num, 
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- nus, es el único ser inteligente del 
sistema , y que los otros planetas 
no son mas que globos sin vida y 
sin obgeto., lanzados en el espacio 
por el Divino Criador. Jamás ha 
podido presentarse al linage huma- 
no un pensamiento mas mezquino. 
Demócrito decia en su tiempo en 
cierta conversacion muy célebre: 
«¡Ob caro amigo mio! Guardaos 
bien de achicar bajamente en vues- 
tro espiritu á la naturaleza que es 
tan grande.” No tendríamos cierta- 
mente disculpa si despreciásemos 
esta prudente advertencia, mayor- 
mente viviendo en el seno de la luz, 
pudiendo contemplar á su clari- 
dad la Inteligencia Suprema, en lu- 
par del vano fantasma de la natura- 
eza. No juzguemos pues tan mez- 
uinamente del Ser infinito, ponien- 
o ridículos límites á su amor y po- 
der: ¿Hay por ventura cosa mas 
cierta que esta proposicion: todo ha 
sido hecho por y para la inteligen: 
cia? Un sistema planetario ¿puede 
ser otra cosa que un sistema de in- 
teligencias? Y cada planeta en par- 
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ticular, ¿puede ser otra cosa que la 
morada de una de estas familias? 
¿Que hay pues de comun entre Dios. 
y la materia? ¿El polvo lo compren 
de por ventura? (1). za 
Si los habitantes de los otros. 
lanetas no fueron culpables como' 
o fuimos nosotros , no tuvieron ne- 
cesidad del mismo remedio ; y sl 
por el contrario, este remedio les. 
es necesario, ¿temen esos teólogos, 
de quienes hablaba poco ha, que la 
virtud del sacrificio que nos ha sal- 
vado , no pueda elevarse hasta la lu= 
na, y á todo el sistema planetario ? 
¡Cuanto mas penetrante y compren- 
sivo es el golpe de vista de Orige- 
nes al decir; el 4ltar se levanto en 
Jerusalem ; mas la sangre de la 
víctima se derramo por todo el uni- 
perso! (2) | | 
En medio de ello, no se atrevía 
á publicar Orígenes todo lo que sen-. 
tia en la materia. «Para hablar, de- 
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1 ¿Nunquid confitebitur tibi pulvis? Ps. 
XXIX. v. 10. : 
2 Orig. hom. l. in Levit. 1. 3, 


nos: 
cia, acerca de la víctima de la ley 
de gracia ofrecida por Jesucristo , y 
para hacer comprender una verdad 
que escede la comprension huma- 
na, se necesitaría nada menos que 
de un hombre perfecto, acostum- 
brado á juzgar del bien y del mal, 
y que se hallase con derecho para 
decir por un movimiento de la ver- 
dad : nosotros predicamos la sabi- 
duría á los PERFECTOS. Aquel 
de quien San Juan dijo: fe aquí 
el cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo.... ha servido - 
de espiacion segun ciertas leyes mis- 
teriosas , habiéndose dignado some- 
terse á la muerte en virtud de su 
amor por los hombres, y libertar- 
nos con su sangre del poder que nos 
habia seducido , y al que estába- 
mos vendidos por el pecado.” (1) 
De esta redencion general obra- 
da por el grande sacrificio , des- 


1 Rom. VIT, 14. Orig. opp- Tom. 1V. Co- 
ment. in £yang. Job. tom. VÍ, cap. XXXII, 
XXXVI pág. 151 y 153. 


El 
ciende Origenes á las redenciones 
articulares, que podremos llamar 
disminuidas, pero cuyo orígen es 
siempre el mismo. Otras víctimas , 
añade, se aproximan á las ya di- 
chas: «Estas son los generosos már= 
tires que han dado igualmente su 
sangre. ¿Mas donde está el sabio que 
sea capaz de comprender estas ma- 
ravillas, y que tenga inteligencia 
bastante para roramdizaias?> Se 
necesitan investigaciones profundas 
ara formar una pequeña aunque 
imperfecta idea, mediante la cual 
pueda concebirse como estas clases 
de víctimas, purifican á aquellos pa- 
ra quienes son ofrecidas: (1) por- 
ue los juicios de Dios son muy pro- 
un y no le es dado al hombre 
esplicarlos, y en la temeridad de 


- 1 Los mártires administran la remision de 
los pecados. Sú martirio, á la manera de el de 
Jesucristo, es un bautismo que espia los peca= 
dos de muchos; y nosotros podemos en algun 
modo ser redimidos por la sangre de los márti- 
res como por la sangre preciosa de Jesucristo. 
Bossuet, meditaciones para el tiempo del jubi- 
leo, punto 5.”, sacado de Orígenes , en su €x- 
hortacion al martirio. 


A o AA 
éste empeño han encontrado su cai- 
da no pocas almas. 
«El que mata.... un animal ye- 
“nenoso.... es sumamente beneméri- 
to para todos aquellos 4 quienes la 
bestia hubiese dañado á. no haber 
sido muerta.... Asi nosotros cree- 
mos que la muerte de los santos 
“mártires destruye un influjo malé- 
fico... y que procura á gran núme- 
ro de hombres ausilios maravillosos 
en virtud de una fuerza que no pue- 
de ser esplicada.” (1) : 
Las dos redenciones pues no 
se diferencian en su naturaleza, si- 
no solamente en la escelencia y re- 
sultados, segun el mérito y el poder 
de los agentes; á4 la manera que co- 
imo se ha dicho en las Veladas tra- 
tando de la inteligencia divina y de 
la inteligencia humana difieren en- 
tre sí como. dos figuras parecidas 
“aunque de dimensiones notabilísi- 
mamente desiguales. 
- Concluyamos fijando la aten- 


1 Orig. ubi supra. 


(993) 
cion en una de las mas bellas ana- 
logías. El hombre culpable no po- 
dia ser absuelto sino por la sangre 
de las víctimas. Siendo pues esta 
sangre el lazo de reconciliacion, el 
error antiguo imaginó, que los Dio- 
ses acudian á do quiera que era der- 
ramada sobre los altares, (1) lo 
cual no negaron nuestros primeros 
doctores, creyendo á su vez que 
los ángeles acudian á donde se der- 
ramaba la verdadera sangre de la 
victima verdadera. (2) | 
or una continuacion de las mis- 
mas ideas sobre la naturaleza y e- 
ficacia de los sacrificios , velan tam- 
bien los antiguos alguna cosa mis- 
teriosa' en la comida “del cuerpo y 
de la sangre de las víctimas. Esta 
contenia en su sentir el comple- 
mento del sacrificio, y el de la u- 
nidad religiosa, de tal modo que 
los cristianos rehusaroón por mucho 


1 Porphyr. de abst. Lib. 1. Orig. adv. 
Cels. lib. 10. 

2- Chrissost. hom. VI. in ep. ad Ephes S. 
August. serm. LXXVll. 
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tiempo probarlas carnes inmoladas, 
para que no se creyese que comién- 
dolas reconocian las falsas divini- 
dadesá que se habian ofrecido. (1) 
Mas esta idea universal de. la 
comunion por la sangre , aunque vi- 
ciosa en su aplicacion, creo sin em- 
bargo justa y profética en su orígen, 


asi como aquella de la cual deriva- 


ba. plo qt 

Entró en los incomprensibles 
designios del amor Todopoderoso 
perpetuar hasta el fin del mundo, 


y por medios superiores á nuestra 


comprension, este mismo sacrificio 
ofrecido materialmente nna sola vez 
por la salvacion del género. huma- 
no. Habiendo la carne separado al 
hombre del cielo, quiso Dios re- 


vestirse de «carne para. unirse al 


hombre por aquello mismo que le 


“separaba de él; pero esto era toda- 


vía muy poco para una bondad in- 
mensa que atacaba una inmensa de- 


1 Porquetodos los que participan de una 
misma víctima, son un mismo cuerpo. C. 1.* 
Cor. X. 17. 
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gradacion. «Esta carne divinizada é 
inmolada perpétuamente, es pre- 
sentada al hombre bajo forma este- 
rior de su privilegiado manjar, y el 
que rehusare comerla no vivirá (1), 
A: la manera que la palabra no es 
en el órden material mas que el en- 
cadenamiento de ondulaciones cir- 
culares escitadas en el aire, y pare- 
cidas en todos los planos imagina-= 
bles á las que advertimos en la su- 
perficie del agua golpeada en un 
punto, llega sinembargo en su mis; 
teriosa integridad al oido herido en 
todos los puntos del fluido agitado; 
del mismo modo la esencia corpo- 
ral de aquel que se llama palabra, 


cual rayo salido del centro del So- 


berano poder que existe en todo, 


entra toda entera en cada boca, y se 
multiplica hasta lo infinito sin divi- 
dirse para ello. Mas rápida que el re- 
lámpago , mas activa que la pólvora, 
la sangre teandrica penetra las en- 
trañas culpables para estinguir sus 


A 


4“ Joh. VI. 54. 
Y, 1, 15 


(226) | 
manchas.(1) Llega hastalos descono- 
cidos confines de las potencias irre- 
conciliablemente unidas, (2) y don- 
de los movimientos del corazon (3)a- 
tacan la inteligencia y la obscurecen. 
Por una verdadera afinidad di- 
vina se apodera de todos los ele- 
mentos del hombre, y los transfor- 
ma sin destruirlos. » Debe causar 
ciertamente la mayor admiracion 
que el hombre pueda remontarse 
hasta Dios; pero he aqui otro pro- 
digio manifiesto, y es que Dios des- 
ciende hasta el hombre. No conten- 
to aun con esto, y para pertenecer 
mas de cerca á su criatura querida 
entra en el hombre, el cual llega á 
- ser templo habitado por la Divi- 


nidad.” (4) Maravilla inconcebible, 


1 Adhkereat visceribus Meis.... ut in me 
non remaneat scelerum macula. (Ordinario de 
la Misa.) 

2 Usque ad divisionem anime et spiritas, 
(Hebr. YV. 12.) | 

3 Intentiones cordis. /Tbid.) 

4 ¿Miraris homiuves ad Deos ire? Deus ad 
homines venit, imo (quod proprius est) IN 
HOMINES VENIT (Sen. epist. LXXIV.) 
INTUS CHRISTUS INEST, ET INOB- 
SERVABILE NUMEN.(Vid, him iu Euchar.) 


(227 

pero al mismo tiempo plausible, y 
capaz de satisfacer á la misma razon 
que confunde. No hay en todo el 
mundo espiritual analogía mas mag- 
nífica , proporcion mas admirable 
de intenciones y de medios, de e- 
fectos y de causa, de mal y de re- 
medio. Nada hay en fin que de- 
muestre de una manera mas digna 
de Dios lo que el género humano 
ha confesado siempre aun antes de 
haberlo conocido. Su degradacion 
radical, la reversibilidad de los mé- 
ritos de la inocencia pagando por 
el culpado, y la salvacion por la 
sangre. 
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